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La música, alas que el espíritu humano despliega para sobrevolar la creación, cobra nuevo sentido en el ámbito religioso. Menos precisa que la palabra humana, pero infinitamente más próxima a los gemidos del alma, «tiene –en el sentido psicológico y metafísico de la palabra– el desgarrador privilegio de despertar en lo profundo del ser, la nostalgia de Aquél que un gran místico llamaba el Concierto silencioso, la Soledad que resuena...»[1]. Bien decía al respecto San Agustín, autor de la regla que rige la vida de los frailes de Nolasco

«Al sonar en mis oídos aquellas voces se filtraba tu verdad en mi corazón; y de ella se encendía en mí el afecto de la piedad; me deshacía en lágrimas y era feliz con ellas» [2]. 
Ese aleteo liberador recibe renovado impulso en una comunidad redentora [3]. Mirar hacia atrás, meditar sobre el vuelo secular de la música de una comunidad religiosa, es necesidad imperiosa en el fortalecimiento de su identidad [4]. Sin embargo, muy escasos son los estudios sobre la música en los conventos mercedarios. Para subvenir esta carencia, el presente trabajo pretende ofrecer una reseña a los miembros de la familia mercedaria y abrir un panorama a los musicólogos interesados en el tema. En su decurso proponemos dilucidar el papel que desempeñó la musa de Euterpe entre los mercedarios de Córdoba a lo largo de las tres últimas centurias, hasta la realización del Concilio Vaticano segundo. Para ello imaginaremos la Merced de Córdoba como una gran sala de conciertos.

        Nos ubicaremos en el marco histórico de la música eclesiástica, tanto universal como diocesana y propia de la Orden de la Merced, recogiendo algunas normativas aplicables a la región en estudio.

        Luego de ingresar al ámbito en estudio, nos dedicaremos a investigar sobre los distintos instrumentos utilizados.

        Posteriormente, nos ocuparemos de los músicos que los ejecutaban. Recogeremos primeramente el recuerdo de algunos de ellos. Después estudiaremos la formación musical impartida en el ámbito conventual. Finalizaremos esta sección, con una reseña sobre quienes tuvieron alguna dedicación a la composición musical en la Merced de Córdoba, o estrenaron obras allí.

        En la última sección nos referiremos a la música que se ejecutaba en el lugar y el espacio en estudio. Para ello recurriremos en primer lugar a los relatos de la época, y en segundo a las partituras que han llegado hasta nosotros..

Es necesario aclarar que eran parte del Convento de San Lorenzo mártir de Córdoba hasta la finalización del período en estudio otros establecimientos, como la Estancia Yucat, la escuela graduada San Pedro Nolasco y el Colegio León XIII. Por dicha razón están incluídos en esta investigación. No es el caso del convento de San Ramón Nonato de Córdoba, que siempre gozó de autonomía desde su erección canónica en 1945 hasta su clausura en 1996. Pasemos, pues, a recuperar y relacionar datos del pasado, procurando desarrollar válidamente algunos argumentos.

 

[1] Ch. D. BOULOGNE. “No impidas la música”. En: Revista Criterio. Número 1133, año XXIII. Buenos Aires, 8 de febrero de 1951, pág. 79 a 81.

[2] San Agustín. Confesiones. Libro IX. Capítulo VI., in fine

[3] Orden de la Merced. Regula et constitutiones Sacri, Regalis, ac Militaris Ordinis B. Mariae de Mercede Redemptionis Captivorum. Matriti, ex officina Conventus ejusdem Ordinis. Anno MDCCXLIII. Distinctio prima. De cultu Dei, et Divinis laudibus. « Licet omnis Religio se totam in Dei cultum exhibeat, inde tamen sacratius in ejus honorem erigitur, unde divinis laudibus mancipatur. Noster autem Ordo, non tantum ex debito Religionis hunc Dei cultum a limini assumsit, sed eo maxime, quod Redemptionis Institutum elicuit. Cum enim Moyses jussu Dei liberasset populum, & in alteram Rubri crepidinem susstulisset, hanc Domini Dignationem ejus laude conclusit, dum illud canticum extulit: Cantemus Domino: gloriose enim magnificatus est. Hinc Nos igitur digne novo debito in Dei laudibus occupamur, & Chori profitemur officium, ut Redemptionis misericordiam, quam misit Dominibus populo suo, perpetua gratiarum actione dacentemus, faciem ejus Psalmis & Hymnis præoccupantes: ut quod dignatione incæpit, miseratione promovear»

[4] Tal es la importancia atribuída a la música en la conformación de la identidad, que el proyecto ``Reconstrucción de la identidad de los desaparecidos'', organizado por las Abuelas de Plaza de Mayo en junio de 1999, incluye específicamente este tópico. Cfr. Asociated Press, Buenos Aires, martes 29 de junio de 1999. «Reconstruyen la vida de los padres de chicos robados por militares argentinos». 

1. Marco histórico
A fin de poder ubicar en un aceptable contexto histórico las actividades musicales de la Merced de Córdoba, elaboraremos un triple marco: universal, diocesano y propio del instituto religioso. 

1.1. Evolución de la música eclesiástica

El cristianismo no rompió con las formas culturales preexistentes al momento de su aparición. Las retomó, y en algunos casos, las adaptó para su propio empleo. Por ello, los primeros cristianos cantaron[1] las melodías conocidas con anterioridad.

La primitiva música cristiana provino principalmente de las sinagogas[2] judías[3], ya que la liturgia eclesial occidental estuvo y está claramente influída por la liturgia sinagogal [4]. Al igual que en la sinagoga, los cantos han conservado su espíritu dialogal, entre la propuesta solista del presidente de la asamblea y la respuesta coral del resto de ella.

En contraposición con el canto de la sinagoga, la música del templo de Jerusalén poseía una base instrumental [5]. Este tipo de ejecución fue adoptada por los coptos y etíopes, que aún hoy la mantienen en lo que se refiere a instrumentos de percusión.

Con la llegada de Constantino, y con ella el paso desde la clandestinidad al status de religión oficial del imperio por parte de la Iglesia, el canto eclesiástico recibió una organización acorde a esa nueva condición. 

Durante los primeros siglos del cristianismo, el cantante solista mantuvo su importancia entre los fieles de occidente, pero paulatinamente su papel fue asumido por un grupo de cantores, conocido como “schola”. La primera Schola Cantorum surgió en Roma[6], a principios del siglo VII. Luego de siete siglos de cristianismo, su música necesitó de una profunda reforma. Correspondióle al papa Gregorio Primero, el grande, la readopción del carácter monódico del canto litúrgico, conocido vulgarmente como canto gregoriano.

Con la cristianización de las tribus germánicas, la iglesia católica introduce el el órgano de tubos[7] como acompañante privilegiado del canto sagrado. También desde las tierras bárbaras del norte, más precisamente desde Irlanda, recibe el aporte de las campanas[8].

La reforma luterana impulsó fuertemente el progreso de la música eclesiástica. Lutero era un buen músico, y además poseía la formación propia de un fraile agustino. Tenía este arte en altísima consideración [9]. La desaparición de la liturgia romana y de la mayor parte de los sacramentos dentro de la iglesia reformada, impulsó decididamente el rol de la música. Ella debió suplir la ausencia de altares e imágenes.

La respuesta de Roma no se hizo esperar. En el ámbito del concilio de Trento, el canto eclesiástico hubo de ser reformado[10]. Con respecto del canto polifónico, se adoptó como modelo la misa del Papa Marcelo, compuesta por Palestrina. Las resoluciones tridentinas fueron relajadas durante los siglos XVII y XVIII, donde la música eclesiástica fue invadida por elementos profanos. De poco valieron los decretos papales de Alejandro VII en 1657, Inocencio XII en 1692 y Benedicto XIV en 1749[11].

Pasado el vendaval revolucionario que azotó europa desde fines del siglo XVIII hasta la cuarta década del XIX, y afianzada la autoridad papal, se inicia en el viejo continente un movimiento en favor del cumplimiento estricto de las rúbricas litúrgicas. Se lucha denodadamente por desterrar del ámbito eclesial la música profana, en especial la de instrumentos usados en ese momento en ámbitos non sanctos, como es el caso del piano. En 1868 se funda la Asociación de Santa Cecilia, piedra angular en la reforma de la musica litúrgica de fines del siglo XIX[12].

A fines de la antedicha centuria, más precisamente en 1899, la Sagrada Congregación de Ritos dispuso una serie de indicaciones sobre la música en los templos, prohibiendo todos aquellos instrumentos musicales demasiado estrepitosos [13].

Y ya en 1903, el santo pontífice Pío X promulgó su Motu proprio acerca de la música sagrada[14]. En ella establecía el carácter glorificador, santificador y educador de la música eclesiástica [15] y la preeminencia de la liturgia sobre la música [16]. También estableció una ley general para discernir el carácter litúrgico (santidad, bondad de formas y universalidad[17]) de una composición religiosa: su proximidad con la melodía gregoriana. Por esta cercanía con el canto gregoriano, la polifonía clásica fue propuesta también como digna de restablecerse en las solemnidades litúrgicas [18].

Con mayor o menor acatamiento, las instrucciones de la Santa Sede[19] fueron el norte al que atendían clérigos y músicos al momento de elevar los corazones al Señor, aferrados al impulso de la música.

La llegada del Concilio Vaticano II, al abrir las ventanas de la Iglesia para que entrara aire fresco, acarreó profundas reformas, entre las cuales la de la música litúrgica fue una de las más notorias[20]. 



[1] Cfr. Carta a los Efesios, capítulo 5, versículo 19.  «Recitad entre vosotros salmos, himnos y cánticos inspirados; cantad y tañed en vuestro corazón al Señor». Cfr. también Carta a los Colosenses, capítulo 3, versículo 16 «....cantad agradecios a Dios en vuestros corazones con salmos, himnos y cánticos inspirados». 

[2] Recordemos que la sinagoga aparece en el pueblo judío luego del exilio en Babilonia; es una institución aglutinante de la comunidad, centro de profundización de la propia identidad. Por otra parte, la dispersión del cristianismo se hizo en sus primeros tramos precisamente a través de las sinagogas esparcidas en el mundo grecorromano.

[3] Cfr. Sagrada Congregación de Ritos. Disposiciones sobre la música sacra, del año 1899, art. 12. ...Se permiten las trompas, las flautas y otros instrumentos de semejante especie que usó el pueblo hebreo para acompañar las alabanzas divinas y los salmos de David, con tal que sean usados con pericia y moderación.

[4] Como ejemplo para esta afirmación, vayan los siguientes. a) la plegaria que se entona al encender la lámpara al finalizar la tarde "Deus in adjutorium meum intende. Domine ad adjuvandum me festina", b) la santificación de las horas en el oficio divino (prima, tercia, sexta, nona); c) la alternancia de la lectura de los textos y cánticos sagrados .

[5] Cfr. Libro primero de las crónicas. Capítulo 15, vs. 28. «Todo Israel subía el arca de la alianza de Yahveh entre clamores y resonar de cuernos, trompetas y címbalos, y haciendo sonar los salterios y las cítaras». Capítulo 25. Organización de los cantores. «1. David y los jefes del ejército separaron para el servicio a los hijos de Asaf, Hemán y Yedutún, profetas, que cantaban con cítaras, salterios y címbalos. ...... 7. Su número, contando a sus hermanos, los qu estaban instruídos en el canto de Yahvéh, todos ellos maestros, era de doscientos ochenta y ocho».

[6] Luis KNÖPFLER. Manual de Historia Eclesiástica. B. Herder, Friburgo de Brisgovia (Alemania), 1908, página 194. 

[7] Ver más adelante, en el apartado referido a los órganos de la Merced.

[8] Cfr. Luis KNÖPFLER. op. cit, página 242

[9] A él se le atribuye la siguiente frase: «Es un don de Dios y no de los hombres: por eso saca al demonio y da contento. Con ella se olvida la cólera y todos los vicios». Cfr. Gran Enciclopedia Rialp. Editorial Rialp, 1991. Artículo sobre Música Alemana. 

[10] Sagrada Congregación de Propaganda Fide. Sacrosancti Oecumenici Concilii Tridentini. Canones et Decreta. Roma, 1882, pág. 140. Sess. 22. De observandis et evitandis in celebratione Missae. “Ab ecclesiis vero musicas eas, ubi sive organo, sive cantu lascivum aut impurum aliquid miscetur, item saeculares omnes actiones, vana, atque adeo profana coloquia, deambulationes, strepitus, clamores arceant; ut domus Dei, vere domus orationis esse videatur, ac dici possit”

[11] Cfr. Luis KNÖPFLER. op. cit., página 573

[12] Cfr. Luis KNÖPFLER. op. cit, página 652.

[13] Cfr. Revista Mercedaria, mayo 1899, pág. 106

[14] Revista Mercedaria, febrero 1904 , pág. 23

[15] Pío X. Motu proprio acerca de la música sagrada Artículo 1. Como parte integrante de la liturgia solemne, la música sagrada tiende a su mismo fin el cual consiste en la gloria de Dios y la santificación y educación de los fieles.............

[16] Pío X. Motu proprio acerca de la música sagrada Artículo 23. En general ha de condenarse como abuso gravísimo que en las funciones religiosas la liturgia quede en lugar secundario y como al servicio de la música, cuando la música forma parte de la liturgia y no es sino su humilde sierva.

[17] Cfr. Pío X. Motu proprio acerca de la música sagrada Artículo 2.

[18] Cfr. Pío X. Motu proprio acerca de la música sagrada Artículo 4.

[19] Otros documentos pontificios en materia de música sacra durante el período preconciliar fueron los siguientes. Pío XI. Constitución apostólica “Divini Cultus Sanctitatem”. 20 de diciembre de 1928. Pío XII. Encíclica “Musicae Sacrae Disciplina”. 25 de diciembre de 1955. Cfr. Enrique LOMBARDI. Vademecum de la Música Sagrada. Ediciones del Cruzamante, Buenos Aires, 1986, página 25.
[20] Cfr. Concilio Vaticano Segundo. Constitución Sacrosantum Concilium, capítulo VI, “La música sagrada”.

1.2. La música eclesiástica en Córdoba

La historia de la música eclesiástica en esta parte de América tropieza con un obstáculo muy difícil de vencer: la acentuada falta de documentación del período anterior a la reorganización nacional, en la séptima década del siglo diecinueve. Esta carencia se agudiza en lo que se refiere a partituras, sometidas no solo a los agentes degradantes naturales (biológicos y ambientales) sino también a la destrucción voluntaria por parte de los encargados de esos acervos documentales. Esta destrucción voluntaria se dió en ocasiones de reformas o restauraciones edilicias, cuando era necesario “limpiar” ambientes de una edificación; y ya es sabido que el fuego purifica todo, aún lo que no necesita de purificación. Por otra parte, las magníficas reformas de la música sagrada encaradas por Pío X [1] y por el Vaticano II [2], dieron lugar a dolorosas escenas, más propias de regímenes dictatoriales que de ambientes universalistas.

No obstante esta carencia, pueden realizarse algunas precisiones, dividiendo este período en tres etapas.

Etapa colonial.
La música que predominó durante la colonia española fue el canto gregoriano, tanto por principio como por ser las voces consagradas el único recurso musical humano suficiente.

La música instrumental en las iglesias cordobesas durante la colonia española fue pobre, en consonancia con la realidad económica del lugar[3]. Los instrumentistas fueron mayoritariamente esclavos negros, careciéndose de escuelas debidamente preparadas para su educación musical[4]. No estaban dedicados exclusivamente al ejercicio de la música, sino que poseían oficios dispares, como barberos, carpinteros, herreros, tejistas, etcétera. Una magnífica excepción a esta constante fue la estadía en Córdoba del jesuita Domingo Zípoli[5], compositor y organista.

La presencia del órgano como instrumento litúrgico no fue constante durante el período colonial. Una doble dificultad se planteaba en este sentido: carencia de organeros que se dedicaran a su mantenimiento adecuado y falta de organistas capacitados[6]. Por ello, largos períodos se detectan en los templos durante los cuales su ejecución era suplantada por conjuntos de guitarra, arpa y violín[7]. 

En cuanto a la procedencia de estos instrumentos, puede aseverarse que en su mayoría eran construídos en América, por organeros de las misiones guaraníticas o provenientes del Alto Perú[8]. En las misiones jesuíticas, había centros como los de Yapeyú o San Lorenzo, donde se construían con regularidad y con los materiales existentes en el país, diversos tipos de órganos, incluyendo uno portátil[9].

Durante el período colonial existió un período de florecimiento musical en el último cuarto del siglo XVIII [10].

Desde la tercera década del siglo XIX hasta 1906.
En tiempos cercanos a 1830, –en forma inmediatamente posterior a la reforma rivadaviana– «el auténtico repertorio [eclesiástico] fue reemplazado por la infiltración de los elementos operísticos en la iglesia »[11].

A raíz de los cambios culturales producidos por la ruptura con España y la apertura los otros países europeos, la necesidad de órganos de mayor capacidad hizo que la importación sobrepasara a la producción local [12].

Luego del período de reorganización nacional, y al amparo del espíritu de la constitución de 1853, muchos hombres de buena voluntad vinieron desde el viejo mundo para habitar el suelo argentino[13]. Entre los inmigrantes llegados después de 1853 y aquellos otros que vinieron en la gran oleada inmigratoria de la década de 1880, había un índice de alfabetización muy elevado. Eran hombres aplicados al trabajo, instruídos, horrorizados del hambre y de las guerras que habían desolado la Europa del siglo diecinueve.

Considero que fue grande su influencia en el progreso de la música en general, y en la música religiosa en particular, por diversos motivos, entre los cuales puedo destacar los siguientes:.

1. Fueron inmigrantes con una fuerte tradición musical, y no pocos de ellos músicos profesionales o al menos con sólida formación. Estos músicos desempeñaron con frecuencia el oficio de profesores de ese arte, estableciendo academias musicales o conservatorios.

2. Quisieron seguir manteniendo su identidad de origen. La música fue un medio muy idóneo para lograrlo. Por otra parte, los recién llegados se vinculaban con sus paisanos arribados con anterioridad, formando colectividades bien definidas. En algunos casos, existía una exploración previa del ámbito rural, y la inmigración era en bloque.

3. Las fiestas religiosas de estas colectividades revestían también un carácter de confraternización entre sus integrantes, que se reflejaba en cantos, danzas e instrumentos musicales.

4. El deseo de trascendencia hizo que en el ámbito rural estas colonias levantaran templos de una arquitectura y ornamentación impensados para su entorno. Verlas alzarse en plena llanura, lejos de los grandes centros urbanos, produce admiración; y como suelen manifestar los visitantes extranjeros, más de un obispo del viejo continente las desearía para catedral. Complemento indispensable para ellas fueron armonios u órganos y las infaltables campanas.

5. Buena cantidad de presbíteros europeos, vinieron con estos contingentes migratorios. Estos clérigos, que en sus países de origen tenían mayores facilidades para su formación musical y la práctica con instrumentos de teclado, no pudieron menos que dejar su impronta artística en la comunidad cordobesa.

6. Pero a más de los motivos expuestos anteriormente, el arribo a tierras cordobesas de músicos nacidos y formados en un marco de excelencia en el viejo continente, dieron a esta ciudad la posibilidad de contar con institutos musicales de muy buen nivel educativo. Uno de estos músicos, Gustavo Van Marcke, que habia estudiado en el conservatorio Real de Bruselas, logró fundar[14]
“en Córdoba dos instituciones vinculadas a la historia de nuestro progreso artístico: la Academia de Música (1884), y el Instituto Nacional de Música (1886), actuando finalmente en la Academia Santa Cecilia como director los últimos años de su vida”[15].
No es un dato menor que en tiempos de la fundación de ambos institutos fuera director del conservatorio Real de Bruselas el maestro Gevaert, renombrado musicólogo que había dedicado sus esfuerzos a los orígenes del canto litúrgico.[16] Así, cuando Van Marcke viajó a Europa en busca de jóvenes docentes, recurrió entre otros al conservatorio donde se había formado. Entre los que respondieronn favorablemente a su llamado estuvo José Plasman. Al extinguirse en 1891 el Instituto Musical Nacional por exclusión en el presupuesto oficial, Plasman fundaría a mediados de ese año la “Academia Santa Cecilia” [17].

La coronación de la Patrona de Córdoba, la Virgen del Rosario, en 1892, fue una clara muestra de los resultados de este aporte foráneo a la música que se elevaba en los templos cordobeses [18]. 

En cuanto al aspecto normativo, cabe destacar entre las resoluciones del Sínodo Diocesano de 1877, la referida a las misas cantadas [19].

Desde 1906 hasta 1966.
En 1906, el Sínodo Diocesano de Córdoba adoptó y adaptó [20] el motu propio del santo papa Pío X, «Instrucción sobre la música litúrgica». Entre las resoluciones hay tres claramente referidas al tema musical.

1. Creación de una comisión litúrgica, que entre sus funciones debía «hacer cumplir lo ordenado por SS Pío X en su Motu proprio del 22 de noviembre de 1903; procediendo en esto de acuerdo con la comisión especial para la Música Sagrada, establecida en la diócesis» [21]. 

2. Adopción de las resoluciones presentadas al Sínodo por la Comisión Diocesana de Música Sagrada [22].

3. Reglamentación del uso de las campanas en las ciudades de la diócesis[23].

La creciente presencia de colegios católicos fue otro factor importante en la expansión de la música religiosa. En el método educativo de principios del siglo pasado, la actividad coral y las bandas de música escolares fueron instrumentos privilegiados, junto a las funciones teatrales, las justas literarias y las exhibiciones gimnásticas.

Las casas de formación y el seminario diocesano fueron empeñándose paulatinamente en la formación de escolanías, que dieron realce a las cada vez más brillantes y masivas ceremonias litúrgicas, dentro y fuera de los templos.

La presencia de las voces femeninas, formadas en instituciones musicales o por profesores particulares, engalanó innumerables novenas y otras celebraciones devotas [24].

Las interpretaciones dadas a las reformas impulsadas por el Vaticano II, trajeron aparejada una nueva irrupción de formas musicales profanas dentro de las celebraciones cultuales cordobesas.



[1] Francis Kurt LANGE. «La música eclesiástica argentina durante la dominación hispánica». En: Revista de Estudios Musicales. Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza, III, número 7, diciembre 1954, página 22. «...Cuando se puso en práctica, al fin, el Motu Proprio de Pío X, la limpieza emprendida por algunos sacerdotes fue tan radical que arrasó con todo, es decir, con la música de calidad conservada de tiempos mejores y con la mala que debía extirparse. Hubo, como se ve, falta de responsabilidad ante la historia, junto con la ausencia de criterio apra discriminar el contenido de una rchivo. A todo esto debe agregarse que a esta altura del siglo, en que la principal actividad musical pasó de la función sacerdotal al profano de la calle, muchos directores de conjuntos tenían sus archivos particulares, engrosados no pocas veces con obras provenientes de las iglesias y que más tarde, con su muerte, sufrirían idéntica suerte de abandono y quemazón. Al fin el proceso de la pérdida tenía que ser igual, ut supra».

[2] Cfr. Sagrada Congregación para el Clero. Carta circular del 11 de abril de 1971.

[3] Cfr. Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba durante la dominación hispánica. Imprenta de la Universidad Nacional de Córdoba, 1956, página 8.

[4] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba..., páginas 6 y 7.

[5] Pedro GRENON. Noticia de Domingo Zipoli; músico y jesuita 1688-1725. Córdoba, 1948.

[6] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba..., página 6.

[7] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica argentina..., página 28.

[8] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica argentina..., páginas 28 y 29.

[9] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba..., página 93.

[10] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba..., páginas 5 y 6.

[11] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica en Córdoba..., pág. 6.

[12] Francis Kurt LANGE. La música eclesiástica argentina..., página 29

[13] Cfr. Constitución de la Nación Argentina. 1853. Preámbulo.

[14] Cfr. Rafael MOYANO LÓPEZ. La Cultura Musical Cordobesa. Universidad Nacional de Córdoba, 1941, página 34
[15] Rafael MOYANO LÓPEZ,. op. cit., página 39
[16] Sus obras fundamentales referidas al tema fueron: Les origines du chant liturgique de l’Eglise latine, Gante, 1890; La mélopée antique dans le chant de l’Eglise latine, Gante, 1895. Cfr. Luis KNÖPFLER, op. cit., , página 194, nota 1. 

[17] Cfr. Rafael MOYANO LÓPEZ, op. cit., página 96
[18] Cfr. Revista Mercedaria, septiembre de 1892. Córdoba, página 166. 

[19] Sínodo Diocesano de Córdoba 1906. Resoluciones y apéndices. Córdoba, 1907. Apéndice: Sínodo Diocesano de Córdoba de 1877. Capítulo II. Constitución quinta.

[20] Sínodo Diocesano de Córdoba 1906. Resoluciones y apéndices. Córdoba, 1907. Capítulo XVIII. De la música sagrada. Disposición 122.

[21] Id. Capítulo XVII. De los sagrados ritos. Disposición 121 § 3.

[22] Id. Capítulo XVIII. De la música sagrada. Disposición 122. Ver anexo I.

[23] Id. Capítulo XLIV. De las campanas. Disposición 296.. Ver anexo I.

[24] Recordemos que el motu propio de SS Pío X prohibía a las mujeres participar en el coro litúrgico; el Sínodo Diocesano de 1906 lo permitía en caso de ser en congregaciones femeninas o en colegios para niñas.

1.3. Algunos datos sobre la música en la Orden de la Merced

Desde los albores de la Orden los frailes encontraron el perfil redentor de la música. Se sospecha que fuera el mismo fundador, san Pedro Nolasco, quien ordenara el canto sabatino de la Salve en honor de la Virgen María. 

El capítulo general de Toledo, en 1466, dispuso la recitación o canto de las preces Virgo Parens Christi, Salve Regina, Sancta María Virginum Piissima y Sub tuum præsidium, en las distintas horas canónicas del día.

La aparición de la imprenta permitió la primera edición de breviarios y misales propios de la Orden, dispuesta por el maestro general fray Juan de Urgel. Esta tuvo lugar en 1503, en Venecia, en el taller de Lucantonio Giunta. Se inicia así, como consecuencia, la impresión de las primeras partituras propias de la Merced, contenidas tanto en uno como en otro volumen mencionado.

Llegados a América, los frailes del siglo XVI predicaban el evangelio a los naturales, acompañados del canto y música instrumental, método que demostró su eficacia para atraer a los más pacíficos. Entre estos misioneros puden mencionarse a fray Bartolomé de Olmedo y fray Marcos Dardón [México], fray Martín de Victoria [Ecuador] y fray Antonio Correa [Chile].

Los mandatos del Concilio Tridentino sobre la formación de los novicios fueron acogidos en las Constituciones de 1588 y 1692. Entre estas disposiciones constitucionales aparece la de instruirlos en canto llano y también vulgar [1].

En 1770 el maestro general fray Basilio Gil de Bernabé hace imprimir en Madrid el “Rituale Sacri, ac Regalis Ordinis Beatae Virginis Mariae de Mercede, Redemtionis Captivorum”. Este ritual mercedario de más de 600 páginas, está ocupado mayormente por canto llano[2].

Ya en plena restauración de la Orden, en 1883, el maestro general fray Pedro Armengol Valenzuela publicó un compendio de «Himnos y Salmos de la Merced con algunos cantos originales relativos a la misma Orden».

Promulgadas las constituciones de 1895, apareció al poco tiempo el nuevo ceremonial, que contenía minuciosas disposiciones sobre el uso del órgano [3] y de las campanas [4].



[1] Cfr. Orden de la Merced. Regula et constitutiones Sacri, Regalis, ac Militaris Ordinis B. Mariae de Mercede Redemptionis Captivorum. Matriti, ex officina Conventus ejusdem Ordinis. Anno MDCCXLIII. Distinctio 4, caput V. De Instructione novitiorum. 18. Omnibus Novitiis assignetur a Prælato, qui eos plano, & vulgari instruat sub poena suspensionis ab officio per sex menses: & præter hanc artem and nullam aliam scientiam, seu Philosophiam, aut Theologiam eos quomodocumque distrahi permittimus, nisi peracto integro anno: in quo de rebus Ordinis, Divino Officio rite & debite recitando, & perite cantando, & de Constitutionibus, & Regula satis superque fuerint edocti.. .........

[2] Cfr. Avelino FERREYRA ALVAREZ. Catálogo de la Biblioteca del Convento de la Merced. Siglos XVI, XVII y XVIII. Imprenta de la UNC. Córdoba, 1952, página 217.

[3] VALENZUELA, Pedro Armengol. Cæremoniale Cœlestis Regalis ac Militaris Ordinis Redemptorum B.M.V. de Mercede iuxta Ritum Usumque Romanum Exaratum. Romæ, Typographia Tiberina Federici Setth, MDCCCXCVIII. Liber Secundus. De variis Ministrorum Officiis. Caput XIX. De organorum et cantus usu, ac de Organistæ et Musicorum officio. Ver Anexo

[4] Id.. Caput V. De campanarum usu. Ver Anexo. 

2. Instrumentos Musicales de la Merced en Córdoba
La variedad de instrumentos musicales ejecutados normalmente en una iglesia es escasa; tradicionalmente puede reducirse a dos géneros de instrumentos. Estos son: órganos y campanas. 

Estos dos géneros instrumentales fueron adquiriendo paulatinamente el carácter de instalación, uniéndose en forma estable al edificio sagrado. Sin embargo, este carácter puede haber influido en un hecho curioso detectado en los inventarios del convento objeto de esta investigación: el inventariador deja en ocasiones de imputarlos, aunque de hecho su presencia en el lugar es incuestionable.

Similares a los órganos en cuanto a su función pero distintos en su funcionamiento, los armonios suplieron la eventual carencia de ellos desde mediados del siglo XIX hasta casi terminar el siglo XX. En la actualidad, esta suplencia es ejercida mayoritariamente por los órganos electrónicos

La ejecución de otros instrumentos no es lo normal y corriente dentro de la liturgia, pero no por ello en estas latitudes su aparición en el templo fue algo pocas veces visto y escuchado.

2.1. Organos

Concepto y evolución histórica [1]
Aunque en latín organum es el término que representa cualquier tipo de instrumento musical, por antonomasia designa aquél que reúne en sí la mayor cantidad posible de sonidos producidos por el resto de ellos. Es decir, que sintetiza en sí el sonido de casi todos los demás. Los primeros intentos del hombre para lograrlo consistieron en yuxtaponer dos o más flautas. Los hebreos ya disponían del ougab, siete tubos unidos por un travesaño, parecido a la flauta de Pan o a los sikus de nuestros aborígenes puneños.

Durante el imperio romano, ya existían órganos neumáticos accionados por fuelles. San Agustín explica que en la Sagrada Escritura se llaman órganos a todos los instrumentos musicales y no sólo al organum quod grande est, inflatur follibus. No obstante, para los romanos de occidente debió ser un instrumento de salón, correspondiéndoles a los bizantinos su progreso y crecimiento, usándolos en momentos que requerían de solemnes pompas. Dicho de otro modo: los romanos ricos los usaban en sus fiestas y los bizantinos además en sus recepciones imperiales. Por eso los cristianos de los primeros siglos asociaron el órgano con el poder despótico de los emperadores y sus orgías, evitando por ello su ingreso en la liturgia cristiana.

El arribo del órgano al culto católico tuvo lugar a través de las tribus germánicas, gracias a los órganos portátiles bizantinos obsequiados a los reyes francos. Éstos, que no sentían hacia él repulsión religiosa alguna, viéndolo como el mejor instrumento, lo dedicaron como primicia al culto divino. Permítaseme decir que, incubado por la iglesia medioeval, el órgano nace de ella como instrumento de instrumentos, como fruto de ella y de los cristianos de occidente. Bien afirmaba Chateaubriand que “el cristianismo es quien ha creado el órgano”[2]. 

Su importancia litúrgica la recoge el Bendicional, en el capítulo dedicado a la bendición de estos instrumentos[3].

1163. ... en la Iglesia latina el órgano ocupa un lugar honorífico, ya que, tanto cuando acompaña el canto como cuando toca solo, aumenta el esplendor de las ceremonias religiosas, es como un complemento de la alabanza divina, favorece la oración de los fieles y eleva su espíritu hacia Dios. ....
Es más, en la oración de bendición llega a esbozar una relación entre la armonía propia del magno instrumento con la armonía de la creación y aquella tan anhelada para todos los cristianos[4]
En cuanto a España, no fue tierra de grandes organeros, sino que cuando se requireron instrumentos de grandes proporciones hubo de recurrirse a constructores flamencos[5]. Posiblemente la presencia mora en la península actuara como factor retardatario en el proceso de incorporación del órgano: por un lado el estado de conflicto permanente que afectaba seriamente la vida económica y por otro lado la influencia cultural del Islam.

Órganos en la Basílica de la Merced
Primer órgano. El primer órgano existente en la Iglesia de la Merced de Córdoba del que tenemos noticias data de 1724. Su incorporación tuvo origen en un préstamo que otorgaran los mercedarios a la compañía de Jesús por mil ciento catorce pesos. Para cancelar esa deuda los padres de la Compañía entregaron a sus acreedores un órgano, según un lo refiere el libro de cuenta de su colegio máximo de Córdoba ...[6]
fs. 279 (diciembre 1724) / Debe el Collegio: / Itt: á Fr. Antonio [de Acosta[7]] 1144 ps. [al margen:] a esta quenta ha recebido el organo.
Como en Córdoba no había personal capacitado para refaccionar estos instrumentos, consta en octubre de 1728 la venida de dos artesanos guaraníes, «que vinieron expresamente a componer el órgano de la Merced»[8] de Córdoba. Así se desprende del siguiente asiento en el libro de entradas y gastos de almacén del mismo colegio máximo[9].

fjs. 263 (octubre 1728) / Itt. por 23 bs. de ropa que por orden del Pe. Provl. se dieron a los indios Nicolás y Juan María su hijo que vinieron a componer el órgano de la Mrd. ... U023=
Según Lange, el órgano adquirido en 1724 y refaccionado en 1728, posiblemente sea el mismo[10] que figura en el prolijo inventario del convento confeccionado en 1776:

“Assimismo se halla en dho. Coro un organo vastante viexo pero siempre sirviendo”[11].

Segundo órgano. El órgano anteriormente relatado debió servir un tiempo más desde el año de la predicha cita, pues en otro inventario inmediatamente anterior al de 1785, se informa sobre un órgano nuevo:

“En el Coro Alto de dha. Ygla. se halla en el medio un facistol de madera con un Cristo crucificado, un órgano nuevo, dos escaños…[12]”, 
El tal órgano nuevo quizá haya sido usado, ya que el inventario de 1785 anoticia sobre una profunda refacción

 “Ytm. Se renovó el organo casi enteramente y los fuelles se hicieron de nuevo”[13]
La vida de este instrumento en el convento fue efímera, ya que entre 1795[14] y 1798 había sido suplantado. 

Tercer órgano. El inventario de 1798 nos informa de un nuevo órgano, inmediato antecesor del actual:

“Primte. se hizo un horgano nuebo que costo mil ps. incluso el horgano viejo qe. fue apreciado en cien ps.”[15].

Poco tiempo después, antes de 1804, sufrió una significativa reparación:

 “Se renovó enteramente el órgano qe. tiene de costo 300 ps.[16]”

Una “orden de pago”[17] fechada en 1807, existente en el archivo conventual, plantea una duda por la falta de inventarios posteriores a 1805.

“Sr. Dn. Felipe Gonzales. / Sirvase Ud. de entregar á nombre de esta Comunidad la / cantidad de tresientos, nobenta, y un pesos en plata, ultimo / resto que se resta del horgano á Dn. Luis Joben según la / contrata que celebramos; cuyo pago haremos en la primera / ocasion que se proporcione: Y para que conste donde convenga lo / firme en este Convento de N. Señora de las Mercedes en Córdoba, / á 30 de enero de 1807 años. / Fr. Ygnacio Gutierrez [rubricado] / Presidente
He recivido de Dn. Felipe Antonio González, los tresci-/entos noventa, y un pesos del Libramiento de Arriba, resto del / ymporte tratado de un Horgano, para la Yglesia de Nuestra Señora de las Mercedes de este Combento de la Ciu-/dad de Cordova, y para que conste firmé este en dicha Ciu-/dad a 30” de Enero de 1807”. Louis Jobeen. / Son 391” pesos corrientes.

Esta cantidad se sacó del principal redimido por don Luis / Antonio Vieyra: la misma que queda obligado el / Convento a satisfacer a dicho prncipal como le consta / a la Comunidad.”

De su lectura podemos elaborar dos suposiciones: o que el constructor del órgano adquirido antes de 1798 fue el organero francés Louis Jobeen; o que inmediatamente después de la profunda renovación de 1804 se le encargó un nuevo instrumento. Me inclino por la primera hipótesis, ya que un órgano nuevo, construído por un renombrado organero, y remozado profundamente, difícilmente fuera dejado de lado por otro en menos de una década. Por otra parte, el inicio de las obras de la actual basílica no sería un momento muy oportuno para inversiones que normalmente han de tener utilidad recién cuando la edificación haya llegado a término.

Con respecto de don Louis Jobeen no fue un desconocido para los mercedarios ni para los cordobeses. Fue él quien en 1789 instaló un órgano de su autoría en la Merced de Buenos Aires[18], y también en 1805 el de la Catedral de Córdoba[19]
Sea cual fuere el órgano de que se trate –anterior a 1798 o el hipotético caso de uno posterior a 1804-, consta en los libros racionales que se le brindaron varias reparaciones menores

Se le brindaron reparaciones menores

1817. Enero 7. Ytt. veinte reales en cerradura para el horgano, badana, y cola para componer los fuelles[20]
1817 noviembre 4 Ytn. .. quinze reales en la compostura del horgano...[21]
1819. Octubre 20. It... tres reales y medio en una badana para componer el órgano …[22]
1824. Enero 13. Ytt. Siete reales y medio en vino para misa. clabos para el organo, seda, ilo para remiendos[23]
1824. Agosto 1. Ytt. ... quatro reales en dos embudos para el órgano, ...[24]
1825. Mayo 31. It. Nueve reales en un alicate y alambre para el órgano[25]
1826. Julio 25 It. dos pesos 4 reales para componer el entelado del órgano [26]
1827. Junio 12 It. Dos pesos al organista a cuenta del mes que sigue, y otro más al que lo compuso [27]
Cuando en 1826 se concluyeron los trabajos de la primera etapa de la actual iglesia de la Merced, el órgano fue trasladado al nuevo templo. Los dos últimos asientos referidos anteriormente permiten suponer que fue ejecutado en la inauguración, y que estuvo en uso por lo menos hasta agosto de 1829[28]. La falta de mantenimiento, la desolación imperante en el convento a partir de la reforma rivadaviana, debieron atentar notoriamente contra la integridad y buen estado del instrumento. 

Inutilizado el órgano, el acompañamiento musical de los actos litúrgicos, con instrumentos de propiedad del convento, parece haber corrido por cuenta de un violoncello [29] y un piano [30], y tal vez de un violín[31]. De recurrir a músicos que concurrieran con sus propios instrumentos, los gastos se incrementaban notablemente. Esta carencia y las erogaciones que ocasionaba, dieron motivos al padre fray Alejo Ruiz, a cuya perseverancia se debe la continuidad del convento de Córdoba en poder de la Orden, para solicitar a las autoridades civiles y eclesiásticas en diciembre de 1849, autorización para adquirir uno nuevo en la suma de cien onzas de oro [32]. El padre Avelino Ferreyra Alvarez, en Los Comendadores de Córdoba[33], afirma lo siguiente. 

A juzgar por las cuentas exhibidas por el padre Ruiz, y a pesar de que no había superávit, él se demuestra optimista. Desea enriquecer su iglesia de la Merced con ¡un órgano!, para conseguir lo cual – por no poder hacerlo con su propia autoridad – en diciembre de 1849, por medio de una nota, solicita la venia de “ambas autoridades”, para adquirirlo por la cantidad de 800 pesos. Muy luego tuvo la respuesta negativa, alegándose que había otras necesidades más imperiosas que atender y satisfacer.
Conviene aclarar este párrafo. De la lectura del expediente en cuestión[34], que ante el estado de deterioro que presenta el legajo donde se inserta he decidido publicar como anexo, puede inferirse con visos de realidad que la situación era sustancialmente diferente. Nos encontramos en un período en que el gobierno civil, en tiempos donde el autoritarismo opacaba cualquier intento de disenso, era quien disponía de los bienes conventuales. Los bienes de la orden estuvieron en la órbita de la administración gubernamental durante tres décadas. En ese lapso las autoridades civiles, responsables del destino de estas temporalidades de la Merced, habían permitido su desvalorización constante; un proceder que también usaron en el siglo anterior los encargados de las temporalidades de la Compañía de Jesús[35]. De este modo, los inmuebles podían adquirirse con facilidad, ya que el precio abonable era sustancialmente menor. Poco tiempo antes del pedido, se ha rematado una de las mejores fincas del convento, la que fue adjudicada a uno de los partidarios en ese momento del gobernador, el comandante Ordóñez. El padre Ruiz es conciente del saqueo a que está siendo sometido el patrimonio conventual, y es dable pensar que haya querido derivar los fondos obtenidos a un bien que no tuviera mucha demanda fuera de un ámbito religioso. Un órgano bien se encuadraba dentro de ese perfil. En su solicitud esgrime como argumento los elevados gastos en músicos –que como puede constatarse en los libros de gastos conventuales es cierto[36]–, los que disminuirían sensiblemente si se contara con el instrumento objeto del pedido. Pero como dice el refrán, “las razones del pobre son de palo”. Con buenas maneras, el caudillo cordobés dio a entender que no pensaba cambiar sus manejos de los bienes de la Merced.

Denegado el pedido, el órgano continuó en estado calamitoso[37], como se desprende del inventario de 1857, levantado por el padre Villalón.

 “Ytt. Una caja de órgano destruído, con algunas flautas de madera y todo su enteclado y los fuelles forrados en baqueta, que existe en el coro chico de la izquierda. [Al margen: se bendio, no existe]”[38]. 
Coincide con este inventario el de 1868, confeccionado por el padre Ortega: 

“Ytt. 22... Existe también un órgano inutilizado…”[39].
No obstante, parece que hubo algúnos arreglos entre 1857 y 1868, ya que el libro de gastos revela que fue utilizado en 1861, si nos atenemos al siguiente asiento del 25 de febrero de ese año:
Para pago del cantor José Alvarez y tocar el órgano según recibo $ 1 4 rs. [40]
Esta utilización no fue esporádica, si nos atenemos al pago de mensualidades al organista

1865. Marzo 6. Diez pesos al organista por su salario del mes de febrero ... $ 10 [41]
En septiembre de 1865, consta que una compostura del órgano durante la comendaturía del padre Cardinali.

1865. Setiembre 10. Pagué al señor don Pedro Verdi cincuenta y cinco pesos por haber compuesto el órgano i el piano ... $ 55[42]
A este viejo órgano todavía le quedaba música para irradiar. Poco tiempo después de confeccionado el inventario del padre Ortega, fue arreglado por un señor Colombatti, como cuenta el padre Toledo[43]:

«En el coro alto de cantores, y de rezo, porque en él rezábase antes el oficio divino, por no haber otro, había un pequeño órgano de sonidos fuertes y vibrantes, que constaba de nueve registros con un “tutti” o completo. Era el instrumento de la forma y proporciones de un ropero grande, relativamente potente de voces, sonoro y afinado. Estuvo mucho tiempo arrinconado como trasto viejo e inservible hasta que fue compuesto y reformado por un señor Colombatti y puesto en uso. »
Quizá la fecha en que se llevó a cabo esta compostura fuera en abril de 1871.

1871. Abril. Por recomponer el órgano $ 100. / Al organista $ 20[44].

Es probable que fuera este instrumento el que engalanara la inauguración de las obras de la segunda etapa de la actual basílica, en 1873 [45]. Cuando en 1876 se instaló el actual órgano, el viejo instrumento, testigo del nacimiento de la patria y de la restauración de la provincia mercedaria argentina, fue llevado a Mendoza, «como regalo después del estreno del existente donde feneció algunos años después, tal vez por indolencia»[46]. No obstante esta afirmación del padre Toledo, Revista Mercedaria trae dos citas que pueden referirse al mismo órgano, una de 1895 [47] y otra de 1908 [48].

Órgano actual[49]. Llegamos así al monumental instrumento centenario instalado en el coro alto de la Basílica de la Merced. La comunidad conventual afrontaba el último cuarto del siglo diecinueve en un decidido proceso de restauración de la vida religiosa mercedaria. Córdoba era el centro de ese resurgimiento. En medio de un optimismo generalizado tras la inauguración del nuevo templo, se contrató su instalación. Como el contrato original está extraviado, hay dos versiones sobre quien fue el fraile que se encargó de esta gestión.

El padre fray Bernardino Toledo, testigo privilegiado, sostiene que fue el padre visitador general fray Lorenzo Morales[50], y que se contrató en Buenos Aires. Toledo afirma en otra de sus obras la presencia del padre Morales en Buenos Aires, a donde viajó el 29 de julio de 1875 regresando el 14 de agosto del mismo año [51]. 

En cambio, fray Avelino Ferreyra Alvarez atribuye tal feliz decisión a su homónimo, fray Avelino Ferreyra Slope [52]. Para ello cita un fragmento del mismo padre Toledo, cuando trae a colación el estreno del órgano de la Iglesia de Santa Catalina[53], el día 29 de abril de 1875. De este dato infiere el padre Avelino que de la confluencia de tres factores: la instalación del órgano nuevo, la presencia de su constructor en Córdoba y del cariño del padre Ferreyra por la iglesia recién terminada, surgió la determinación de dotar a esta última de un instrumento magnífico[54]. Un párrafo del padre Toledo[55] me inclina a pensar que fue el padre Morales y no el padre Ferreyra quien decidió la compra aludida. Es la siguiente:

Tambien el costo de este enser melodioso, indispensable en un templo, fue a pesar sobre los hombros abatidos de Ferreira. Comprometer una cosa cuesta poco, cualquiera lo hace; cumplir lo comprometido y pactado, esto sí que cuesta, y no todos lo saben hacer.
La compra del órgano representó un esfuerzo muy grande, como lo revela el acta conventual del 27 de julio de 1876[56].

En la ciudad de Córdoba, a 27 de julio de 1876.
Habiendo nuestro reverendo padre provincial reunido a esta respetable comunidad al toque de campana en la celda de su habitación por tres días les habló sobre la gravísima necesidad de pagar al Banco Provincial cinco mil doscientos pesos bolivianos, que se había sacado a interés para pagar los dos dividendos del órgano grande que hemos comprado, por ser éste muy preciso para solemnizar el culto divino. Manifestó también que en la caja del Convento no había dinero para hacer dichos pagos; por otra parte el Banco apremiando tres y cuatro veces por día y amenazando rematar nuestros bienes, si no pagábamos cuanto antes. La República pasa por una crisis monetaria bastante lamentable, sin que haya quien dé dinero a interés.
En vistas de estas consideraciones la comunidad de unánime consentimiento resolvió que se vendiera una casa que divide con propiedad de don Gregorio Sabid y con una casa del convento, al sur con el primero y con el segundo al norte.
Dijo asimismo nuestro reverendo padre provincial que existía un rescripto de Nuncio Apostólico en que faculta a la comunidad para vender alguna finca con tal que hubiese necesidad para ello y que la calificase el señor Obispo dando su respectivo consentimiento. Mas, este rescripto se ha buscado con esquisita dilijencia en la Curia Episcopal y no se ha encontrado, pues nos consta que está allí. Pues con todo eso la comunidad procede a venderla por los momentos que son tan apremiantes y de dificil recurso a la Santa Sede para hacerle ver este urjentísimo caso ecepcional.
Fray Lorenzo Morales [rubr.], provincial – Fray Avelino Ferreyra [rubr.] – Fray M. Argüello [rubricado] – Fray José Fran.co Osán [rubr.] – El P. T. Claudiano Britos [rubr.] – Fray Rafael [ininteligible] [rubr.] – Fray Bernardino Toledo [rubr.] [fs. 67] – Fray Venancio Taborda [rubr.] – Fray Agustín Romero [rubr.] – Fray Estanislao Sueldo [rubr.] – Fray Manuel Rodríguez [rubr.] – Fray Pedro N. Noriega [rubr.] – Fray Antonio Carpin[ininteligible] – Fray Tomás Ponce – Fray Serapio Fuentes
¿Cuál era el motivo para empeñarse de tal manera en el afán de obtener un órgano de tal magnitud? ¿Era tan “preciso para solemnizar el culto divino”? Quizá pueda encontrarse una explicación en la competencia natural entre los distintos institutos religiosos. 

Pero ceñirnos a esta interpretación nos privaría de intentar otra, nacida de lo más profundo del corazón humano. Mucho tiempo había pasado el templo mercedario en un estado de dolorosa desolación. Los mercedarios llegaron a sus puertas como los hebreos luego de la cautividad de Babilonia. Y como ellos, tomaron como una de sus actividades principales la reconstrucción y ornamentación del lugar sagrado[57]. Poder celebrar solemnemente el culto divino significaba también el final del exilio, el término de la cautividad. 

No conocemos con exactitud el precio que se pactó en el contrato. Pero aunque a la fecha se carezca del documento contractual, podemos estimarlo en un monto cercano a los diez mil pesos, a raíz de los pagos asentados en el libro de salidas conventuales[58].

La narración más fidedigna con que contamos a la fecha sobre la insalación e inauguración de esta monumento musical es la que nos brinda el mismo padre Toledo en sus apuntes personales, titulados por él mismo como Fragmentos de Historia[59].

El 25 de febrero se paró el gran órgano en el coro de nuestra Iglesia de la Merced; su magnitud es majestuosa i espantable para el espectador que por primera vez divisa desde abajo aquel gran instrumento.

El 24 de marzo se percibió por primera vez el retumbido del magnífico organo en nuestra bóveda era imponente i respetuoso el gran órgano en ese [ininteligible: ¿momento primo?] ¡que gusto i contento no se sentía al oir tocar por primera vez un instrumento tal!.
El 15 de abril se estrenó el gran organo de la Iglesia de la Merced, estaba todavía inconcluso, faltaba poco si hubo gran concurrencia pues ya se sabía que ese día se estrenaba i era además Sabado Santo; en ese momento el organo no parecía tan bueno pero como es un acto en el cual se toca lo escrito nomas sin hacer variaciones por eso ha sido el que no pareciese como se esperaba que fuese i que es en realidad. Correspuso a el gran órgano el 15 de abril sabado santo de 1876 a las diez i veinte cinco minutos de la mañana i para que conste lo firmo hoi lunes de pascua 17 de abril del 76 en este convento de la Merced a las cuatro i treinta i tres de la tarde. Un urra al organista i constructor Sr. Poggi. Instare por cuarta vez sobre el magnífico órgano; aunque se estrenó el gran organo estaba inconcluso; luego que estuvo concluido enteramente se solicitó a un sujeto perito en el arte para que lo examinase; este contestó que se le escusase porque no podía venir a examinar el órgano: con esto ya no se pensó mas en hacer examinar el gran instrumento; mas nuevamente [página 34] para satisfacer al constructor señor Poggi se convidó al público para que asistiera al ensayo que iba a tener lugar todavía ejecutado por el artista Poggi el Domingo 23 de abril a las cuatro de la tarde en el coro de la Merced. Hubo poca concurrencia pero fue de clase la mayor parte. Comenzó el ensayo a las cuatro i duró hasta la seis; ejecutó el señor Poggi las más bonitas piezas haciendo conocer por completo su obra. Lució la destreza habilidad i ligereza que le caracterizan tanto en las manos como en los pies. El aprovechado joven es digno de los más altos honores que se tributan a los artistas; yo no se los negaría i creo que el público cordobés tampoco se los rehusaría como no se los ha rehusado en la capital misma el Supremo Gobierno Nacional pues tiene privilegio como organista constructor conseguido por el notabilisimo organo construido por él en la iglesia de Balvanera de Buenos Aires: mil felicitaciones al joven Poggi el cual para mayor elogio no cuenta más que veinte i un años. A SS S etc.
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	Alberto Poggi


En honor a la verdad, no ha sido el maestro Poggi el constructor del órgano de referencia. La casa Poggi, fundada en nuestro país en 1867 por el padre de don Alberto, era un comercio introductor[60] de instrumentos musicales[61]. Cúpole el honor de haberlo construído a  don Giovanni Tonoli, en Brescia, Italia[62], el año anterior, o sea 1875. Está accionado por un sistema mecánico neumático.

Se trata de un «órgano romántico italiano (norte de Italia) de la segunda parte del siglo pasado con una fachada dividida en tres nichos, uno central y dos laterales, separados por columnas dóricas, con base y capitales tallados a mano con ornamentación encima del mismo todo en madera»[63].

Una sustancial modificación del órgano tuvo lugar en octubre de 1902, por el mismo maestro Poggi. La noticia proviene de la Revista Mercedaria[64]:

Y va de órganos – Además del referido órgano del Pilar, el señor Alberto M. Poggi, hábil maestro en el arte divino de deleitar como organista ejecutor y como constructor se ocupa actualmente de aumentar a su obra de otro tiempo, nuestro órgano, cinco nuevos registros de última invención, cuyo material ha introducido de fábricas de Norte América, que son las que más han adelantado y perfeccio​nado el arte en el mundo.
Ante todo el señor Poggi para realizar este trabajo, ha hecho con todo esmero y prolijidad la limpieza entera y completa del órgano, que de once años a esta parte no se había hecho, afinándolo de nuevo, y componiendo algunos desper​fectos del uso de este lapso de tiempo, y añadiendo además un grande fuelle con su correspondiente caja y manubrio.

Los predichos registros, de una suavidad y dulzura encantadoras e inimitables, constituyen la última expresión y novedad del arte musical, y son a la vez de fuerza y realce para los efectos de la armonía y combinación y en el conjunto del instrumento. Son pocos los órganos de la república que los tienen por ahora. He aquí sus nombres:

“Tuba mirabilis, Quintaton, Voce corale (voz humana), Viola di gamba y Unda maris”.[65]
Como nuestro órgano no recibió bendición alguna cuando por primera vez se estrenó, en 1876, ni después tampoco en varias reparaciones y mejoras que le hicieron, y por otra parte las presentes son notables en todo sentido, e importan mucho nuevo, se suplirá lo que otras veces se omitió: será bendito con el rito del caso.

Días más, pues, y la obra del señor Poggi, notablemente mejorada y aumenada, se ensayará al público por hábiles artistas bajo las sagradas bóvedas de nuestro templo, con lo cual él acentuará a no dudarlo más y más su larga fama de diestro constructor. Exito, pues..

De la cita deducimos: que hubo varias reparaciones y reformas antes del año 1891, que la de 1902 fue una profunda modificación, y que también en ese año se bendijo. Es decir, que en este año 2002 se cumple el centenario de su bendición. Las aseveraciones anteriores están confirmadas por los libros de gastos. En 1884, el 21 de enero, se registra un pago

Al afinador del órgano señor Antero Cadei … $ 6.60 [66]
En enero de 1891 se registraron dos entregas al señor Oreste Carlini a nombre o por orden de don Alberto Poggi[67], por un total de sesenta pesos.

Con respecto de la bendición del instrumento, se desprende que haya sido entre fines de octubre y principios de noviembre de 1902, según estas imputaciones:

Noviembre 6. Para cerveza y masitas el día de la inauguración del órgano $ 25

Noviembre 22. Para pagar la impresión de 200 programas de la fiesta de bendición del órgano $7
Noviembre 22. A Pedro Baldissona por canto en la bendición del órgano $5

Que el arreglo fue importante lo demuestra el monto pactado[68], de tres mil quinientos pesos moneda nacional de curso legal, pagaderos en siete cuotas iguales. Sin embargo, los pagos no habrían coincidido exactamente con las fechas de vencimiento[69].

Según el padre Toledo, en julio de 1924 el maestro Poggi le introdujo otra profunda reforma[70]: la incorporación de un motor eléctrico, con lo que se obtenía un mayor flujo de aire y en consecuencia una mayor sonoridad, y también se eliminaba el ruido que producían las correas del fuelle accionadas a mano [71]. Luego de una profunda limpieza, suplantó el viejo doble teclado [72], muy desgastado por entonces.

Considero que el padre Toledo podría equivocado en sus afirmaciones si de ellas se desprendiera haber sido éste el primer motor eléctrico con que contara el órgano. Quizá la información la recibió tergiversada, lo cual no es improbable ya que no cita fuente documental en ese sentido; a lo que hay que agregar que él estuvo radicado fuera de Córdoba entre 1902 y 1911[73]. Digo que estaría equivocado, ya que en el segundo semestre de 1909 figuran en los libros de gastos conventuales una serie de imputaciones que hacen presumir la instalación de un motor eléctrico.

1909. Agosto 2. A Poggi saldo total de la deuda por compostura del órgano $ 800.00 [74]
1909. Septiembre 9. A don Marcos [Argüello] por trabajos hechos en el órgano para el fuelle $ 65 [75]
1909. Septiembre 9. El eje para el motor del órgano $8.50 [76]
1909. Septiembre 9. Correas para el motor del órgano $15.00 [77]
En el mes de noviembre de ese año, se registra la compra de un motor, y también el pago de la electricidad que había de consumir.

1909. Noviembre 28. Un motor para el órgano $ 250 [78]
1909. Noviembre 17. La luz eléctirca de la iglesia y convento y el motor del órgano recibos números 854, 55 y 56 $ 97.28 [79]
A partir de 1910, aparece en forma continua la partida de aceite para el motor del órgano.

1910. Enero 22. Aceite para el motor $ 0.60 [80]
En este año del centenario de la Revolución de Mayo, luego de los festejos, el órgano vuelve a ser objeto de una reforma, instalándosele una partida de tubos nuevos.

1910. Agosto 13. A Urrutia a cuenta del órgano $ 60.00 [81]
1910. Agosto 13. Pasaje de cinco cajones de flautas para el órgano, desde Buenos Aires $ 49.95 [82]
1910. Agosto 13. Al carrero que trajo los cajones $ 7.50 [83]
1910. Agosto 13. A unos changadores $ 5 [84]
1910. Septiembre 12. A don Alberto Poggi por limpiar, refaccionar, componer y afinar el órgano $ 2.000 [85]
1910. Octubre 12. Un pescante y un sostén, para órgano $ 6 [86]
El órgano fue objeto de composturas menores, presumiblemente por personal que no era organero, en el lapso que va de 1910 a 1924, como la del motor eléctrico [87] o la del fuelle del órgano [88]  –en este caso por el carpintero[89] F. Maretto–.

Muy grato debió ser entre los frailes el trato con don Alberto. Revista Mercedaria le dedicó elogios en varias oportunidades [90], y en ocasiones pasó a recomendarlo en forma más o menos directa[91]. Poggi también instaló los órganos en los conventos mercedarios de Santiago del Estero [92] y La Rioja [93]. Llegó el maestro a dirigir en la Basílica de Córdoba una orquesta en la misa solemne del 23 de septiembre de 1903[94].

Los encargados del mantenimiento del órgano a la muerte de don Alberto Poggi fueron el maestro Donato Sangaletti y su hijo Mario Sangaletti, quienes lo hicieron hasta mediados de la década de 1970. La primera de sus intervenciones tuvo lugar en 1943, entre los meses de febrero y agosto, siendo comendador del convento el padre Agustín Martínez. El proceso de remozamiento encarado ese año por Sangaletti llevó prácticamente seis meses de trabajo, “con una dedicación y constancia que hemos admirado diariamente”, al decir de Revista Mercedaria[95]. El presupuesto se elevaba a cuatro mil trescientos pesos moneda nacional, con una garantía de cinco años por parte del organero[96]. Sangaletti, por intermedio del comendador mencionado, solicitó también cambiar el motor eléctrico por uno más silencioso[97].
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	El órgano en la actualidad


Entre 1982 y 1985, fue don Pietro Battaglia el responsable de la afinación, reparando también el fuelle. Y a fines de 1986 es el organero uruguayo don Sergio Silvestri Budelli quien realiza tareas de limpieza y restauración.

Padeció los rigores de los fenómenos atmosféricos. Antes de 1918 [98], posiblemente la noche del 2 de diciembre de 1896, el órgano fue afectado por la caída de un rayo[99] en una de las torres de la iglesia[100].

Sufrió intervenciones desafortunadas, como cuando se le recortaron los tubos, subiendo la tonalidad en más de un semitono, con lo que desmejoró notablemente sus posibilidades musicales [101]. En otra oportunidad, en el afán de adaptarlo a las disposiciones sobre la música litúrgica de comienzos del siglo XX, se le quitaron las campanillas[102] características de este tipo de órganos.
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[65] Estos registros eran de 8 pies, a excepción del quintaton, que lo era de 16. Cfr. ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Contratos vencidos. Alberto M. Poggi, arreglo del órgano, 1902, artículo segundo..

[66] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos. 1878-1886, pág. 211

[67] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890.1903. Enero 12 de 1891, por $ 27 y enero 17 de 1891, por $ 33. 

[68] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Contratos vencidos. Alberto M. Poggi, arreglo del órgano, 1902.

[69] Cfr. ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903. Octubre 15 de 1902; noviembre 8 de 1902; mayo 5 de 1903

[70] Bernardino TOLEDO. La Merced del padre Oliva, páginas 40 y 41.

[71] Cfr. Bernardino TOLEDO, La Merced del padre Oliva, pág. 50: Benito Salguero, dador de viento al órgano y piadoso campanero durante largos años; hombre sencillo, incapaz de fraude o engaño, sin malicia y de corazón recto. 

[72] Las características de los teclados actuales son las siguientes. Dos teclados de 58 notas cada uno y pedalera de 17 notas, tres enganches (pedales): a)tutti II teclado, b) tutti I teclado y c) enganche de los registros de lanza batiente a los tuttis, posee también en la pedalera a) enganche de los dos teclados y b) super octava (o terza mano). El pedalín de Rippiano con corona de principales y los otros dos pedalines son característicos. Registración: I Manual 18 registros, II Manual 12 registros pedales 2 registros 3 pedalines de combinaciones (tutis) y 2 unica de teclados y tercera mano. Cfr. ARIAS, Luis. Restauración del ... 

[73] Cfr. ACPMA. Avelino FERREYRA ALVAREZ. Libro de Religiosos de la Provincia del Tucumán, página 65

[74] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 118

[75] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 122

[76] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 122

[77] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 122. Figuran en la misma página otros gastos que podrían ser aplicables al objeto, pero no dice expresamente que sean para el órgano: una barreta, cuatro chavetas, pez y clavos, una polea grande. En diciembre de ese año figura otra compra de varios metros de correa para el órgano por $ 37.90. Cfr. ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 134

[78] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 129

[79] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 128. Cfr. ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 25, 33, 40. El 15 de octubre de 1914 se paga –posiblemente a la compañía de electricidad– una partida de $ 11 en concepto de inspección del motor del órgano. Cfr. ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs.  204

[80] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 136. Cfr. ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 16, 74, 177

[81] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 155

[82] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 155

[83] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 155

[84] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 155

[85] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 158

[86] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 161

[87] No se dice que haya sido bajo la supervisión de un maestro organero. Cfr. ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 16: compostura del motor eléctrico, $ 3.50.

[88] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs.  199: $ 9.00

[89] Cfr. ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs.  205, 225, 233

[90] Revista Mercedaria, agosto 1892, pág. 143; 1899, pág. 24; 1902, pág. 239; abril 1908, pág. 85/86

[91] Revista Mercedaria, junio 1906, pág. 164

[92] Revista Mercedaria, junio 1906, pág. 124. Nuevo órgano – La comunidad mercedaria de Santiago del Estero está de placemes, acaba de inaugurar en su iglesia un nuevo órgano, colocado por el renombrado artista en el ramo señor Alberto M. Poggi; aunque no tenemos los detalles de la fiesta realizada con motivo de tan fausto acontecimiento, po​demos, sí, tan solo decir que el órgano es pneumático tubular estrictamente litúrgico, ajustado a las novísimas prescripciones sobre música sagrada por Su Santidad Pío X, en su célebre motu proprio. Es el quinto órgano de su clase, colocado por el señor Poggi en la República Argentina, traído directa​mente de Alemania, sistema Ibach. Los otros son, el de la catedral de La Plata, en la catedral de San Juan, en la catedral de Paraná, en el camarín del santuario de Luján, y finbalmente en la Merced de Santiago del Estero. Felicitamos a los padres de Santiago por tan preciosa adquisición. 

[93] Revista Mercedaria, junio 1906, pág. 164. Nuevo órgano – El señor Alberto Poggi, que tan justa fama ha alcanzado en el complicado arte de la construcción de órganos, acaba de colocar uno en nuestra iglesia de la Merced de la Rioja, que ha causado la mejor impresión en el nu​meroso pueblo que ha tenido ocasión de escuchar sus variadas armonías arran​cadas a su potencia filarmónica por el hábil constructor y otros competentes artistas; en la fiesta de su inauguración, el doctor Bazán pronunció un elocuente discurso, que puso de relieve una vez más su vasta erudición; sentimos no poser aunque no fuera más que un extracto de dicho discurso que lo publicaríamos para satisfacción de nuestros lectores. Igualmente carecemos de los datos com​plementarios de la descripción del órgano, sólo sabemos que es pneumático, tubular, que ha dado tan excelentes resultados con los ya conocidos similares del Paraná, La Plata, Luján, Santiago del Estero, etcétera. / Sería de destacar que algunas de las iglesias o capillas que en Córdoba carecen de este instrumento litúrgico se consiguieran uno de esta clase que además de ser relativamente poco costoso, es de abundante recurso filarmónico, lo que tanto hermosea las funciones solemnes de los patronos o días clásicos. 

[94] Cfr. Revista Mercedaria, septiembre 1903, pág. 233; citando a Los Principios, 24 de septiembre de 1903; y La Patria, 25 de septiembre de 1903.

[95] Revista Mercedaria, agosto 15 de 1943, pág. 188. “El Organo de la Merced”

[96] ACMC. Convento San Lorenzo Mr.. Libro de actas conventuales. 1937-1972, fs. 19 Acta número 15, del 13 de enero de 1943. El padre Agustín Martínez había asumido el 22 de diciembre de 1942.

[97] ACMC. Convento San Lorenzo Mr.. Libro de actas conventuales. 1937-1972, Acta número 16, fs. 20.

[98] Fecha de edición del primer tomo de los Estudios Históricos del padre fray Bernardino Toledo.

[99] Cfr. Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos, tomo primero,  pág. 270

[100] Revista Mercedaria, diciembre 1896 , pág. 213 y 214. «Rayo – Una descarga eléctrica hirió en la noche del 2 del mes levemente en dos partes la torre del occidente de nuestro templo, con el consiguiente susto para nosotros y nuestros buenos vecinos. Algunas pacíficas moradoras de torres y campanarios que a tal hora dormían tranquilamente fueron encontradas atontadas al día siguiente, sin que esto fuera extensivo al empleado de las campanas y fuelle que en las proximidades se hallaba fumando en chala y descansando de su arduo oficio». 

[101] ACMC. Manuscritos. ARIAS, Luis. Restauración del ....
[102] Información proporcionada por el padre cronista de provincia, fray Máximo Elpidio Orellano.

2.2. Armonios y otros instrumentos sintetizadores.

Concepto y evolución
En su afán de sintetizar sonidos en un solo instrumento, el siglo XIX brindó uno, también de viento y teclado, pero basado en la vibración de lengüetas metálicas en lugar de tubos: el harmonio[1]. Su inventor fue el francés Alejandro Debain, en 1840, y tenía la ventaja de no necesitar servidores que operaran los fuelles, ya que esto corría por cuenta del ejecutante. La ductilidad musical y tamaño reducido del instrumento, hicieron de él un buen sustituto del órgano en templos pequeños y capillas, coexistiendo con aquél en templos importantes para oficios cotidianos o ensayos musicales.

El progreso de la electrónica luego de la mitad del siglo XX puso a disposición del culto los primeros órganos electrónicos, basados en variaciones electromagnéticas controladas por el teclado y propaladas por parlantes electroacústicos. Su relativo bajo costo inicial y de mantenimiento hizo de ellos el reemplazante natural del harmonio. La reforma litúrgica del Vaticano II impulsó su rápida difusión.

Como veremos a continuación, varios fueron los armonios adquiridos a lo largo de unas ocho décadas por los mercedarios en Córdoba, demostrando el interés que despertaban entre los frailes.

Basílica de la Merced
Los primeros armonios de los que tenemos noticias en la actual basílica son los que aparecen en el inventario de 1887: uno grande y otro pequeño[2]. Los libros de gastos nos aportan algunas precisiones y dudas.

En 1880 y 1881 ya hay referencias sobre uno de estos instrumentos.

1880. Noviembre 11. Por traer el armonium y limosna ... reales 4 [3]
1881. Abril 28. Mandé el “armonium” a la casa de Celayes … reales 2 [4]
El 18 de agosto de 1883 se registra una compra de otro armonio.

Por el armonium comprado en el Rvo. i garantía … $ 237,60 [5]
Un año después, parece haber sido entregado en Córdoba, según el asiento del 3 de setiembre de 1884.

Recibo del armonium, fletes, trasportes. Según Roo $ … 296 [6]
¿Serán éstos los dos que refiere el inventario de 1887? En 1913 se adquiere otro instrumento para los coristas

1913. Octubre;1. Un armonium para el coristado ...  $ 270.00 [7]
Posiblemente en el año 1917 pasó al colegio León XIII, inaugurado el año anterior, gracias a la solicitud del entonces corista fray Avelino Ferreira Alvarez, elevada al comendador fray Arnaldo Ferreira Puebla[8].

El inventario de 1924 sólo refiere un armonium en la iglesia. El de 1939 trae una novedad: hay un armonio en el noviciado valuado en treinta pesos[9], y otro en la iglesia, valuado en dos mil pesos[10]; lo que se repite en el de 1942, con una valuación contable[11] de veintiún pesos[12] y de mil cuatrocientos pesos[13] respectivamente. En el de 1946 ya no aparece el armonio del noviciado –perdiéndose su rastro–, existiendo tan sólo uno en la basílica, repitiéndose lo mismo en los de 1949 y 1951.

Con respecto de las composturas de estos instrumentos, los libros contables del convento nos refieren alguna información, aunque sin dar cuenta de la ubicación de los instrumentos.

1911. Octubre 27. Compostura de un armonio $ 80 [14]
1912. Junio 24. En útiles para componer un armonio  $ 3.45 [15]
1913. Enero 27. Cartón y goma para un armonio $ 1.60 [16]
Armonios actuales. La basílica cuenta al momento de redactarse este trabajo con dos armonios.

Uno, ubicado en el ingreso del coro de los religiosos, más moderno y cuidado que el anterior, tan sólo tiene una placa que reza: «J. Richard – Etrepagny (Euro)». [pulse aquí para ver una fotografía] El inventario de 1976[17], lo describe como

Un armonio J. Richard – Etrepagny (Eure) de 16 registros, 6 octavas. Caja de madera y tapa con llave. Altura 1.025 m; frente 1.305 m. y profundidad 0.680
Otro, ubicado en el ingreso al coro alto, en un descanso previo a la escalera del campanario, en la torre oeste, luce más antiguo y fuera de servicio. Es un instrumento francés de diez registros, construido por  «H. Cristopher & Ettiene, Paris», e «Importado por Marini Podestá & Cía. – Tacuarí N° 179 – Buenos Aires», tal como rezan sus placas de identificación. Hasta la fecha no he podido esclarecer su origen, aunque podría tratarse del antiguo armonio de la parroquia del Sagrado Corazón de Concordia, Entre Ríos, traído a Córdoba por el padre Gino Moletta para una eventual reparación.

Organo electrónico portátil. En tiempos del Vaticano II se obtuvo un órgano Farfisa, modelo Professional 110, con teclado doble y pedalera, en la actualidad en desuso, ubicado detrás del órgano de tubos y al lado de los armarios donde se guardan las partituras.

Colegio León XIII
El armonio proveniente del convento de Córdoba a que hicimos referencia, refaccionado por el propio padre Avelino[18], prestó servicios en el seminario por casi treinta años. Luego habría llegado otro, pequeño, traído por el padre Valentín Ludueña[19]. Al tiempo éste último quedó fuera de servicio. En el inventario de 1933[20] figura un armonio valuado en trescientos pesos. En 1939 fue arreglado nuevamente el armonio chico, poniéndoselo al servicio del coro.

Al margen del inventario de 1942[21], luego de haberse imputado un armonium valuado en $ 475, figura al margen “2x”. En tiempos del rectorado del padre Pedro Nolasco Pucheta (1943-1945), se adquirió otro instrumento. El inventario de 1946[22] refiere dos armonios valuados en mil pesos. El cuidadoso inventario de 1949 describe los dos armonios existentes en la iglesia del Colegio León XIII. En el coro de coristas (abajo, al lado del presbiterio)

1 armonium Christophe[23], 1 tarima grande para el armonium y 1 armario con estantería especial para música

En el coro alto:

1 armonium grande de dos teclados[24], 1 tarima grande para el armonium y un armario con estantes para música

Actualmente hay solo un instrumento de este tipo en el Colegio. Ha sido ubicado en una sala, la número 49. Se trata del “Christophe & Étienne” inventariado en 1949, y consta de 10 registros. Su placa identificatoria reza: “H.C. Manufacture d’orgues harmoniums pour Chapelles & Salons & E. – París – H. Christophe & Étienne – Exposition Universelle – Medaille d’argent”.

Órgano electrónico. Cuando se adaptó la iglesia del Colegio a la reforma del vaticano segundo, en el año 1966, el viejo armonio fue reemplazado por un nuevo instrumento, el actual órgano Dereux, modelo Conciliar[25], donado por el comendador de Córdoba, fray Ramón Iribarne. Este prelado tuvo a su cargo la bendición, el sábado 29 de octubre; y la profesora Adelma Eva Gómez, destacada intérprete argentina[26], fue quien brindó el concierto inaugural[27]. Cabe aclarar que la donación no fue a título puramente gratuito, ya que el donante pidió que el instrumento que había de caer en desuso en el coro alto prestara servicios al pueblo de Dios en otro lugar, la capilla de Villa Fiusa[28]. Es un instrumento de treinta registros, doble teclado y pedalera.. 

Estancia Yucat.
Yucat tiene dos capillas en uso, además de la histórica, preexistente a la donación de López Fiusa en 1700. Cada una de ellas, ubicadas respectivamente en ambas bandas del río Talamochita, está dotada de un armonio.
Armonio de la Capilla de Yucat. 
La primera noticia contable sobre un instrumento de este tipo en la Estancia nos la brinda uno de los libros de gastos conventuales.

En 1908 se registra una entrega a cuenta de un armonio sin especificar destino

1908. Octubre 14. A cuenta de un armonio $ 250 [29]
La partida siguiente referida a compras de este instrumento data de 1910.

1910. Junio 10. Un armonio chico para Yúcat $ 200.00 [30]
Se registra en 1912 una compostura de ese armonio, durante las vacaciones de los seminaristas en Yucat.

1912. Febrero 22. Compostura del armonio $ 1.50 [31]
El inventario de 1933[32] registra “1 armonium de 17 registros con su funda”, valuado en cuatrocientos pesos. Recogen su presencia también los inventarios de 1939[33] –$350–; 1942[34] –$100–; y el de 1949[35], que lo describe con mayor precisión, aunque sin valuarlo:

Un armonium de 17 registros 1,29 x 0.70 x 1.06 mts. en muy buenas condiciones, asentado sobre una tarima regular estado 1.30 x 1.50 x 0.30. Un banco para armonio muy buen estado

El instrumento actual de la capilla ubicada en el casco de la estancia fue fabricado por «H. Cristopher & Ettiene, Paris», «expresamente para A.M. Poggi, Buenos Aires», como rezan las placas adheridas sobre el teclado. Es gemelo del que está en el coro alto de la basílica mercedaria de Córdoba[36].

Armonio de la Capilla de Villa Fiusa. 

El inventario de 1949[37] es el primero en referir la existencia de este insrumento en Villa Fiusa.

Un armonium grande, en mal estado 1.30 x 0.60 x 1.10. Una tarima madera con baranda para el armonium, mide 2.70 x 0.70 x 0.70.
El armonio actual tan sólo tiene visible una placa –no sé si se trata del importador o del restaurador–, que dice: «Pianos Silvio Ernesto Reccio – Lima 1473 – Plaza Constitucion[38] – UT[39] 232155». Según el padre Gino Moletta, éste es el que fuera comprado por el padre Pucheta, y trasladado desde León XIII luego de la instalación en el colegio del órgano electrónico. Por su parte, el armonio a que hace referencia el inventario de 1949, que estaba en estado deplorable, habría sido desmantelado.



[1] ESPASA CALPE. Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana. Hijos de J. Espasa, editores. Barcelona, 1925. Artículo: Harmonio.

[2] ACMC. [Libro 43]. Inventario de la Ornamentación y útiles de nuestra Iglesia existentes hasa la fecha. Octubre 31 de 1887, fs. 1. Según el corista Carlos Godoy, el primer armonio con que contaron los mercedarios en Córdoba fue hecho traer de Francia por el padre fray Pedro Nolasco Oro, allá por el año 1890, cuando éste era comendador. Cfr. GODOY, Carlos H. “El Colegio León XIII y su Iglesia”. En: El Faro. Organo del Coristado mercedario. Año VIII. Epoca segunda. Córdoba, 11 de mayo de 1941. Número LXXIV. Número extraordinario dedicado al Colegio León XIII en la celebración de sus bodas de plata. [página 36 y siguientes]. Esta afirmación es doblemente errada: para 1890 ya existían dos armonios y el padre Oro no fue comendador hasta 1893..

[3] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884, fs. 103  .

[4] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884. fs. 120

[5] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884, fs 202

[6] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884, fs 236.

[7] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs.  155

[8] Cfr. GODOY, Carlos H. “El Colegio León XIII y su Iglesia”. En: El Faro. Organo del Coristado mercedario. Año VIII. Epoca segunda. Córdoba, 11 de mayo de 1941. Número LXXIV. Número extraordinario dedicado al Colegio León XIII en la celebración de sus bodas de plata. [página 36 y siguientes].

[9] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios 1933-1939, fs. 76

[10] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios 1933-1939, fs. 81

[11] Que en ese tiempo no refleja necesariamente su valor en plaza sino la depreciación qsufrida por el bien desde el momento de su adquisición por el mero transcurso del tiempo.

[12] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 14

[13] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 22.

[14] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 39

[15] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 86

[16] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 122

[17] ACMC. Convento San Lorenzo Mr.. Inventarios, 1976 fs. 29.

[18] GODOY, Carlos H. “El Colegio León XIII y su Iglesia”. En: El Faro. Organo del Coristado mercedario. Año VIII. Epoca segunda. Córdoba, 11 de mayo de 1941. Número LXXIV. Número extraordinario dedicado al Colegio León XIII en la celebración de sus bodas de plata. [página 36 y siguientes] 

[19] VIACAVA, Juan Manuel. “Schola Cantorum del Colegio León XIII”. En: El Faro. Organo del Coristado mercedario. Año VIII. Epoca segunda. Córdoba, 11 de mayo de 1941. Número LXXIV. Número extraordinario dedicado al Colegio León XIII en la celebración de sus bodas de plata, página 16

[20] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1933-1939, fs 23.

[21] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 56

[22] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 138

[23] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 193

[24] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 196

[25] BRUNET, José. “Crónica de las Bodas de Oro de nuestro Colegio Seminario León XIII”. En: Boletín Informativo de la Provincia Mercedaria Argentina. Buenos Aires, enero-febrero 1967. Número 4 [página 14 y siguientes]. Según el profesor Alejandro Dantur, “es un órgano español, construido en San Sebastián, España, hará unos 30 o 35 años, y que se vendían mucho en el país”.

[26] Discípula del famoso organista argentino Héctor Zeolli. Información proporcionada por el profesor Alejandro Dantur.

[27] Estuvo integrado por obras de Bach [Tocatta y fuga en re menor], Daquin [Noel en sol], Boellman [Suite Gótica con sus movimientos coral, minué, plegaria a la Virgen y toccata]; Vivaldi [concierto en la menor con sus movimientos allegro, adagio y allegro]; y Widor [andante cantábile y toccata].
[28] Información proporcionada por el padre Gino Moletta.

[29] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 85

[30] ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 149

[31] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1912-1915, fs. 63

[32] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1933-1939, fs. 35

[33] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1933-1939, fs. 124

[34] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 61

[35] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 133

[36] Obsérvese que la bendición de la capilla yucana es en el año 1919 y que el paso del armonio de la basílica a León XIII es apenas dos años antes.

[37] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventario 1942-1949, fs. 134

[38] En Buenos Aires.

[39] Siglas de Unión telefónica: número telefónico

2.3. Campanas

Concepto y evolución [1]
Aunque no pueda clasificarse plenamente entre los instrumentos musicales, su utilización cumple con creces la finalidad de la música sagrada: sus sonidos permiten la expresión de los sentimientos del pueblo de Dios[2].

Este instrumento de percusión, con forma de copa, construido casi exclusivamente en metal y cuyo sonido es producido por un badajo, fue conocido por los pueblos de la antigüedad. Su denominación actual, campana, proviene de la región italiana donde primero se le dio uso en el culto cristiano: la Campania. No obstante, el antiguo pueblo de Dios ya tenía prescripto su utilización sagrada en el momento más solemne de la liturgia veterotestamentaria: la entrada y salida del sumo sacerdote en el Santuario[3].

Sin embargo, los primeros cristianos no tuvieron encuenta el uso de la campana en la liturgia. Por un lado, como hemos visto, la liturgia romana estaba basada en la liturgia sinagogal y no en la liturgia del templo de Jerusalén; por otro lado, el imperio romano daba a la campana (tintinnabulum) muchos empleos, algunos no muy santos como en los cortejos patibularios y otros directamente paganos como las procesiones de las distintas divinidades o su presencia en el templo de Júpiter.

Como en el caso del órgano, su uso litúrgico provino de los pueblos bárbaros, que no habían conocido la corrupción imperial. Los primeros en usarlas habrían sido los irlandeses, de donde deriva la primera denominación latina de las campanas de las iglesias: clocca, del irlandés clog. De allí habrían pasado a Francia a principios del siglo VII[4], donde el término se transformó en cloche. También se conocieron los más pequeños de estos instrumentos como nolae, término derivado del verbo celta noll: sonar, que derivó en el inglés knoll: redoblar campanas. A partir del siglo VIII se produce una universalización del uso de la campana en los templos de la iglesia de occidente, pasando al oriente desde Venecia recién en el siglo IX. En ese mismo siglo parece que surgió la idea de formar escalas con campanas golpeadas con un mazo. Apareció así el carrillón, o torre de campanas, que logró un desarrollo extraordinario a partir de finales del siglo XV, con la introducción del accionamiento por teclado. El primer instrumento de este tipo fue el de Alost (Flandes), en 1487. 

Las primitivas campanas irlandesas eran de lata forjada (vasa productilia), pero dos siglos después comienzan a aparecer las de fundición (vasa fusilia). Este cambio en la fabricación, acentuó su carácter litúrgico, ya que por la complejidad del proceso convenía realizarlo en el mismo lugar donde iba a prestar servicios. La participación popular en el acontecimiento era masiva, por lo que se aprovechaba el momento para bendecirlas con una solemnidad muy particular. Las primeras fundiciones de campanas se practicaron en monasterios irlandeses y escoceses, pasando en época de Carlomagno a realizarlas fundidores laicos al lado de los monasterios. Recién en el siglo XIII, es decir luego de siete siglos de fabricación en ámbitos sagrados, estos instrumentos pasan a fundirse en talleres particulares. Aunque la fundición en sagrado dejó de existir, el rito de la bendición de estos instrumentos continúa hasta nuestros días. La importancia del acontecimiento está reflejada en el Bendicional cuando aconseja que sea el Obispo quien presida el acto[5].

Convento de la Merced de Córdoba
Los conventos mercedarios del Tucumán tuvieron serias dificultades económicas para procurarse campanas. A pedido del provincial fray Antonio Marchena, el rey ordenó que se les diera a cada convento de la Orden de Nuestra Señora de la Merced de Tucumán y Río de la Plata que fuere pobre, la cantidad que fuere menester para un ornamento, cáliz y campana[6].

La primera noticia que dispongo sobre la presencia de este instrumento en el convento de Córdoba, data del 5 de julio de 1604, en ocasión de la venta a los dominicos del primitivo solar asignado por el fundador[7].

En el nombre de Dios. Amén. Sepan cuantos esta carta vieren como nos, el Comendador de Frailes y Convento de Nuestra Señora delas Mercedes de la Ciudad de Córdoba, de la Gobernación de Tucumán, siendo llamados y congregados, a voz de la campana tañida, ...

A comienzos del siglo XVIII, el 28 de junio de 1707, doña Juana Salguero viuda de Lorca donaba al convento de la Merced de Córdoba, entre otras pertenencias, “…un fondo de metal de campana, para que se haga una; y todo el cobre que se necesitare para fundir y hacer otra (campana)…”[8].

Durante los dos períodos en que ejerció la comendaturía del convento el padre fray Pedro Nolasco Melgarejo «se demostró como un Superior activo, inteligente y de grandes recursos para emprender y para terminar las obras que emprendió… dio una seria refacción a la Iglesia que, a pesar de su construcción endeble, todavía prestó sus buenos servicios por más de cincuenta años, adquirió para la misma muchos muebles nuevos y algunos de gran valor, como el púlpito que se conserva en la actualidad»[9].

Una de esas mejoras fue la incorporación de nuevas campanas antes de 1774[10]
Ytt. Se mandaron hacer para la torre cinco campanas, la una con peso de veinte y seis @ss; la otra de 13 @ss y 8 libras; otra de nueve @ss y 8 libras; la otra de 3 @ss y 13 libras; y la última de 13@ss., todas con sus badajos correspondientes.

Y también se hubo de reparar la hoy conocida como campana de la Virgen[11]
Ytt. Para la campana grande antigua se mandaron hacer abrazaderas de fierro, con las que se halla pendiente, y se le mandó hacer badajo nuevo.
El inventario de 1776[12] nos describe la importancia de esta última campana

Contiguo a nuestra Yglesia. Ay una torre con su puerta con serradura y llave para entrar en ella, en la que se hallan seis campanas, la una de cosa sesenta arrobas con su vetun al oleo verde con sobrepuerta de oro, 
“redondeando” en más el peso de las nuevas:

… otra de cosa de treinta arrobas, la que se le sigue, de cossa de quince, la otra de nueve a diez arrobas, las otras dos tendrán tres arrobas cada una. 
También informa

Ytem. Se halla otra campanita mediana que sirve para llamar la Comunidad a todas las funciones que se ofrecen.
En el segundo período del padre Melgarejo se mejoró el sistema de poleas[13]
Ytt. Se pusieron en dicha torre dos motores [sic] para correr por ellos los lazos de las campanas y que caigan a la portería abajo como actualmente se hallan
La campana grande era muy pesada para el travesaño en que se instaló originariamente, por lo que antes de 1794 hubo de subsanarse el grave inconveniente:

“primte. se reparó la campana grande, qe. se estaba al desplomarse colocandola en un palo de espinillo coronilla qe. costo ocho pesos”[14].

El inventario de 1846 asegura que la nueva iglesia, cuya primera parte fuera inaugurada en 1826, contaba con tres campanas muy nuevas, conservando tan sólo una de las de 1776: la “verde” o “de la Virgen”.

“Primeramente, el templo inconcluso fabricado de cal y canto de vóbeda, ..., sobre el cual está parte del coro y en lo superior del frontis dos torres de un solo cuerpo y en una de ellas cuatro campanas siendo tres de ellas muy nuebas, tres coros con su barandas de fierro a la Yga. ....[15]”

¿Qué había sucedido con las otras cinco campanas encargadas en 1774? Parece que la vieja iglesia no daba para mucho, y ganaba espacio entre los frailes el deseo de construir una nueva. Entre los preparativos, que se dejan traslucir por la acumulación de materiales detectada en el inventario de 1804, aparece el siguiente asiento

Ytt. Se blanqueó la torre y se pusieron en ella tres campanas con peso de 63 arrobas que costaron cerca de 500 pesos[16]
Cuando la primera etapa de la actual basílica estaba cerca de terminarse, las campanas fueron izadas a su nuevo emplazamiento, dando lugar a festejos. El padre Toledo refiere estos dos asientos, tomados del libro de fábrica de la nueva iglesia[17].

It. Cinco pesos dos reales gratificación a la gente que subió las campanas
It. once pesos cuatro reales a los músicos de la víspera y día de la colocación.

Al tiempo en que el padre Villalón levanta su inventario luego de evitar la pérdida del convento de Córdoba, en 1857[18], el estado del campanario parece seguir en los mismos términos:

Ytt. ... con cuatro campanas siendo tres de ellas nuevas
Pero una serie de registros contables nos informan sobre repetidas reparaciones.

1844 mayo 16 Son data 1 ½ real por compostura de un badajo[19]
1844 junio 8 son data 4 pesos por compostura de una campana[20]
1850 julio 9 Yt. tres reales en componer un vadajo ...[21]
1850 diciembre 17 Yt. doce reales compostura de un badajo ...[22]
1851 abril 2 Yt. dos reales compostura de un badajo[23]
1851 mayo 20 Yd cuatro reales en soldar un badajo, y componer la puerta falsa[24]
1851 junio 10 Yt. dos reales compostura de un badajo [25]
1851 junio 17 Primeramente dos pesos en un badajo, que se mandó hacer con don Pedro el Fransés[26]
1851 julio 1 Yt. ... un quero de novillo que solo ofrecen en quatro reales y se destinó para lazos de las campanas y sogas de valde.[27]
1852 septiembre 7 Dos reales compostura de una campana[28]
Posiblemente ante el desgaste que sufrían, fray Alejo Ruiz inició gestiones en pro de remozar los instrumentos instalados en la torre.

1853 septiembre 6 Yt. tres pesos siete reales en bajar y llevar las campanas a casa del que iba a fundirlas y luego traherlas y subirlas a la torre, y dies y ocho reales en ponerle unos tornillos[29]
1853 diciembre 27 Prim.te sesenta y un pesos con quatro reales que se le entregaron a don Julio [ininteligible: ¿Sabiuia?] importe del cobre y estaño que se le compró para fundir las campanas. Documento N. 14[30]
1854. Nota: el año pasado en agosto se me hulló un gringo con trescientos trese pesos que le tenía dados por que me hiciera las campanas de su prov. De esto sólo recaude siento sinquenta y lo demás lo aboné de mi peculio.[31]
De los tres registros anteriores podemos inferir: a) que el padre Ruiz, en su intento por mejorar el campanario, fue estafado en agosto de 1853; b) que ante ello optó por hacer reconstruir las campanas existentes mediante un proceso de refundición. Sin embargo, el resultado no debe haber sido el mejor, ya que un año después se decidió comprar campanas en Génova, con el apoyo de la Cofradía de la Merced, como se desprende de las siguientes registraciones.

1854 noviembre  Nota. Hace como siete meses, más que menos, de que por el conducto y favor del padre del señor governador don Francisco Guzmán se librasen veinte y quatro onzas para Genova para comprar campanas; estas aún no han llegado o no saben de ellas. Las [ininteligible: ¿mismas?] importaron quatrocientos veinte pesos siendo dela cofradía sien pesos, y el resto doscientos treynta y dos que apunto para la composición, se halla al [ininteligible] del referido don Francisco en mi baúl. [32]
1855 mayo 22 Yt. veinte reales en traher las campanas de la Aduana[33]
1855 julio 3 Yt. catorce pesos flete de las campanas traídas del Rosario[34]
1855 septiembre  Gasto hecho emblanquear la Yglesia, pintarla, subir las campanas, etcetera. .. Yt. Seis pesos seis reales en cueros para subir las campanas, y hacer los andamios … Yt. Dos pesos en una libra de barnis de [ininteligible: ¿coche?] para pintar las campanas ... Yt. Once pesos quatro reales a don Sebastian Ferreyra por los hierros de las campanas y poner los badajos Yt. Siete pesos quatro reales a tres changadores por ayudar a subir y colocar las mismas campanas Yt. Quatro pesos repartidos en los demás que ayudaron en este trabajo[35]
1855 noviembre 20 Primeramente sesenta y sinco pesos siete reales gastados, que cobraron por las campanas traídas desde Buenos Aires al Rosario[36]
1856 abril 29 Yt Setenta y nueve pesos última cuenta de las campanas que pasa don Francisco Guzman en Onzas de oro a diez y ocho pesos quatro reales y seis reales mas de la misma cuenta por ser todo setenta y nueve pesos seis reales según consta del recivo número 23.[37]
En ningún momento se dice cuántas campanas se adquirieron, y si fueron ellas destinadas en su totalidad al campanario. No obstante, como hemos visto, el inventario de 1857 habla de “tres campanas nuevas”, por lo que puede afirmarse sin muchas dudas que este fue el número de instrumentos adquiridos en Génova..

Algo falló en este esfuerzo, ya que dos años después del inventario levantado por Villalón, húbose de hacer reparaciones a una de ellas, como reza el libro de ingresos y egresos.

1859. Noviembre 23. Para el maestro José María Marchan por taladrar y limar una campana según recibo número 1. Sinco pesos … $5 [38]
Para 1868[39] ya hay dos campanas rotas:

Primeramente el templo inconcluso de calicanto ... y en la superior dos torres, una de ellas con cuatro campanas siendo dos de éstas en buen estado y las dos restantes rotas.
En 1887, no se habla de ninguna campana rota, y sí de una “campana chica para llamar a misa” y de un “esquilum para el viático”[40]. La sustitución de las dos campanas rotas de 1868 se habria hecho alrededor de 1878, pues hay dos que tienen la inscripción “F.F. Año 1878”.

En sus Fragmentos de Historia, Toledo brinda precisiones sobre estas novedades registradas en los inventarios.

Con respecto de la campana para llamar a misa, una nota de 1874 informa:

El 21 de enero se colocó la campana de llamar misas sobre de la sacristía[41].

Esta campana fue sustituida en 1896 por otra, llamada de San Serapio[42].

Sobre las nuevas campanas hay dos notas en el año 1878.

        El 9 de julio día martes por la mañana como a las once del día el joven Felipe Flores, chileno, fundió una campana en nuestro convento; la campana tiene el nombre de San Ramón Nonato, porque el padre Comendador se ha hecho dedicar a él; salió un poco [ininteligible: ¿pallosa?] en el ojo[43].

        El 19 de septiembre comenzaron los trabajos para subir dos campanas nuevas a la torre i el 20 se colocaron después de inmenso trabajo; el señor don Basilio Escalante era el encargado[44].

De ambas noticias puede especularse lo siguiente:

        Que la campana fundida el 9 de julio fuera rechazada por haber salido un poco “pallosa” –de palla: falta de color–, por lo que hubo de refundírsela.

        Que la campana fundida el 9 de julio fuera aceptada.

En cualquiera de los dos supuestos anteriores, hubo de haber una segunda fundición para una o dos campanas, que el padre Toledo no ha registrado en su diario de seminarista, pero sí en sus Estudios Históricos[45]. Más allá de esta especulación, es de señalar el hecho de haber sido fundida en el convento, retomando viejas tradiciones de raigambre medioeval. Tampoco puede dejar de resaltarse que el fundidor fuera chileno. Otra vez aparece la impronta del padre Lorenzo Morales, el vicario provincial trasandino. En un marco de creciente enfrentamiento con los sectores hostiles a la Iglesia, es él quien impulsa la compra del órgano; es él quien confía en un connacional suyo la reposición de las campanas faltantes en el campanario; pero es la comunidad cordobesa la que deberá enfrentar las oblgaciones emanadas de los actos de gobierno del padre Lorenzo.

Para finalizar esta crónica sobre las campanas de la Merced, la campana grande (la Verde), que había sido bajada de su ubicación con anterioridad, fue instalada nuevamente en 1912 luego de cambiar la antigua viga que la sostenía[46].

Campanario actual.
Ubicado en la torre oeste, tiene 4 campanas, que miran cada una a uno de los puntos cardinales. [ver fotografía]
La que mira al oeste, [ver fotografía] es la única a la que he podido constatar epigráficamente la fecha de fundición. Como hemos visto anteriormente, data del año 1878, confirmada por la inscripción “F F. Año 1878”. Esta campana es la que se usa normalmente, pues puede tocarse desde el nivel del suelo mediante un largo cable de alambre. Las dimensiones son: diámetro de boca: 102 centímetros; altura de copa: 92 centimetros; borde: 10 centímetros; peso aproximado[47]: 614 kg. .Presenta la curiosidad de poseer dos badajos: uno, en forma de calabaza, que se usa la mayor parte de las veces; otro, en forma de palo, que se usa en las solemnidades y fiestas religiosas. En este último caso, el campanero debe trepar a lo más alto de la torre, donde se encuentran las campanas, y jalar de una cuerda (por cada campana). La campana que da al oeste está en yunta con la del norte (las cuerdas de ambas están unidas para una de las manos del ejecutante) y la que da al este está en yunta con la del sur (con el mismo fin). El hecho de contar con cuatro campanas quizá facilite la tarea del campanero: mayor diversidad sonora y mejor control sobre el ritmo en los repiques.

La que da al norte, [ver fotografía] es la más trabajada a mi juicio. La tipografía es más cuidada –caracteres con punteado en sobrerrelieve–, así como los anillos que la ornan. Presenta un grado de mayor desgaste externo que las demás; tiene una quebradura y un orificio en el arco que mira al oeste; y muestra costras oxidadas de color verduzco, sobre todo en su cara norte. Su badajo es en forma de palo. Luce una leyenda desgastada en su primer término visible: FILIOS y luego continúa PATER NOLASCE TUOS. Posiblemente, en la cara no visible tenga un verbo, que podría ser PROTEGE; de modo que la leyenda completa sería PROTEGE FILIOS PATER NOLASCE TUOS, quizá tomada de una secuencia latina de la solemnidad de San Pedro Nolasco, fundador de la Orden de la Merced en 1218. A mi juicio es la única sobreviviente de las tres adquiridas en Génova en 1854, por lo que está en vísperas de cumplir su sesquicentenario. Esta campana, dedicada a San Pedro Nolasco, estaba enteramente estropeada ya antes de 1919[48]. Son sus dimensiones: diámetro de boca: 99 cm.; altura de copa: 80 cm.; borde: 8 cm; peso aproximado: 562 kg.

La que da al sur, [ver fotografía] posiblemente sea la famosa campana Verde de la que habla el Padre Toledo en su libro La Merced del Padre Oliva[49]. Es quizá la más grande de todas, con un diámetro superior al metro, seguida por la del norte, la del oeste y la del este. No tiene leyenda visible. Presenta una quebradura, y su badajo es en forma de calabaza. La cara que da al sur, es de un color netamente verdoso. Sus dimensiones son: diámetro de boca: 115 cm.; altura de copa: 97cm; borde: 16 cm; peso aproximado: 881 kg.

Según el padre Toledo, por tradición se dice que la imagen de la Virgen de la Merced conocida como de los Allende,

“fue traída de Roma al mismo tiempo que la campana verde que se llama «de la Virgen». También hemos oído decir que en ello tuvo parte la familia de Allende”[50].

En mi opinión personal, de ser verdadera esta tradición respecto del instrumento musical, tanto esta imagen como la campana habrían venido como prenda de reconciliación, luego del tumultuoso capítulo mercedario de 1766, en que tuviera destacada actuación don Santiago de Allende[51]. De ser así surgen algunos interrogantes. 

El inventario de 1774 la llama «campana grande antigua»[52]. ¿Será tan sólo porque es anterior a las recién fundidas? ¿O quizá está reconociendo una antigüedad digna de destacarse? Si era en realidad de una antigüedad respetable, ¿de dónde provenía? ¿Habrá por ventura sido traida por la familia Allende desde algún lugar significativo para ella?

Quizá su origen sea mucho más cercano en el espacio que Roma. Con frecuencia se escucha que la Compañía de Jesús disponía en su estancia de Alta Gracia de una fundición de campanas. Si bien en la actualidad no habría en el Museo Jesuítico de esa ciudad documentos que probaran fehacientemente el aserto, hay un dato que al menos demuestra su posibilidad. En el siglo XVIII residió durante algún tiempo en Córdoba el jesuita José Klausner, de oficio fundidor[53] peltrero[54]. De haber existido en el ámbito de la Compañía esta fundición de campanas, sectores allegados a la familia Allende, que apoyaban al primer comisionado de la Junta de Temporalidades sargento mayor Fernando Fabro[55], podrían haber estado en una posición ventajosa para facilitar el traspaso del instrumento en cuestión. Por otra parte, es sugestiva la falta de inscripciones visibles.

El padre Torres sólo permitía que se tocara en las solemnidades de la Santísima Virgen, tal como se lee en las disposiciones de una visita canónica al convento de Córdoba: 

“Los repiques serán siempre muy cortos, pudiéndose prolongar sólo en las festividades muy solemnes de la Orden. Y no se eche al uso diario la campana de Nuestra Santísima Madre: pues ésta sólo se ha de tocar en funciones especiales” [56]. 

Por último, la que da al este, [ver fotografía] es la más chica. Tiene una leyenda que reza "S.P.Pascual FF. ...", con la particularidad que la S está invertida, como si fuera una Z de rasgos redondeados. Por la leyenda inconclusa, supongo que de la cara inaccesible para mí, debe decir el año, posiblemente 1878, pues es muy parecida a la del oeste. El badajo es en forma de calabaza. Sus dimensiones son: diámetro de boca 77 cm; altura de la copa: 70 cm; borde: 8 cm; peso aproximado: 264 kg.

Sobre la Sacristía, existe otra campana, [ver fotografía] llamada comúnmente la Campana del Oficio, usada en el siglo pasado para llamar a los religiosos al rezo de la liturgia de las horas. Posteriormente, se usó para avisar desde la sacristía al campanero que estaba en la torre que repicara para llamar a misa. Esta campana, casi la tercera parte del tamaño de las anteriores, lleva una leyenda que dice: San Serapio, 1896. Y una particularidad, ya que es la única que tiene el escudo mercedario visible. El badajo ya es más moderno que los anteriores. Las medidas son: diámetro de boca: 59; altura de copa: 45; borde: 5; peso aproximado: 119 kg.

Yucat
La primera noticia que tenemos de una campana de uso litúrgico en Yucat, proviene del inventario más antiguo del Convento de Córdoba, el de 1774:

... Yt. Se halla lebantada una capilla de mas de catorce vars. de largo, y de ancho seis varas y mas, con su sacristia, ... Yt. una campana pa. la capilla de peso de 3 arrobas[57]
Del campanario tenemos noticias en el siguiente, de 1776:
“... en la qe. tenemos una Capilla con licencia del Ordo. bastante comoda toda de tijerillas con su techo de cañas y texa, su choro alto con su puerta de una mano con cerradura, y llave, y su campanario con una campana. tiene dha. capilla su puerta de ... Aumentos de Nra. Estancia de Yucat. ... Primte. se concluyo con la capilla con su sacristia, campanario y un quarto abaxo de dho. campanario todo con su techo de caña y texa.”
Pero en 1861 el inventario registra más de una.

Sobre esta pieza estan colocadas unas campanitas sobre palo como de tres arrobas y medio rotas. [58]
Puede establecerse que eran dos, ya que la espadaña poseía y posee tan sólo un par de arcos; a más de ello, el travesaño de algarrobo donde estaban sujetas registra un desgaste en sólo ese número de lugares.

Al momento de redactarse este trabajo, la antigua capilla de Yucat no cuenta con campana alguna, pero está en proceso de restauración, por lo que es dable pensar que vuelva su dulce sonido a inundar los campos adyacentes.

Capilla actual
La nueva iglesia de Yucat cuenta con tres campanas. Una de 40 centímetros de base por 38 de alto y un espesor de 1.5 en la base; otra de 37 x 27 x 4; y otra de 42 x 36 x 4.5 . Esta última tiene una inscripción: Merced 1904.
Capilla de Villa Fiusa
Por su parte, la capilla de Villa Fiusa, erigida canónicamente en septiembre de 1928, posee tan sólo una campana de bronce, de hermosa sonoridad, bastante más grande que las de Yucat.
Originariamente, Villa Fiusa contó con dos campanas[59], regalo de don Melitón Pedraza, instaladas sobre horcones a falta de campanario. Estuvieron en la bendición los padres Avelino Ferreyra, Gutiérrez Brandán, López y Martínez, siendo padrinos don Miguel Banchio y señora.
Una de las campanas se descabezó, retirándola entonces la familia donante. Esto debió ocurrir antes de 1949[60], ya que el inventario de entonces refiere:
Una campana bronce, alto 0.55 base 0.60

El campanario se bendijo el 19 de junio de 1960, y una de las estampas distribuidas en la ocasión reza: “El campanario en lo alto será la presencia de Dios, oteando los horizontes de la Patria y escrutando la intimidad de cada corazón”.

León XIII.
El tema de las campanas de León XIII plantea una incógnita, cuya resolución no he podido hallar hasta la fecha.

Los libros racionales sólo nos informan de una. El primer inventario que recoge su presencia es el de 1939[61] –valuada en diez pesos–, y luego el de 1946[62] –siete pesos–.

Sin embargo, el templo dispone de dos instrumentos, colocados sobre una espadaña ubicada en el costado norte de la cúpula. Según informaciones orales, la primera campana de la actual iglesia de León XIII proviene de la antigua iglesia de las Mercedarias del Niño Jesús, y fue entregada luego de la bendición de la actual iglesia de Alta Córdoba por el padre Torres, antes de 1930.

Sea como fuere, las campanas fueron fundidas en 1903 y 1904. La más grande y más antigua tiene grabado un festón en la parte superior, más abajo una cruz, y debajo de ella el año. Sobre el aro inferior aparece la siguiente leyenda: Fundición E. Rapeneau – Córdoba. La más pequeña y más joven, tan sólo una cruz y el año. Tanto el engarce de las mismas (cuatro “uñas” unidas en forma de cruz), como la apariencia externa y la tipografía del año y el grabado de la cruz, son idénticos en ambas, por lo que pude pensarse en un mismo fundidor. El campanero las toca desde el nivel del suelo mediante cables de acero, y se asciende a la espadaña por una larga escalera metálica en espiral.
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2.4. Otros instrumentos de uso litúrgico.

Instrumentos de cuerda
Los instrumentos de cuerda de los que tenemos noticias en el convento, usados con fines litúrgicos, están registrados en el período que media entre 1774 y 1857. No concuerdan los inventarios con la apreciación de Lange, sobre cuáles hubieran sido los instrumentos alternativos en los tiempos de la colonia cuando el órgano no funcionaba: arpa, guitarra y violín[1]. Da la impresión que en este período nos encontramos en el convento en estudio frente a formaciones más cercanas a pequeñas orquestas de cuerdas que a “conjuntos folklóricos”. En estos grupos instrumentales del siglo XVIII aparecían la trompa marina, el violín inglés, el violón, el arpa, y más tardíamente el violón inglés y por último el violín.

Conviene aclarar un poco algunos de los términos anteriores.

Trompa marina. Era un instrumento de una sola cuerda muy gruesa, que se tocaba con un arco, apoyando sobre ella el dedo pulgar de la mano izquierda[2]. Según el musicólogo Hugo Riemann, 

“La trompeta marina era larga y estrecha, compuesta burdamente de tres maderas estrechas ensambladas y con una sola cuerda (sólo excepcionalmente con dos o más cuerdas) … cuando la cuerda vibraba … producía un sonido intensamente reforzado, estridente, parecido casi a la trompeta. La trompeta marina sólo producía sonidos armónicos. … las más antiguas noticias ... datan del siglo XV. Los ingleses las usaron durante cierto tiempo como instrumento de señales marinas: por eso se le llamó trompeta marina[3].

Violín inglés. Posiblemente se trate de de una viola all’inglese [4], expresión italiana del siglo XVIII equivalente a la “english violet”. La Violet Inglesa era muy similar a la viola d’amore, derivación reducida de la viola da gamba, y contaba con catorce cuerdas simpáticas en lugar de las 7 melódicas y 7 simpáticas de la de amor[5]. Recordemos que la viola da gamba fue muy usada en el canto polifónico de los siglos decimosexto y decimoséptimo. En el siglo XIX, Berlioz supo decir que la viola de amor era un instrumento seráfico [6]. Y no debe estar muy errado, ya que etimológicamente viola deriva del latín vitula, y este del verbo latino vitulari: regocijarse.

Violón. Era un instrumento bastante más grande que la viola da gamba, que en lugar de apoyarse sobre las piernas del ejecutante sentado, lo hacía sobre el piso. Su tesitura musical era equivalente a la del contrabajo actual [7].

Como ya se vio anteriormente, el padre Melgarejo dio un fuerte impulso a todas las actividades culturales existentes en el convento.

En el inventario de 1774[8], se imputan

Ytt. Un beolín inglés que sirve para tocar en el coro con su arco correspondiente.

Ytt. Se mandó hacer un beolón con su arco correspondiente del que se le tiene dado su betú y se ha puesto a aprender en él a nuestro esclavo Pablo
Ytt. Se mandó hacer una trompa marina en la que se ha puesto a aprender a nuestro esclavo Bartolo
A lo anterior habría que añadir tres arpas, que en el inventario posterior figuran en poder de los músicos, pero no se registran como aumentos del período, y quizá también un violín inglés “usado”.

Para fines del segundo período del padre Melgarejo, en 1776[9], el inventario trae un apartado dedicado a los “Instrumentos músicos”.

Primeramente una trompa marina con su arco y muelle de fierro

Ytt. Una harpa grande nueva con sus clavijas y llaves de fierro
Ytt. 4 biolines ingleses, dos nuevos y dos usados

Ytt. En poder de nuestro esclavo Joseph dos harpas, una grande y otra mediana todas con sus clavijas y llaves de fierro

Ytt. En poder de nuestro esclavo Pablo un biolón con su arco y un harpa mediana con sus clavijas y llaves

Es decir, 10 instrumentos: una trompa marina, un violón, cuatro violines ingleses y cuatro arpas.

En 1785, se agrega [10] a los anteriores instrumentos de cuerda

“un biolón grande inglés, con su caja forrada con bayeta verde y demás adherentes correspondientes, ....” comprado “en precio y cantidad de sesenta pesos[11]”.

Diez años después, en 1795[12], en el rubro Instrumentos músicos, se describen

Primte. una trompa marina con su arco y muelle de fierro

Ytt. Una harpa grande con sus clavijas y llave de fierro

Ytt. 4 violines ingleses

Ytt. Otras dos harpas, una grande y una mediana, que estaban en poder del maestro José[13] con sus clavijas y llaves de fierro

Ytt. Un violón viejo con su arco, y una harpa mediana que tiene el maestro Pablo

Ytt. Un violón grande inglés con su caja forrada con bayeta verde, y demás enseres correspondientes... que están en la celda del padre Comendador

El rubro Otros bienes de sacristía[14], del mismo año 1795, anoticia «Ytt ... una arpa». No puedo decir que se trate de un instrumento musical o si en cambio es una representación de él.

Pareciera que antes de fin de siglo XVIII el violón más viejo había salido de servicio, pero fue restaurado, tal como se ve en los aumentos del convento de 1801, y también se registra la incorporación de tres violines[15].

Ytt. Un biolón viejo compuesto

Ytt. Tres violines
Este inventario de 1801 es el último antes de la extinción de la antigua provincia mercedaria del Tucumán donde aparecen inventariados los instrumentos de cuerdas. En ese cuarto de siglo éstos han aumentado en forma permanente, sin registrarse pérdidas y sí en cambio reparaciones de los mismos. Existen en el haber del convento un total de trece instrumentos de cuerdas: 3 arpas, 3 violines, 4 violines ingleses, 1 violón, 1 violón grande inglés y 1 trompa marina.

Posteriormente, los libros de gastos sólo traen referencia de dos arreglos de un violín

1813 diciembre 29 ...siete reales compostura de biolín[16]
1844 febrero 16 Son data diez reales dados a Tomás para un arco de biolín [17]
De todos los instrumentos inventariados en 1801 tan sólo quedaban dos en 1846, registrados en el rubro muebles[18]: un bajo –posiblemente se trate del violón– y un violín. Pocos años después, quizá en 1851[19], sólo queda el violón, cuyo uso litúrgico se presupone al estar inventariado entre los bienes de la Iglesia del inventario siguiente, el de 1857[20]:

Ytt. Un biolón con su correspondiente arco y en su caja, el que tiene por seña un León tallado en la cabeza del brazo
Fue éste el último de los instrumentos de cuerdas que registran los inventarios conventuales de Córdoba. Los que sin duda vinieron después, habrán sido considerados “ad usum fray N.N.”, liberando de responsabilidad sobre ese particular al inventariador. No obstante, en el libro de gastos todavía aparece un arreglo de este instrumento.

1860. Diciembre 2. Item. Para el maestro [carpintero] Ahurro [en otro asiento posterior figura como Ahuero = Agüero] por compostura de un bajo según recibo número 5, 4 pesos … $ 4 [21]
Claves y pianos
La presencia del clave data posiblemente de varios años antes de 1776[22], ya que el inventario de ese año menciona

Ytt. Un clave viejo pero siempre servible, con sus clavijas de fierro y algunas cuerdas
El inventario de 1785 refiere en el rubro instrumentos músicos “... un clave nuevo de vara y media de largo, todo aperado, que se compró para que enseñase a su hijo nuestro organista, por contemplar a éste enfermizo y ser tan necesaria esta clase de música en el coro[23]”, comprado “en precio y cantidad de cien pesos como se nota en los libros racionales[24].

En el inventario de 1795[25] aparecen ambos instrumentos:

Ytt. Un clave viejo con sus clavijas de fierro y algunas cuerdas

Ytt. ... y un clave de vara y media de largo todo aperado que están en la celda del padre Comendador

En el de 1801 aparece una nota, en el rubro bienes del convento, donde sólo queda uno de ellos[26].

Ytt. Un clave compuesto y renovado
El clave estuvo en uso en el convento por lo menos hasta después de la inauguración de la primera etapa de la actual basílica. Al menos así lo reflejan los registros contables.

1822 diciembre 16 Ytt. ... nuebe reales a Gregorio para cuerdas para componer el clabe[27]...

1827 julio 17 Yt. nuebe reales en componer el clabe[28]
La inclusión del piano en la música litúrgica del convento está registrada en el inventario de 1851[29].

Coro. En el coro un forte Piano nuevo
Este asiento también lo repite el padre Villalón en su inventario de 1857[30]: 

“Existe en el Coro (alto), un fuerte piano nuevo, con su tapa funda de encerado y su llave corespondiente”; 
El de 1868[31], del padre Ortega, agrega el asiento del instrumentista y del instrumento: 

 “Ytem. 22. Existe en el Coro un piano de un buen uso con su silla de algarrobo y tarima de pino. …”.
El último inventario en que aparece el piano en la actual basílica es el de 1887[32], donde se registra “Piano grande en la Iglesia.....1”.

Que ese piano se usaba en ceremonias litúrgicas lo prueban los siguientes asientos.

1881. Marzo 4. Por tocar el piano primer viernes y primer domingo … $ 1 [33]
1881. Agosto. Cristóbal repuso al convento que pagó a Juan Nabarro por un mes que tocó el peano en ausencia de Cristóbal … $ 15[34]
La instalación del actual órgano hizo innecesaria su presencia en el lugar sagrado; y la reforma de la música sagrada impulsada por San Pío X, incompatible con las nuevas normas.
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2.5. Instrumentos de uso profano.

Convento de la Merced
En el convento, a diferencia de lo ocurrido en la iglesia, el piano aparece por primera vez en el inventario de 1887[1]
Piano grande en la quiete…1
¿Habrá por ventura llegado al convento este piano en 1880, como podría especularse a partir del siguiente asiento del libro de gastos?

1880. Noviembre 14. Por compostura del piano negro traído … $ 45 [2]
En el inventario de 1916, está ubicado en el salón de recibo un:

Piano con cubierta y taburete…1
A partir del inventario de 1939[3], figura en las salas interiores

1 piano marca Gebr. Zimmermann…$1000[4]
Es el mismo piano que en la actualidad está ubicado en la sala construída entre la biblioteca y el archivo conventual.

Colegio León XIII
Como se verá en el capítulo dedicado a la formación musical, ésta mantuvo dentro de la formación religiosa un papel destacado. Y el piano se manifiesta como indispensable ya desde los primeros solfeos. Así, mientras el convento, más importante que el colegio en cuanto a jerarquía, dispuso desde 1887 hasta la fecha de un solo piano, el último contaba con dos instrumentos de este tipo en 1933[5], valuados en cuatrocientos pesos. Al siguiente período, en 1936[6], aparece entre los aumentos el siguiente asiento

3 pianos para León XIII … $1900
En 1939[7], los pianos, están valuados en cuatrocientos setenta y cinco pesos cada uno, oscilando los taburetes entre diez y doce pesos.

En el de 1942, aparecen por primera vez las marcas de los mismos. De los cinco pianos, cuatro están ubicados en el coristado[8] –dos en el salón de juegos y dos en el salón de actos– y uno en el postulantado[9] –en el salón de música–. Los referidos en el coristado están valuados en trescientos cuarenta pesos –incluído el taburete–, y sus marcas son Ortiz y Cusso, Zimmerman, Gerhard Adam y Frendlich. El del postulantado figura sin marca, y con un valor menor, de doscientos pesos.

El inventario de 1946[10], denota la falta del piano en el postulantado, ya que tan sólo hay cuatro en el coristado, valuados por un total de mil cuatrocientos pesos.

En 1949 falta otro piano, reduciéndose a tres, todos en el coristado, pero con diferentes valuaciones: un Zimmermann[11] –salón de juegos– y un Ortiz y Cusso[12] –salita de piano–, en $ 1000 cada uno; y un Frendlich[13] –salón de actos– en $ 1800.

Colegio San Pedro Nolasco
En este colegio, sucesor de la antigua escuela que funcionaba en el convento desde fines del siglo XVIII, contó a comienzos del XX con una banda de música de respetable dimensión. El inventario de 1916[14] nos ilustra al respecto

Instrumentos para banda…30 - Atriles…15 - Pares de polainas…30 - Mochilas…30 - Uniformes para los músicos…30

No obstante, los libros de gastos informan algunos años antes de la presencia de instrumentos de viento en el Colegio: clarinete(s) en abril de 1909[15].

Ocho años después, en el inventario de 1924[16], encontramos una disminución sensible

Instrumentos para banda…16 - Uniformes…9

En el inventario de 1933 ya no hay referencias sobre esta banda musical.



[1] ACMC. [Libro 55]. Convento San Lorenzo Mr. Inventario de los objetos de propiedad de este convento existentes hasta la fecha. Octubre 31 de 1887., fs. 5.

[2] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884, fs. 103

[3] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1939, fs. 64.

[4] Tanto en este inventario como en el de 1942, a fs. 7, tiene un valor de $ 1000, mientras que en el de 1946, a fs. 114, se le valúa en $ 700.

[5] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1933, fs. 25

[6] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1936, fs. 50

[7] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1939, fs. 94, 99, 100, 

[8] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1942, fs. 33, 34 y 35.

[9] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1942, fs. 41

[10] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1946, fs. 145.

[11] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1949, fs. 64

[12] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1949, fs. 66

[13] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1949, fs. 69

[14] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1916, sin foliar.

[15] Cfr. ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 107

[16] Cfr. ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1924, sin foliar.

Terminado el recorrido por los instrumentos musicales detectados a lo largo de dos siglos en el convento, pasamos a continuación a sacar del olvido a los músicos que los ejecutaron. En general, durante los siglos XVIII y XIX, corrió por cuenta de los laicos la ejecución instrumental, mientras que el canto estuvo a cargo principalmente de los religiosos de la comunidad conventual.

3. Intérpretes musicales

3.1. Instrumentistas

Los músicos esclavos.
Los primeros instrumentistas de quienes tenemos noticias en el convento fueron esclavos. Esta información aportada por los inventarios conventuales biene a reafirmar lo aseverado por el padre Furlong:

“Los negros y los mulatos parecen haber sido, a lo menos en Córdoba, los primeros músicos que hubo en la ciudad y, según la información existente, su música no era en manera alguna despreciable. [1]”
Según Lange, estos “músicos tenían además un oficio principal, aparte del ejercicio de la música: eran carpinteros, sastres, zapateros, barberos y hasta desempeñaban más de uno al mismo tiempo[2]”. En el caso particular que nos ocupa, los oficios detectados – barbero, sangrador, sastre y zapatero – los hacían muy cercanos a la comunidad religiosa. A primera vista, llama la atención que no hayan tenido como oficio alternativo el de carpintero, en cuyo caso podrían haber intentado la fabricación o reparación de sus instrumentos.

El primer inventario que nos trae la nómina de músicos, el de 1776, lo hace como todos los del período colonial, bajo el rubro de esclavos[3].

Primte. Joseph Cabrera, maestro harpa y barbero, 58 años de edad

Pablo Lorca, maestro de barbería, sangrar, harpa y biolón, de 27 años

Thomas [Moyano], organista y zapatero, de 26 años
Bartolo Castillo, biolinista y zapatero, de 26 años

Gregorio, biolinista y sastre, 23 años

Joseph Luis Raya, oficial de barbería y violín, 12 años

Casi dos décadas más tarde, en 1794[4], el inventario recoge también seis músicos esclavos

Pablo Lorca, maestro musico, barbero y sangrador

José Luis Raya, maestro músico, barbero, sangrador y sastre

Patricio Raya, oficial aprendiz de trompa marina

Bartolo Castillo, maestro zapatero y violinisto

Roque Lorca, oficial sastre, músico y barbero

Roque Moyano, maestro organista y sastre [hijo de don Tomás, fallecido]

Al año siguiente, 1795[5], figura entre los esclavos vendidos,

Santiago, dorador y oficial de trompa marina, vendido por la comunidad en el govierno pasado en la ciudad de San Juan, cuyo importe se recivió en este.
A partir de 1798[6] empieza una leve declinación en el número de músicos, que es de cinco. Han muerto dos – Bartolo Castillo y Roque Lorca– y se ha incorporado otro organista, Gregorio Romero

Primte. Pablo Lorca, maestro músico, barbero y sangrador

José Luis Raia, maestro músico, barbero, sangrador y sastre

Patricio Raia, maestro de trompa y [ininteligible: ¿sangrador? ¿sacristán? ¿zapatero?]
Gregorio Romero, organista

Roque Moyano, organista, sastre y violinista

En 1801[7], el inventario nos trae una novedad en el rubro “aumentos de este convento”:

Ytt. Tres músicos de violín
Dado lo extraño que resulta detectar una adquisición de esclavos por parte de una orden religiosa sin que se especifique su origen, he tratado por todos los medios a mi alcance esclarecer si el término correspondiente es “músicos” y no “músicas”, pensando que pudiera tratarse de un equivalente de “partituras”, pero en apariencia corresponde al masculino. En este supuesto, aunque el registro contable no proporciona el nombre de ellos, podemos pensar que en uno de los casos se trate de Hypólito Castillo, de acuerdo al inventario siguiente, de 1804[8].

Patricio Raya, maestro trompa

Gregorio Romero, organista

Hypólito Castillo, oficial violinista

Roque Moyano, maestro organista, sastre, y biolinisto

Aunque a partir de 1804 los inventarios conventuales entran en un largo silencio de más de cuarenta años, existe un informe elevado por el comendador Oliva al gobierno civil en 1813. En el rubro[9] “Criados esclabos varones sus oficios y edades” aparecen sólo dos músicos, ambos organistas:

Maestro músico Roque Moyano, 36 años

Maestro Organista Gregorio Romero, 34 años
En este informe se puede también encontrar una pista sobre las razones de esta disminución: la fuga o la venta por razones de necesidad.

… algunos criados que se huyen para Buenos Ayres, Montevideo, o Vanda Oriental, y otras partes a lo interior de estas Provincias y de las del Perú...Ygualmente en cualquiera necesidad urgentísima que asimismo tenga el combento para su subsistencia, se ve en la precisión de echar mano, o de esclabos, o de otras especies de bienes que le pertenecen[10]
¿Cómo era la vida de esos esclavos músicos en el convento? 

Ubiquémonos dentro del ámbito de la Córdoba colonial. En las ciudades del Tucumán hubo durante esa época pocos negros. La excepción fue Córdoba, donde confluyeron en cantidad para el servicio doméstico, y “...de las comunidades religiosas...”[11]. Como eslabón en el camino entre el puerto de Buenos Aires y Potosí, los sectores más poderosos se convirtieron en proveedores de la industria minera del altiplano, y en menor grado de Chile. La crianza de mulas y la trata de esclavos fueron las actividades que más redituaron económicamente al grupo de “poseedores de mercedes de tierra y encomiendas de indios” que ocupaban “un lugar destacado en la vida política local”[12]. Los integrantes de este estrato social, al sentir la proximidad de la muerte, buscaban el modo de hacerse “amigos con las riquezas injustas” para que los recibieran “en las moradas eternas”[13].
Por este motivo, generalmente los esclavos llegaban al convento de un modo indirecto. A veces por donación[14], otras al fundarse una capellanía[15]. Puede que en algún momento durante la colonia hayan llegado por compra, pero hasta ahora no he hallado documentos notariales en ese sentido, que suplan la carencia de libros de gastos conventuales, que se inician en 1812. Tan sólo en 1815 se registra indirectamente la adquisición de uno.

1815 septiembre 19 Ytt. … seis reales a Gerbacio esclavo que compro el convento por los réditos de Vieyra y se destinó para la quinta nueva ...[16]
Los hijos de ellos, por el solo hecho de serlo, adquirían el carácter de esclavos, lo que contribuía a la continuidad de la esclavatura conventual. Llegados a una edad conveniente, eran educados en diversos oficios; entre ellos, los relacionados con la música tenían un lugar destacado.

Del libro de ingresos del convento[17], correspondiente a los años 1773 a 1805, extraigo algunos asientos que de por sí esclarecen la relación existente entre los esclavos músicos y la comunidad conventual.

Ytt. Juan Angel no dio jornal por enfermo, y el organista, por no haber tenido que trabaxar

Ytt. Los albañiles no dieron jornal por estar trabajando en el convento, y el otro por enfermo; tampoco dio jornal Xavier por enfermo; y Bartolo por estar aprendiendo la trompa marina[18]
Ytt. Bartolo dio de jornal un par de zapatos los que se dieron al hermano Sánchez[19]
Ytt. Bartolo dio de jornal por ésta, y la semana venidera, unpar de zapatos, los que se dieron al padre secretario de provincia, y el organista dio otro par de zapatos siempre en la misma forma[20]
Deducimos de los registros anteriores que los músicos artesanos tributaban a la comunidad parte de su producción, la que era distribuída entre los frailes según las necesidades. En el resto del tiempo ejercían su oficio en forma libre, teniendo vivienda a su disposición. Los habitantes de la ranchería se iban transformando en inquilinos.

Sin embargo, como a todo tributo, los habitantes de estos extremos del planeta han buscado eludir o evadir su cumplimiento. De ello da cuenta el padre Mariano Ferreyra en 1783.

 Nota: la variedad en los jornales consiste en que ... los zapateros, ya que no han tenido cómo costear los materiales, ya por alguna función de iglesia (como són músicos) se les embarga el tiempo. Razón entendido que éstos sólo dan un par de zapatos, o deben darlo a la semana, los que se ban dando a los religiosos según la necesidad[21].

Parece que a fines del siglo dieciocho los frailes debieron cambiar de temperamento en lo relativo a la percepción del tributo que debían abonarle sus dependientes.

Unicamente ha habido de ingreso esta semana seis reales en plata, y catorce reales en é[l] ilo que ha dado Luis Raya para calzones de un criado a cuenta de dos meses de que debía el alquiler[22].

La presencia de estos esclavos constituyó una fuente permanente de problemas. Algunos que llegaban en ocasión de una donación venían con la condición de los donantes de no ser vendidos[23]. Sin demasiadas ocupaciones, lejos del estimulante sonido del látigo, y contando con las prerrogativas aparentes que les daba el poder refugiarse en el ámbito conventual, no eran raras las riñas y borracheras.

Para agravar más las cosas, el convento de la Merced de Córdoba padeció estrecheces de forma casi ininterrumpida en aquellos tiempos. Esto provocó una serie de tensiones, que explica el comendador saliente en el año 1804.

Esta esclavitud sirve de mucho perjuicio en lo espiritual y temporal porque con motivo de no poderles dar la mantencion se les deja el tiempo para que ellos trabajen y se vistan. De aquí resulta el malísimo uso que hacen de esta libertad, y quando se quiere sugetarlos hacen fuga, como ha sucedido en el presente trienio, que han hecho fuga siete sin contar dos que se han vendido por simarrones, y otros siete que andan fuidos desde el trienio pasado y el anterior. Parece el remedio más asertado venderlos todos y reponerlos en negros y negras[24].

Quizá los últimos esclavos en condiciones de trabajar que dispuso el convento fueran los de la Estancia Yucat.

Los músicos desde la emancipación nacional hasta la inauguración del actual órgano.
A partir de las guerras de la emancipación nacional, y la desaparición casi absoluta de músicos esclavos, fue necesaria la contratación de diversos intérpretes musicales para las funciones litúrgicas. A título ilustrativo veamos algunas registraciones.

1813 enero 28 Nueve pesos a los Músicos que tocaron en las 40 horas del Patriarca[25]
1815 enero 24 ... el día de N.S. P. seis pesos en la música[26]
1817 abril 1 It. ... el día de Pasqua .. diez reales de gratificación a los músicos que tocaron ese día[27]
1824 febrero 3 Ytt. Dose pesos un real enlos músicos que tocaron en la novena, y función, y un peso más a Celidonio de gratificación[28]
Aparece a partir de la década de 1820 una costumbre, la de brindar la comida a los músicos que participan en las funciones solemnes, en paridad de condiciones con los sacerdotes invitados.

1824 febrero 3 Ytt. dies y ocho reales para la comida para los músicos[29]
1851 septiembre  Gasto hecho en la función de la Virgen … Yt. tres pesos para chocolate, mate, etcétera para los sacerdotes y músicos [30]
A partir de 1825 aparecen pagos continuados a un organista ciego, que quizá sea el ciego cantor al que se cita en 1819 [31], y el pago de gratificación a los fuelleros[32]
1825 abril 19 Un peso al ciego organista[33]
1825 diciembre 6 It. Cuatro pesos al organista por su mes. Dose pesos a don Gregorio[34] a cuenta de su servicio[35]
Las tareas de este organista duraron hasta abril de 1827, en que fue suplantado

1827 abril 17 It. ... un peso al ciego ... [36]
1827 abril 24 It. .. doce reales al nuevo organista...[37]
Este otro organista, del que nada se sabe, ejerció sus funciones por lo menos hasta agosto de 1829[38].

Como ya se ha dicho más arriba, en tiempos de la comendaturía de Cardinali, ya aparece una mensualidad para el organista.

1864. Enero 6. Diez pesos al organisto [sic] por el mes de Noviembre … $ 10[39].

1865. Mayo 2. Dieciocho pesos al organista diez por el mes de abril i ocho por la semana santa $ 18[40]
Y como ya era costumbre –que por otra parte se mantiene hasta la fecha–, continúa el pago adicional por las funciones extraordinarias.

1865. Setiembre 6. Dos pesos al organista por tocar dos misas cantadas ... $ 2[41]
También en 1829 tenemos la primera mención de un violinista contratado

1829 enero 4 Yt. Diez pesos al maestro Xigena por la música …[42]
Las contrataciones llegaron a ser notables a mediados de la década de 1850

Gastos hechos enla Función de la Virgen en el presente año 1856 ...Coro.  Por seis pesos a Justiniano Argüello para tocar violín los tres días. Por seis id. a Tomás Perafán por id. Por sinco pesos quatro reales de Camilo Argüello por tocar flauta Por sinco pesos quatro reales a Antonino Argüello por tocar violín Por tocar el violón sinco pesos quatro reales a Pedro Monserratte Dose reales a Bernabé Gigena por tocar flauta el primer día Por tres pesos a Luis Acosta por tocar bajo de viento en misa, novena y proseción. Por seis pesos quatro reales a José Galansa por tocar el piano en la novena y en los tres días de quarenta horas. Por catorse pesos a don Juan Aramburú por cantar en la novena y quarenta horas. Por seis pesos dados a la banda de música por traher y llevar a la Virgen[43]
Gasto hecho en la fiesta del patriarca año 1857 [enero] ... Coro. Por once pesos a Joseé Roldán por haber tocado violín toda la novena, y función con su hijo. Por ocho pesos a Justiniano Arguello, por tocar violín los tres días de función y seis a Antonino Arguello por id. ps.  Por dies pesos a Tomás Perafán por id. con su muchacho. Por seis pesos con cuatro reales a dos trompas y dos clarines, que tocaron el primer día. Por sinco pesos a Luis Acosta por tocar vajo los tres días. Por tres pesos a Felipe Guzmán por tocar el peano los tres días. Por quinse pesos quatro reales a don Juan José Aramburú por cantar los tres días y templar el peano. Por diez pesos a don José María Días por cantar los tres días. Por dies id. a José Asensio por toda la función, y novenario. Por veinte pesos dados a don Ynocente Cárcano por haber dirigido la música de mucho tiempo antes[44]
Entre todos ellos, durante las tres largas décadas de agonía conventual se afirmaron en el recinto sagrado dos figuras señeras. Son músicos; más que tales: guardianes del legado mercedario. El primero, el maestro Dionisio Concha; José Asensio Palacios, el segundo. 

Maestro Dionisio Concha.
El padre Bernardino Toledo dedica hermosas consideraciones a este músico, que considero oportuno transcribir.

        “Maestro Dionisio” Concha, compañero inseparable del P. Oliva, vigilante cuidador de la Merced y de los intereses del convento en lo antiguo, que ahuyentaba a los que como aves de rapiña invadían sus derechos inviolables[45].

        Acompañábale [al Padre Oliva] únicamente en ese tiempo [1844], a manera de guardia de honor y celoso vigilante de intereses conventuales, el renombrado “maestro Dionisio” Concha, músico tocador de bajo de cuerda, violón, en nuesra iglesia[46].

        Aquí y en ocasión de lo dicho conviene introducir la actuación importantísima del maestro Dionisio[47], fiel servidor del convento y violoncelista o tocador de bajo de la iglesia a la vez, quien durante muchos años en aquellos de soledad y casi abandono del edificio del convento, cuando la comunidad había quedado reducida a dos o tres padres, el fue el cuerpo y el alma de todo, atendiendo a uno y cuidando al otro. Hasta ahora se conserva aunque algo transformada, a un lado de la terminación de la escalera, en el piso alto a la izquierda, la reducida pieza que es tradición habitaba[48]. Este servidor[49] de la Merced, honrado, fiel y desinteresado como nadie, fue el que vigiló, guardó y conservó durante algunos años muchas cosas de todo género y especie, entre ellas los libros de la biblioteca que debieron ser en su mayor parte los pergaminos que han llegado a nosotros, y que componen el número de mil y tantos[50].

Los libros de gastos de la época nos traen noticias sobre las actividades del maestro Dionisio.

1844.  Enero 2. Son data un real a Dionicio para cuerdas del bajo.[51]
1847. Martes 16. A Dionicio músico id; de id. [por la novena del Patriarca que se hizo por la seca] un peso y seis reales[52].

Aunque al final de sus días no participaba como músico, seguía percibiendo haberes del erario conventual[53]. Como colorario de lo dicho sobre el maestro Dionisio, puede decirse que el patrimonio cultural del convento fue salvado por un músico. O en términos equivalentes: en un convento desolado la música resguardó la palabra.

José Ascencio PALACIO.
A este músico también Toledo dedica dos páginas de su monumental obra[54]
Sin menoscabo de lo que queda dicho del maestro Dionisio, le hemos de dar una acción conjunta a la de él a José Ascencio Palacio. Fue éste muy benemérito del convento. Aunque vivía fuera con su familia, pues era casado, tomaba parte de cerca e intervenía directamente en todo lo que se relacionaba con el conento; era además cantor y músico de él, adicto y amigo de corazón como pocos, no por vil interés. Fue padre del conocido cantor y músico de Córdoba, chantre de la catedral muchos años, Pedro Nolasco Palacio. Como obsequio y demostración por sus buenos servicios el convento le donó una modesta casa en esta ciudad para que viviera con su familia[55]. He aquí lo que acerca de él dice el Dr. González[56]  hablando de la pelea de las Playas en 1863– “Allí ha caído entre otros el simpático cantor de la iglesia de la Merced, José Azcencio. Su voz bien timbrada no llenará las naves del hermoso templo, y el órgano callará sus armonías como tributo a la memoria del infortunado músico, que encontara su trágico fin en el campo de batalla tan lejos del ambiente sereno y religioso a que estaba acostumbrado. Su muerte es tan sentida, que la tradición lo recuerda entre las víctimas inmoladas con tanta injusticia por las pasiones partidistas.”...“Entre aquellos muertos que sostenían aún entre sus manos crispadas las armas que no abandonaron un momento en la pelea, estaba el infeliz músico de la Merced, José Azcencio. Fue trasladado su cuerpo al templo de sus predilecciones, y la oración de los fieles se levantó rumorosa en los funerales que la iglesia ofrendaba al popular cantor muerto en las Playas”[57]. 
En el expediente de donación[58] a que hace referencia el padre Toledo, dirigiéndose al gobernador Manuel López “postrado delante de sus pies en este día de gracia”, el propio Palacio hace un relato de sus actividades.

… viendome cargado de obligaciones que me demanda mi estado, que lo hace más ponderoso y gravoso la numerosa familia que tengo, sin más recurso para el sustento de ella que lo que me produce eventualmente el canto en los templos de esta ciudad, y en especial en el de Nuestra Señora de la Merced, en el que soy constante y único servidor en el coro, en la sacristía y cuidado de toda la Iglesia, como sirviente voluntario y gratuito por inclinación desde mi más tierna edad, y finalmente sosteniendo en cuanto puedo con diligencia, esmero y honradez sus alajas y ornamento, para el culto y concurrencia de los Señores Sacerdotes en este Templo, no teniendo más compensación por parte del Convento que dos pesos mensuales, en ayuda de los alimentos de mi familia. 
El venerable padre Alejo Ruiz no sólo da fe sobre lo expresado por el peticionante, sino que agrega una frase lapidaria.

Todo lo contenido en la anterior solicitud es verdad, y quanto tiene actualmente la Yglesia es devido al cuidado, zelo y honrade[z] del suplicante. Conv.to de la Merced, y Junio 15 de 1849. Fr. Alexo Ruiz, Comendador[59].

La casita que se le donó, habitada desde años atrás por José Palacio y su familia, estaba probablemente en lo que fuera la ranchería de la Merced, a menos de tres cuadras al norte del cabildo.

El primer asiento contable que registra su participación musical en la Merced de Córdoba data de 1829.

1829 febrero 17 Yt. ... 3 pesos a José Asencio de gratificación por el canto[60]
Los libros contables  también documentan su doble condición de músico y sacristán

1847 julio 6 Yt. Dos pesos a José Asensio que se le abonan por el cómputo del mes de junio, y servicio de la Sacristía[61]
Pedro Nolasco Palacios
Uno de los hijos de José Ascencio Palacios, “acreditado organista y cantor de la catedral” [62]. Colaboró en el convento con su padre, por lo menos desde 1851.

1851 abril 2 Yt. ocho pesos a José Asencio y su muchacho, y desde esta fecha tiene quatro pesos más por habersele gravado su servicio y la referida cantidad pertenece al mes que ha espirado[63]
Actuó junto a su padre en la iglesia, como lo acredita el siguiente asiento.

1861. Abril 4. Por pago de músicos y cantores en la semana santa y domingo de resurrección (faltando Ascencio y Nolasco) $ 35[64]
Y también después de la muerte de su padre

1865. Julio 10. Al músico Nolasco Palacios por haber cantado por la misa nueva de fray Lucas [Rodríguez] 4 pesos ... $ 4[65]
1865. Julio 22. Ocho pesos con cuatro reales a lo mismo [por haber tocado para las misas nuevas] por Nolasco Palacios i Roldán. ... $ 8 rs. 4.[66]
Falleció el 5 de julio de 1892[67].

Tomás Perafán.
Posiblemente desde tiempos del gobierno conventual del padre Tisera se tengan noticias de don Tomás Perafán[68], que junto a los tres anteriores dejó un grato recuerdo entre los frailes de la época, a varios de los cuales dictó clases de canto[69].

Los primeros asientos se refieren a ál simplemente como Tomás, y se sabe que ejecuta el violín.

1844 enero 29 Son data dos reales dados a Tomás para cuerdas[70]
1847 marzo 16 Yt. Catorce reales a Tomás músico por la novena del Patriarca que se hizo por la seca[71]
Esta familiaridad puede encontrar explicación en el siguiente fragmento del padre Toledo.

Tomás Perafán, violinista que fue después criado por el padre fray José León Cabrera, del cual Perafán procedió nuestro finísimo organista Cristóbal Tiseira[72]
Recién a partir de 1851 se habla de él con nombre y apellido.

1851 septiembre  Gasto hecho en la función de la Virgen Yt. Veinte reales …a Tomás Perafán[73]
Parece haber tenido predicamento entre sus pares, ya que figura presentando una cuenta en nombre de varios músicos, como lo atestigua el siguiente comprobante.

1860. Mayo 5. Cuenta de la música q.e a havido en la Función del Patrosinio.
Ponce por tocar Violín beinte rs........................... $ 2=4
Antonino por yg. beinte rs.................................... $ 2=4
Pedro por tocar violoncel bente rs........................ $ 2=4
Tomás por tocar y cantar sinco ps.......................... $ 5=
Suma..................................................... $ 12=4
Córdoba, mayo 5 de 1860.
Perafán [74]
Por lo que se ve, en las funciones litúrgicas, la ejecución del órgano en este período coexistió con la de los instrumentos de cuerda y viento, como puede deducirse del siguiente pago efectuado posiblemente a Perafán y sus músicos. 

1865. Julio 22. Veinte y dos pesos cuatro músicos tres violines i una flauta por haber tocado para las misas nuevas ... $ 22[75]
En ocasión de la inauguración de la segunda etapa de la actual iglesia de la Merced de Córdoba, fue don Tomás Perafán, tocando el contrabajo, uno de los cuatro músicos que brindara una serenata al padre Morales[76], el primero de junio de 1873.

Don Tomás –de quien se registran interpretaciones musicales en la Merced desde la deécada de 1840[77]– falleció en 1875, y de él nos deja este recuerdo el entonces corista fray Bernardino Toledo.

El 7 de noviembre falleció el grande i famoso músico don Tomás Perafán en la Villa del Rosario; este es aquel de quien he hablado en estos apuntes varias veces. Sus funerales fueron el 13 de noviembre en nuestra iglesia; hubo grande i crecida orquesta y cantores; baste decir que sus funerales estuvieron solemnísimos cuales correspondían a uno de los músicos de Córdoba que por mucho tiempo pararía bandera[78].

Los músicos posteriores a la inauguración del órgano actual.
La llegada del órgano instalado por el maestro Poggi inicia un verdadero período áureo en la actividad musical en la iglesia de la Merced. Referencia obligada para los amantes de la música académica local, constituye un recinto donde la ejecución de obras corales y de cámara es constante desde hace más de un siglo. Al año siguiente de la inauguración del magno instrumento, nos encontramos con su primer organista titular:

Cristóbal Tiseyra[79] o Tisera
En 1877, durante sus primeros años de corista, fray Bernardino Toledo estampa en su diario el siguiente párrafo:

El 7 de marzo comencé a estudiar piano, me enseñaba Cristóbal Tisera, joven organista del convento nuestro.[80]
Al momento de morir, el primero de enero de 1905, contaba con 59 años, por lo que podemos deducir haya nacido en 1845[81].

De los libros de gastos puede establecerse sin mayores dudas su relación laboral con el convento cordobés.

1890. Diciembre. A Cristóbal [Tissera] por su mensualidad de maestro organista … $ 20 [82]
1890. Diciembre. Al mismo por las misas extraordinarias en que ha tocado el órgano en el mes de noviembre de este año … $ 56

1902. Octubre 15. Al organista Cristóbal por abril/mayo/junio y julio … $ 245 [83]
La relación de don Cristóbal con la Merced fue más allá de lo estrictamente profesional. En 1901 fue elegido mayordomo –es decir presidente– de la Cofradía[84]. El padre Avelino Ferreyra Alvarez [85], recoge tradiciones que le hacen el compositor de “Las Siete Palabras”, obra que únicamente se escuchaba en el convento cordobés, según me informaron repetidamente varios frailes.

Por lo que hace a esa música y letra correspondiente, que actualmente se ejecutan en la función de Agonía en la Merced, el Viernes Santo, probablemente, es de mediados o fines del siglo XIX y creo haber oído a alguno de los religiosos ancianos fallecidos en el siglo actual, que esa composición fue hecha por don Cristóbal Tisera del cual, el padre Toledo, recordando a los beneméritos servidores de la Merced, escribe: “Cristóbal Tiseira, cuplidísimo organista de la Merced durante más de treinta y cinco años. Falleció en 1905” [86].
También fue considerado al percibir sus honorarios, ya que no era raro que se le abonaran sus mensualidades con notable atraso, como en el siguiente ejemplo:

1903. Febrero 9. Al organista por el mes de octubre ppdo. … $ 66 [87].

La paciencia del maestro Cristóbal tuvo su recompensa, ya que el convento le entregó en concepto de sueldos devengados como organista conventual una humilde casa en la calle Salta número 75, donada anteriormente a los mercedarios por un señor Martínez. (Cfr. Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos, Tomo I, pág. 265, nota 1).

Fue maestro de capilla de la Catedral de Córdoba y de la Merced. El elogio fúnebre del entonces cura del Pilar, monseñor Pablo Cabrera, recogido por el diario Los Principios del día siguiente, es por demás significativo. En uno de los párrafos de su elegía dice el ilustre historiador:

“... ... ... Las dos virtudes geniales de su espíritu, la fortaleza y la mansedumbre cristianas, dulcius melle, fortius leone, esplendieron sus fulgores extraordinarios en la hora postrera. Días antes, en la noche de Navidad, haciendo un esfuerzo supremo, propio de su voluntad de hierro, y sobre todo de su piedad y fervor, se le había visto abandonar el lecho y trasladarse penosamente al coro de la Merced, para acompañar los divinos oficios al son de su predilecto instrumento. La Natividad de Cristo había preludiado el nacimiento de aquel justo para la vida de la eternidad. ¡Resurrectio et vita! ...”[88]
Benito Salguero
Recordados por los frailes más viejos, los repiques de las campanas de la Merced constituyeron verdaderos conciertos. Antes de la instalación del motor eléctrico en el órgano, allá por 1902, quedaba a cargo del campanero la tarea de inflar los fuelles, por lo que ambas tareas corrían por cuenta de la misma persona, como se ve en el siguiente asiento.

1890. Diciembre. A Olegario por saldo del mes de noviembre por trabajo de campanero y fuellero … $ 15 [89]
No pude averiguar si Olegario era la misma persona que don Benito Salguero. De éste último dice el padre Toledo:

Benito Salguero, dador de viento al órgano y piadoso campanero durante largos años; hombre sencillo, incapaz de fraude o engaño, sin malicia y de corazón recto[90].

A partir de la instalación del motor eléctrico en el órgano, quedó atrás la molesta tarea de dar aire a los fuelles, por lo que su sueldo se redujo, de acuerdo al siguiente asiento.

1903. Abril 3. Al campanero por su sueldo de marzo … $ 12[91]
Para quienes deseen comparar salarios, en el mismo día figuran:

Al sacristán por su sueldo de marzo … $ 31

Al ayudante cocinero por su sueldo de marzo … $16

Al cocinero por su sueldo de marzo … $ 40

El álbum del séptimo centenario dedica un hermoso párrafo a laa actuación de don Benito durante los festejos centrales en Córdoba, más precisamente en la solemne función de media noche.

A las 11:30 de la noche, anunciaban las campanas desde nuestras torres, ¡con qué alegría!, ¡con qué júbilo!, que los instantes de la gran fiesta se acercaban.

Y si hemos de hacer justicia, no queremos pasar adelante sin estampar aquí un nombre, humilde, si se quiere, pero digno y meritorio, el de nuestro tradicional campanero, “El cieguito”, como algunos le dicen, y generalmente es conocido por “Don Benito”, ese es su nombre, Benito Salguero; cieguito porque la naturaleza le negó la clara visión material, pero de alma luminosa, y un cumplido caballero, de acrisolada conciencia cristiana y fiel y cumplidor de su oficio. Pues bien, don Benito posee a perfección el arte de las campanas, sabe darles el ritmo a los repiques de las grandes solemnidades, y cuando ha de repicar con las tres, o con las cuatro, y cuando la función es clásica y solemne, comunica al sonoro metal el entusiasmo de su alma; y en la presente festividad sabía que las vibraciones de sus campanas anunciaban al pueblo fiel un acontecimiento extraordinaria, de ahí que los repiques a altas horas de la noche parecían un torrente de armonías que anunciaban al mundo la Descensión de la Reina de los cielos.

Queda, pues, ligado el nombr de don Benito a las solemnidades del centenario, en fuerza de su oficio y su vocación[92].

Entre los músicos que no percibían sueldo, considero justo extenderme sobre los siguientes.

Marcos Piñero
Otro de los músicos que no pueden faltar en esta recordación fue el cantor don Marcos Piñero. De él nos dice el padre Toledo.

Por último D. Marcos Piñero. Fue en otro tiempo alumno de nuestro convento y se conserva hasta hoy muy adicto a nuestra casa y devoto de N. Madre. Ha dejado oír su potente y vibrante voz de bajo en todas las iglesias de Córdoba hasta el presente[93].

Innumerables son los asientos contables donde figura su nombre y su actuación musical. Para quienes deseen saber cuánto percibía un cantor por función litúrgica en la última década del siglo XIX, vayan como ejemplo:

1890. Noviembre 29. A Marcos Piñero por cantar en la misa de Santa Catalina … $ 3 [94]
1890. Diciembre 29. A Marcos Piñero por cantar en los maitines y misa de medianoche para Navidad … $10 [95].

Don Marcos Piñero cantó durante por lo menos cuarenta y cinco años para el convento de Córdoba, si tomamos las fechas extremas de la edición del libro La Merced del Padre Oliva, en 1926, y este simpático asiento del 7 de agosto de 1881, donde se lo ve entre los músicos conventuales en una función en una localidad rural [96].

A don José Ponce primer violín en Impira … $ 15
A Peredo por cantar primera voz en Impira … $ 15

A Cristóbal por tocar armonio en Impira … $ 15

A Piñero por cantar el bajo en Impira … $ 8

Luis de Paz
Entre los músicos de fines del siglo XIX que actuaron en el convento figura don Luis de Paz, de quien el padre Toledo traza este recuerdo:

Había atambién en el coro un gran piano de tres cuerdas por tecla, aquel en el cual D. Luis de Paz, aquel de “érase un hombre pegado a una nariz”, hacía prodigios en el teclado con sus fuertes pulsaciones y gestos desesperados, para traer y reducir a tono a un corista que cantaba desafinadamente la “Tota pulchra” [97].

José Plasman y Aurora Plasman
Para clausurar este recorrido por los intérpretes que hicieron época en el ámbito del convento, qué mejor que hacerlo con padre e hija, unidos por la sangre y por la música.

El maestro José Plasman fue una figura consular y un pilar en la formación musical de la Córdoba de fines del siglo XIX.. Rafael Moyano López le dedica en su obra un capítulo completo, el noveno: “José Plasman y la Academia Santa Cecilia” [98]. Dice de él:

“José Plasman era natural de Flandes (Bélgica), y cursó sus estudios en el Real Conservatorio de Bruselas, donde obtuvo en 1884, además de su diploma de teoría y solfeo, el primer premio con distinción en el concurso de la clase de oboe, del profesor Pletinek siendo director, entonces, de este establecimiento el sabio músico Gevaert. … Por invitación de Mr. Van Marcke trasladóse a Córdoba en el año 1886, incorporándose de inmediato al Instituto Musical como profesor de oboe y de solfeo y teoría, ...”[99].
La relación de don José con el convento habría tenido que ver en parte con la docencia que ejercía en Córdoba. Por tradición oral se dice que fue director de la banda del Colegio San Pedro Nolasco, aunque no he detectado en los libros contables referencias que confirmen el hecho.

Existía también una cercanía física, ya que cuando Plasman inicia la Academia Santa Cecilia, se instala en un edificio ubicado a media cuadra de la entrada de la actual Basílica, en un edificio de dos plantas[100]. Puede considerarse a esta Academia como el antepasado inmediato y directo del Conservatorio Provincial, hasta el punto que la primera dejó de funcionar en la víspera del establecimiento de éste último[101].

Revista Mercedaria le dedicó a la academia un largo artículo en el año 1894 [102].

Academia de Santa Cecilia – He aquí una reseña general a cerca de los alum​nos, de las clases y de los profesores de este importante establecimiento musi​cal, que su distinguido y hábil director, señor José Plasman nos ha suministrado. Alumnos matriculados hasta abril del presente año escolar: 155, con beca 100, total: 225. [Sigue la noticia que ocupa prácticamente dos columnas]

Por lo que he podido observar en la revista conventual, en las noticias y comentarios no se dedicaban elogios[103] a las actividades lucrativas de quienes no estuvieran ligados afectivamente a la comunidad mercedaria. Esta ligazón puede constatarse por la actuación de don José en la cofradía de la Merced, de la que fue un activo integrante  [104]. A mi juicio, su influjo llegó también a los lectores de Revista Mercedaria, pues como hemos podido observar a lo largo de este trabajo, no son pocos los artículos y documentos sobre música litúrgica publicados en la primera década del órgano periodístico en cuestión.

Quizá puediera haber otro vínculo, el que dan los lazos familiares, ya que

... fundó un respetable hogar, contrayendo matrimonio en enero de 1897 con la señora Aurora Ferreyra, de la distinguida familia de este apellido[105]
Varios han sido los frailes mercedarios apellidados así, pero el iniciar un estudio genealógico sobre la esposa del maestro Plasman excede los alcances de este trabajo[106].

Ahora bien, si el padre estuvo ligado al convento, mucho más lo fue la hija. Un párrafo de la Revista Mercedaria es por demás ilustrativo.

La señorita Aurorita Plasman desde su niñez puede decirse que consagró las armonías de su arte musical a la Madre de las Mercedes durante su mes. Así es que ella es la música obligada e infaltable en el mes de septiembre [107].

Durante muchos años, y hasta su jubilación, fue Aurorita Plasman profesora de teoría y solfeo en el Conservatorio Provincial de Música[108]. Su profunda identificación con el carisma mercedario la llevó a profesar como hermana de la Tercera Orden Mercedaria el 29 de agosto de 1943[109]. Tanto a ella como al doctor José Plasman les fueron otorgados en el año 1956 sendos títulos honoríficos de “bienhechores del convento”[110].
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[71] ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos 1847 – 1857, fs 3

[72] Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos. Tomo I, página 250. 

[73] ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos 1847 – 1857, fs 70

[74] ACMC. [Libro 46, segunda parte] Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos 1859-1861. Recibo suelto intercalado en el libro.

[75] ACMC. [Libro 58] Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos, 1863-1865, fs. 136. Cfr. ACMC. [Libro 58] Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos. 1863-1865, fs.  40 y 41

[76] ACMC. Manuscritos. Toledo, Bernardino. Fragmentos de Historia, fs. 10.

[77] Cfr. ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Gastos, 1847-1857, fs. 2.

[78] ACMC. Manuscritos. Toledo, Bernardino. Fragmentos de Historia, fs. 32

[79] El músico escribía así su apellido. Cfr. ACMC. Partituras. Manuscritos. Carpeta 2, pieza 1. Misa de San Vicenzo, de Vechi, particela del primer violín. “Carlos Tiseyra. Córdoba, setiembre 1898.”

[80] ACMC. Manuscritos. Toledo, Bernardino. Fragmentos de Historia, fs. 43

[81] Cfr. Revista Mercedaria, Año XIV , número 1 , enero 1905 , pág. 15

[82] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 9

[83] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 84

[84] Revista Mercedaria, octubre 1901, pág. 263

[85] Avelino FERREYRA. La Merced de Córdoba, Capítulo 7, §Funciones de Semana Santa
[86] Cfr. Bernardino TOLEDO. La Merced del padre Oliva, pág. 50

[87] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 92

[88] Revista Mercedaria, enero 1905, pág. 15

[89] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 8

[90] Bernardino TOLEDO. La Merced del Padre Oliva, pág. 50

[91] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs 98

[92] Album Del Séptimo Centenario de la Orden Mercedaria. 1218 – Agosto 10 – 1918. Comité Central de la Rioja (República Argentina). Establecimiento Gráfico Los Principios, Córdoba, 1918, página 124

[93] Bernardino TOLEDO. La Merced del Padre Oliva, pág. 52

[94] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 7

[95] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Libro de Salidas Generales. 1890-1903, fs. 23

[96] ACMC. [Libro 69]. Convento San Lorenzo Mr. Libro borrador de gastos, 1878-1884, pág. 142.

[97] Bernardino TOLEDO. La Merced del Padre Oliva, pág. 14. Posiblemente el corista que desafinaba fuera el mismo padre Toledo.

[98] Rafael MOYANO LÓPEZ. La Cultura Musical Cordobesa. Universidad Nacional de Córdoba, 1941, páginas 94 a 104. 
[99] Rafael MOYANO LÓPEZ. op. cit., páginas 94 y 95
[100] Calle 25 de Mayo, entre San Martín y Rivadavia  Cfr. Rafael MOYANO LÓPEZ. op. cit, página 96

[101] Cfr. Rafael MOYANO LÓPEZ, op. cit., página 101.

[102] Revista Mercedaria, abril 1894, pág. 23

[103] Elogios que en la actualidad se conocen en la jerga periodística como “chivos”, es decir, avisos comerciales encubiertos.

[104] Revista Mercedaria, diciembre 1932 , pág. 1158

[105] Rafael MOYANO LÓPEZ, op. cit., pág. 95

[106] También el maestro Van Marcke se casó en 1869 con una señorita cuyo apellido que figura frecuentemente entre los frailes y los laicos mercedarios. Se trata de doña Bernardina Argüello. Cfr. Rafael MOYANO LÓPEZ, op. cit., pág. 37.

[107] Revista Mercedaria, septiembre 1939, pág. 18.

[108] Información proporcionada por el profesor Alejandro Dantur.

[109] ACMC. Convento San Lorenzo Mr. Venerable Orden Tercera de la Merced. Actas de Profesión 1934-1975, fs. 10.

[110] Boletín de la Provincia Mercedaria Argentina, enero de 1977.

3.2. Agrupaciones corales

La década de 1930 a 1940 fue para el laicado católico un tiempo de profunda movilización. Según escribía el director del secretariado general de la Acción Católica Argentina en 1931, “el fenómeno propio de la crisis moderna en el orden religioso es la irreligión organizada contra la religión, de los laicos organizados en la irreligión contra la Iglesia. … Fué entonces cuando el laicado católico entró a tomar parte en la lucha. …” [1]. El 9 de diciembre de 1930 el gobierno nacional aprobó los estatutos y personería jurídica de la Acción Católica, heredera de la Unión Popular Católica Argentina [2]. Las mujeres encontraron en ella un amplio campo de acción, a través de las ligas de damas y de juventud femenina.

La realización del Congreso Eucarístico Internacional en Buenos Aires, en el año 1934, revitalizó la presencia de los laicos dentro y fuera de las iglesias; sobre todo en la participación popular en las celebraciones liturgicas multitudinarias. 

Pero mayor todavía fue su intervención en el canto litúrgico. Las mujeres, que según la reforma de la música sacra del papa Pío X eran “incapaces de desempeñar” el oficio de cantores litúrgicos [3] fuera de “las iglesias de los monasterios y colegios de religiosas”[4], hicieron escuchar sus voces en ámbitos que antes les estaban restringidos.

Por ello no es de extrañar el encontrarnos en el ámbito de la Merced de Córdoba con algunas agrupaciones corales femeninas. Lo interesante del caso es que sus integrantes eran señoritas, quedando excluidas las casadas.

El primero de estos coros del que tengo noticias fue el de la Venerable Orden Tercera de la Merced. Durante las fiestas patronales de los terciarios –San Ramón Nonato– en agosto de 1937, actuó

“… bajo la experta direc​ción de la señorita Cándida R. Machado, consagrando nuevamente este coro, sus prestigios artísticos con la brillante actuación que le cupo en las dis​tribuciones de la novena y en el solemne triduo eucarístico …[5]”.
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Al año siguiente, en 1938, Revista Mercedaria menciona un coro [o dos] de señoritas, sin especificar si es el de las terciarias o se trata de otro. Con motivo de los cultos en honor de San Cayetano “un coro de señoritas [tuvo] a cargo la parte musical de estas solemnes festividades, bajo la dirección de la señorita Aurorita Plasman”[6]. En la solemne función del 7 de agosto, cantó “ una misa solemne el coro de señoritas, bajo la dirección de la profesora señora de Steck[7]. [Resultó] todo un éxito[8]. Que pueda tratarse de dos [o tres] coros distintos permite inferirlo la crónica de las fiestas de agosto y septiembre de 1939, publicada por la misma revista. También se refiere un coro de caballeros, dirigido por el maestro Ochoa[9] y acompañado por al órgano por el maestro Alonso. Reseñando la fiestas en honor de San Cayetano informa que

“... Un coro de señoritas de nuestro medio artístico tuvo a su cargo la parte musical durante la novena, bajo la discreta dirección de la señorita Lolita Cristofoletti y acompañadas por la señorita Aurorita Plasman, delicada ejecutante de música sacra. El día 7 (en la misa de comunión general), actuó un nutrido coro formado por alumnas de la señorita de Steck, quien la dirigió con la impecabilidad y buen gusto que son característica de la señora de Steck, que en varias ocasiones nos ha honrado ya en nuestra basílica[10].

Al hacer lo mismo sobre la fiestas en honor de San Ramón Nonato, nos dice que:

El día de la fiesta ... cantó una misa a tres voces el coro de señoritas de la Orden Tercera, que también actuó durante la novena y en la misa de comunión general. Ya en otras oportunidades hemos comentado desde las páginas de la revista la acertada actuación de este coro, que año a año progresa y se hace digno de los mejores elogios. [Luego, en momentos de la solemne procesión con el Santísimo por el interior de la basílica]…el coro de la venerable Orden Tercera tuvo … otra ocasión para lucir su actuación con el canto de un grandioso Tantum Ergo a cuatro voces [11]. ...

Y también menciona en términos encomiásticos la actuación de este coro durante los festejos en honor de la fundadora de la Orden.

El día 29 de septiembre por la tarde empezaronlas conferencias patrocinadas por la Corte de María de las Mercedes. ... El coro de las señoritas de la venerable Orden Tercera de la Merced, que tan activa y acertada actuación les ha correspondido en estas fiestas mercedarias, tuvo a su cargo los cantos sagrados durante el triduo. Dirigía el coro la señorita Pita Machado y ejecutó el armonium con arte y delicadeza que la caracterizan siempre, la señorita Pepita Peñaloza. La señorita Pita Machado cantó también los domingos durante el mes de septiembre acompañada al armonium por la señorita Udine[12].

En la misma época, casi doscientos kilómetros de allí, en tierras yucanas, en la capilla de Villa Fiusa, banda sur del río Talamochita

…un coro de señoritas cantó durante la novena, formado por señoritas de la localidad y preparadas por el señor Suárez[13]. ...

Lo mismo ocurrió en la banda norte, durante las fiestas en honor del Sagrado Corazón de Jesús en la iglesia de Yucat.

…Un coro de señoritas tuvo a su cargo los cantos durante la novena y el día de la función. A pesar de ser reciente su formación se desempeñó con toda corrección en la novena y el día de la fiesta. Forman el coro las siguientes señoritas: Margarita Isabel Cometto, María Ema Toscano, Laureana Salvador, Teresa Pizzolato, Lucía Cometto, Rosa Bertorello, Angela W. Cometto y Emilia Fuentes[14].

Casi una década después, en 1947, hay noticias de otro coro de mujeres campesinas cantando en las fiestas en honor de la Virgen de la Merced.

Durante algunos días de la novena, debido a la falta de músico, cantaron un grupo de señoritas de la colonia, siendo acompañadas en el armonium por la señora Dora J. de Coutsier, quienes se desempeñaron muy bien, cosa esta que da lugar a pensar que el año que viene, Dios mediante, debieran hacerlo ellas mismas durante toda la novena, al mismo tiempo que ensayar una Misa para cantarla el día de la fiesta...[15]
En el próximo capítulo veremos otras agrupaciones corales, aunque desde otro enfoque: el de la enseñanza musical dentro del ámbito conventual.



[1] Julio A. PREGO. “Comentario general de la carta autógrafa de SS Pío IX al Episcopado Argentino sobre la acción Católica”. En: Anuario Católico Argentino 1932. Buenos Aires, 1932, página 43

[2] Anuario Católico Argentino 1932. Buenos Aires, 1932, página 124

[3] Cfr. PIO X. Motu proprio sobre la música sagrada, número 13. “Del mismo principio se deduce que los cantores desempeñan en la Iglesia un oficio litúrgico, por lo cual las mujeres que son incapaces de desempeñar tal oficio, no pueden ser admitidas a formar parte del coro o la capilla musical. Y si se quiere tener voces agudas de tiples y contraltos, deberán ser de niños, según el antiquísimo uso de la Iglesia.”

[4] Cfr. SINODO DIOCESANO DE CÓRDOBA 1906. Resoluciones y apéndices. Córdoba, 1907. Capítulo XVIII. De la música sagrada. Número 122. § 5. El canto, en las funciones litúrgicas, no podrá ser desempeñado por mujeres, excepto en las iglesias de los monasterios y colegios de religiosas.

[5] Revista Mercedaria, septiembre 1937 , pág. 13

[6] Revista Mercedaria, julio 1938, pág. 23

[7] Según el profesor Alejandro Dantur, “se trata indudablemente de la esposa de Francisco Steck, compositor y gran ejecutante de viola, profesor en el Conservatorio Provincial, al igual que su esposa, Fina Salmon de Steck, profesora de canto y exquisita artista”. Ambos eran belgas.

[8] Revista Mercedaria, agosto 1938 , pág. 21

[9] Según el profesor Alejandro Dantur, se trata del “maestro Julio Ochoa, organista titular de la basílica de Santo Domingo durante muchísimo tiempo, hasta su retiro”.

[10] Revista Mercedaria, agosto 1939 , pág. 12, 13 y 14

[11] Revista Mercedaria, agosto 1939 , pág. 12, 13 y 14

[12] Revista Mercedaria, septiembre 1939, pág. 19

[13] Revista Mercedaria, septiembre 1938, pág. 14

[14] Revista Mercedaria, octubre 1938 , pág. 17

[15] Revista Mercedaria, noviembre 1947, pág. 251

4. Formación musical en la Merced de Córdoba
El ámbito conventual fue más que un recinto donde se ejecutaba la música; era una comunidad donde se enseñaba y aprendía el arte y la ciencia de Euterpe. Durante el período que corre entre los años 1774 y 1966, hubo en forma casi permanente quienes formaran y quienes fueran formados como músicos. Fueran éstos religiosos o laicos.

4.1. Enseñanza en la época colonial

Poco pero suficiente es lo que ha llegado a nosotros sobre la enseñanza musical durante la colonia.

La formación musical de los novicios ya estaba indicada en las constituciones matritenses, de fines del siglo XVII.

Omnibus Novitiis assignetur a Prælato, qui eos plano, & vulgari instruat sub poena suspensionis ab officio per sex menses: & præter hanc artem and nullam aliam scientiam, seu Philosophiam, aut Theologiam eos quomodocumque distrahi permittimus, nisi peracto integro anno: in quo de rebus Ordinis, Divino Officio rite & debite recitando, & perite cantando, & de Constitutionibus, & Regula satis superque fuerint edocti [1]. …

La música instrumental, que dentro de la tradición cristiana es servidora del canto litúrgico[2], estuvo encargada generalmente a los sirvientes del convento. En reiteradas ocasiones aparecen en los inventarios y libros de ingresos menciones sobre la enseñanza musical a los esclavos.

        1773. Octubre 2. Ytt. … tampoco dio jornal … Bartolo por estar aprendiendo la trompa marina [3]
        Inventario 1794. Esclavos que se hallan en esta ranchería. Varones.  … 19. Patricio Raya, oficial aprendiz de trompa marina[4]
También aparece una compra de un instrumento para uso específico en el aprendizaje musical de los esclavos: 

un clave nuevo de vara y media de largo, todo aperado, que se compró para que enseñase a su hijo nuestro organista, por contemplar a éste enfermizo y ser tan necesaria esta clase de música en el coro[5].

Más aún, antes de 1774 se mandaron construír dos instrumentos de cuerda para que dos morenos aprendieran a ejecutarlos

Ytt. Se mandó hacer un beolón con su arco correspondiente del que se le tiene dado su betú y se ha puesto a aprender en él a nuestro esclavo Pablo

Ytt. Se mandó hacer una trompa marina en la que se ha puesto a aprender a nuestro esclavo Bartolo [6]
Con respecto de la lectoescritura musical, parece que la clases hubieran sido dadas indistintamente a novicios y esclavos, tal como lo sostiene el padre Brunet.

Particularmente se les enseñaba la música, como el órgano, manucordio o violín, y así leemos: “Se les ha hecho enseñar a nuestros esclavos Manuel y Nolasco la música y a este efecto se han costeado barios papeles de música”. Y todo ello al par de los estudiantes, con lo que se demuestra que no se hacía ninguna diferencia en disminución de las habilidades de tales criados, como leemos a renglón seguido: “Se les ha hecho enseñar a los hermanos coristas cinco misas por solfa con sus vísperas para cuyo efecto se han costeado papeles y maestros”. Esto mismo repetíase en todos los demás conventos, cuyos libros antiguos hemos podido consultar, como Santa Fe, La Rioja, Mendoza y Córdoba …[7] ,

Hacia fines del período colonial, antes de 1801, el convento dispone ya de un ámbito de enseñanza pública de la música, como se lee en el inventario correspondiente.

Aumentos de este convento. Ytt. Un quarto compuesto con puerta a la calle para la enseñanza de la música[8]


[1] .Cfr. Regula et constitutiones Sacri, Regalis, ac Militaris Ordinis B. Mariae de Mercede Redemptionis Captivorum. Matriti, ex officina Conventus ejusdem Ordinis. Anno MDCCXLIII. Distinctio 4, caput V. De Instructione novitiorum. 18.

[2] Cfr. Pío X Motu Proprio acerca de la música sagrada, VII. Extensión de la música religiosa, número 23.

[3] ACMC. [Libro 15, segunda parte] Libro de ingresos 1773-1805, fs. 194

[4] ACMC. [Libro 19]. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1774-1805, fs. 159.

[5] ACMC. [Libro 19]. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1774-1805,, fs. 119.

[6] ACMC. [Libro 19]. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1774-1805,, fs. 9.

[7] José BRUNET. Los Mercedarios en la Argentina. Buenos Aires, 1973. Separata de la Revista Archivum, de la Junta de Historia Eclesiástica Argentina, tomo IX, 1969, aumentada con cuatro apéndices más y mayor acopio de fotografías, página 38. 

[8] ACMC. [Libro 19]. Convento San Lorenzo Mr. Inventarios, 1774-1805, fs. 207.

4.2. Enseñanza desde la restauración de la provincia hasta la fundación del Colegio León XIII

Enseñanza a los religiosos.
Las primeras noticias concretas que tengo luego de la restauración de la provincia sobre la enseñanza de la música a los religiosos en el convento datan de 1872. No obstante, el 9 de marzo de 1860 se registra el siguiente gasto:

Para papel de música para el noviciado. Un peso[1]
En el marco de la profunda reforma religiosa encarada por el padre Lorenzo Morales en 1872, el noviciado mereció una especial atención. Según una reseña redactada por el maestro de novicios nombrado en junio de ese año, existían

… urjentes necesidades que se hacian sentir imperiosamente en el arreglo tanto espiritual como material. Conocí que en cuanto a lo espiritual necesitaban los jóvenes de una asidua y constante vijilancia e instrucción, por carecer hasta de los rudimentos de la vida relijiosa, cuya profesión algunos de ellos habían ya hecho.
Por eso, entre las “Disposiciones” que tomó luego del reconocimiento del área, aparece la de incorporar clases de canto.

3. Arreglar el plan de estudios, que estaba reducido a Filosofía y Teología, con la de latín, añadiendo las clases de gramática castellana, aritmética, francés, i el estudio de las reglas y constituciones, rúbricas y canto [2].

Según el padre Toledo, fray Pedro Nolasco Ortega “fue entusiasta y decidido propulsor de los estudios” [3], estableciendo entre otras una cátedra

“…de canto, siendo profesor don Juan Morra, sucediéndole el señor Tomás Perafán y más tarde el señor Cristobal Tiseira ambos antiguos y fieles servidores de nuestra casa. A estos se ha de agregar don Luis de Paz, francés, cuyo profesorado como músico aunque breve …” [4].

Como vimos anteriormente, para marzo de 1877 ya se dictan clases de piano por lo menos a uno de los coristas, fray Bernardino Toledo.[5]
En el año 1881 se registran varios gastos relacionadas más o menos directamente con la enseñanza musical.

Aparece la compra de un método de piano

1881. Mayo 1. Por un método de piano $ 5[6]
Hay noticias también en esos años sobre adquisición de papel pentagramado:

1881. Marzo 28. Limosna a pobres, vino, papel de música … $ 1 y rs. 2[7]
1881. Mayo 7. Por papel de música y devocionarios…$1 rs. 6 [8]
1883. Junio 22. A Piñero, doña Urbana, papel de música, vino…$ 3 rs. 1 ½ [9]
Que en el convento se daban efectivamente las clases de música lo prueba el siguiente asiento. 

1884. Enero 21. A Palacios por saldo de enseñanza hasta el veinticuatro…$ 33, 20 [10]
Y que el aprendizaje era bueno lo demuestra su actuación durante la coronación pontificia de la imagen de Nuestra Señora del Rosario, patrona de Córdoba, en 1892. De los 19 clérigos que debían cantar en la Misa de Santa Cecilia, de Gounod, dirigidos por José Plasmann, 6 eran mercedarios, y el resto seculares [7], franciscanos [4] y dominicos [2] [11].

Escuela de la Merced y Colegio San Pedro Nolasco.
A poco de iniciarse de este período, nuevamente el convento extendió la educación musical más allá de su comunidad. En distintas épocas hay constancias de haber funcionado en el solar una escuela de primeras letras. Ello sucedió durante la época colonial[12]; en tiempos anteriores a la organización nacional –en este caso sostenida por el estado–[13]; luego de la restauración de la provincia a partir de la comendaturía del padre Ferrando –1865/1868–[14] hasta 1872[15]; y por último desde 1873 hasta 1883 ú 84[16]. La institución educativa fue conocida en este último tercio del siglo XIX como Escuela de la Merced. Su primer maestro y director fue un hermano de devoción – es decir vestía el hábito sin ser religioso–, Gerardo Peredo[17], que también era músico. No fue de extrañar que formara un coro entre los alumnos.

Como quiera que el señor Peredo era músico cantor de iglesia, separó un coro de niños de entre los alumnos de mejores voces; a éstos enseñó determinados cantos sagrados y algunas letanías de la Virgen para que concurrieran a cantar los sábados en la histórica Salve, tan renombrada y concurrida en aquellos años. Las voces argentinas, tan a propósito para el canto de las alabanzas divinas, hacían más interesante a la piedad y devoción, la asistencia de los fieles a la predicha práctica religiosa de la Merced [18].

En junio de 1891 inició sus actividades el Colegio San Pedro Nolasco[19], continuador de la antigua escuela de la Merced. Dentro del método pedagógico mercedario del momento, la música era un instrumento privilegiado. Al menos así se desprende de una noticia publicada en Revista Mercedaria sobre los preparativos de la fiesta patria del 9 de julio de 1896.

…Hoy en día casi no se puede aplicar con éxito castigo alguno corporal, por la rebeldía e insubordinación del espíritu humano; por otra parte las exigencias han crecido notablemente; hay que estudiar la inclinación del niño y conquis​tarle a todo trance para sacar algún provecho. Hoy en día se toleran o permiten muchas cosas en los colegios, ya que no se pueden aprobar, para evitar males mayores; de lo contrario los maestros en mil casos quedarian con los libros de enseñanza en las manos y con las bancas desocupadas, sin alumnos.
He aqui porque creemos no ya útiles sino necesarias y casi imprescindibles estas fiestas.
La música y el canto que son sus elementos, endulzan y suavizan el ánimo y llenan de entusiasmo y esperanzas el corazón del niño que en virtud de ellas procede muchas veces, mejorando en todo sentido [20].
Aunque en los libros de asistencia del personal docente sólo figura un maestro de música a partir de 1928[21], esto no implica la falta de enseñanza musical ya que la asignatura está presente desde los primeros libros de calificaciones de la escuela. La docente en cuestión era María del Carmen Fernández. Posiblemente antes de ella la enseñanza estaba a cargo de profesores no inscriptos en la Dirección de Enseñanza de la Provincia de Córdoba; al menos constan en los libros de gastos  algún “recibo de sueldo del maestro de música”[22].

Banda del Colegio San Pedro Nolasco.
Dentro de sus actividades extracurriculares, las autoridades del Colegio consideraron oportuno instituir una banda de música. Aunque no fuera la primera vez que un cuerpo musical de esas características tuviera asiento en el predio conventual. Antes de 1857 funcionaba en un sector del convento que estaba en poder del gobierno civil una banda de música oficial[23].

Dos inventarios conventuales nos anotician sobre la existencia de la banda del Colegio: el de 1916 y el de 1924. En el primero existe una correlación entre el número de elementos e instrumentos de uso individual por los ejecutantes[24]; mientras que en el segundo esta armonía se ha roto[25]. A falta de otros datos, podría especularse que la banda hubiera sido equipada en una fecha no muy lejana a la del inventario, aunque como en ese año se presentó en algunas ocasiones, ha de pensarse que tampoco fuera demasiado cercana, ya que de ser así no hubiera habido tiempo para la instrucción de sus jóvenes integrantes. Efectivamente fue así, según el relato del padre Toledo.

En el año 1914 introdujo un adelanto en su seno el colegio San Pedro Nolasco, digno de mención y del más decidido aplauso como que él importa un esfuerzo más allegando a los que ya tiene hechos: fundó en el mes de Mayo una banda de música de veinte y cinco plazas bajo la hábil dirección del maestro señor Arturo Fonzo [26].

Algunas precisiones nos aportan los libros de gastos conventuales. Los asientos donde se destinan partidas para la banda del Colegio se inician a partir del mes de agosto de ese año.

1914. Agosto 11. Dulces para la banda del Colegio $ 8.00 [27]
1914. Octubre 2. Masas para la banda $ 5.00 [28]
1914. Octubre  20. A la banda y cosina $ 2.40 [29]
1914. Noviembre 19. Para la banda y viajes de coche $ 9.30 [30]
Pero anteriormente ya figuran compras que pueden imputarse más o menos claramente a instrumentos de banda.

1909. Abril 6. Dos boquillas de clarinete $ 0.55 [31]
1913. Junio 3. Objetos de música $ 32.70 [32]
Luego de la fecha de fundación de la banda, sólo he podido encontrar uno originado en instrumentos de banda.

1915. Octubre 20. Utencilios para la Banda del Colegio y compostura de un trombón (15.00) $ 21.90 [33]
Con respecto del profesor Fonzo figuran dos docentes con el mismo apellido. Gustavo, posiblemente profesor de francés; y Arturo, director de la banda. Dada la estabilidad monetaria que regía en esos años, que don Gustavo fuera profesor de francés nos lo brinda la relación entre las siguientes imputaciones contables.

1911. Febrero 8. Cuatro mensualidades al señor Fonzo profesor de francés $ 200[34]
1917. Diciembre. G. Fonzo $ 50 [35]
Los pagos asentados a favor de don Arturo empiezan en agosto de 1915 y finalizan en mayo de 1917.

1915. Agosto. Recibo de Arturo Fonzo y F. Luján $ 132 [36]
1915. Septiembre. Al profesor Fonzo $ 110 [37]
1917. Mayo 31. A. Fonzo. $ 240[38].

A la Banda del Colegio le cupo el honor de actuar en dos acontecimientos históricos. El primero de ellos fue la inauguración del Colegio León XIII. El padre Reginaldo Delgado, director del Colegio San Pedro Nolasco entre 1910 y 1919[39], testigo presencial de los festejos, nos dejó el siguiente testimonio.

Después de la toma de posesión de las autoridades del Colegio[40], principió la misa solemne que cantaba el R.P. Comendador Fr. Venancio Taborda.

Cuando los cantores del coro terminaron de cantar el Gloria in excelsis se dejó sentir en el patio del colegio la banda de música del Colegio San Pedro Nolasco, que magistralmente dirijida por el maestro Fonzo, ponía en la fiesta una nota de animación y vida, llenando de armonías todos los ámbitos de la casa. Era en ese tiempo la banda del Colegio San Pedro Nolasco, de rigurosa actualidad. Tenía más de 30 plazas uniformadas de gala y en las fiestas de la Merced hacía derroche de sus habilidades … [41]
Dos años después, en agosto de 1918, durante los festejos del séptimo centenario de la Orden, la actuación de la banda tuvo un destacado lugar, que recoge el Album editado como recuerdo de tan magno acontecimiento.

La banda del Colegio San Pedro Nolasco ejecutó como acto inicial el Himno del Santo Patriarca y fue cantado bajo la hábil dirección del señor Fonzo; los jóvenes artistas lucían el vistoso uniforme de ordenanza del colegio [42].

El aporte de los mercedarios cordobeses a la enseñanza musical de los habitantes de la ciudad a través del Colegio San Pedro Nolasco duró hasta fines del primer tercio del siglo veinte, cuando se produjo el cierre del instituto educativo.
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4.3. Enseñanza luego de la fundación del Colegio Seminario León XIII

El final del siglo XIX trajo un renovado impulso a la enseñanza de la música eclesiástica en los seminarios. El Concilio Plenario Latinoamericano, reunido en Roma en 1899, ordenaba:

447. In omnibus seminariis instituatur et foveatur schola cantus liturgici et religiosi [1].

Un lustro después, el Papa San Pío X instaba a cultivar el canto gregoriano en los seminarios, y a promover en ellos la fundación de escuelas de canto litúrgico.

25. En los seminarios de clérigos y los institutos eclesiásticos se ha de cultivar con amor y diligencia, conforme a las disposiciones del Tridentino, el supraalabado canto gregoriano tradicional, y, en esta materia, sean los superiores generosos de estímulos y encomios con sus jovenes súbditos. Asimismo, promuévase con el clero, donde sea posible, la fundación de una Schola Cantorum para la ejecución de la polifonía sagrada y de la buena música litúrgica[2].

En consonancia con estas disposiciones, pocos años después se registra entre los gastos conventuales el siguiente asiento.

1911. Mayo 13. Método de canto llano y un Quijote. $ 6[3]
La formación musical de los seminaristas mercedarios cumplía ampliamente con las exigencias de la Santa Sede para los futuros clérigos[4]. Su importancia está reflejada por una fotografía y su nota explicativa en un número de Revista Mercedaria. En la fotografía aparece un seminarista ejecutando una partitura al piano. La nota dice:

La música es el ornato obligado del sacerdote. Un futuro concertista deletrea una lección de piano[5].
Luego de la reforma conciliar, la enseñanza metódica de la música desapareció de los programas de estudios de los futuros frailes.

Schola Cantorum del Colegio León XIII.
La inauguración del Colegio Seminario León XIII, y el traslado de los coristas, favoreció enormemente la puesta en práctica de las directivas eclesiales. Tanto es así, que desde sus inicios hubo un fraile que desempeñaba el oficio de músico (es decir encargado de la ejecución del instrumento que acompañaba el canto litúrgico, y además en este período de la conformación y dirección de grupos corales).

El primer corista que desempeñó ese oficio, en 1916, fue el postulante Eulogio Britos[6]. Al año siguiente, de la mano del entonces corista fray Avelino Ferreyra Alvarez, que reemplaza en su oficio a Britos, se forma “un buen corito de postulantes entre los cuales se encontraban los hermanos Horacio Moyano, Eulogio Britos, Eduvigis Gutiérrez, Martín Pucheta, y más tarde Pedro Pucheta, Ernesto León”[7]. Doce años estuvo en el oficio fray Avelino –que según versiones orales recogidas de frailes que lo conocieron tenía muy mala voz, lo que engrandece aún más su obra–, hasta que en 1929 se hizo cargo durante un bienio fray Juan Vicente de la Vega[8]. He escuchado decir también que en estos años hubo un fraile dominico, el padre Zurita, que enseñó canto a algunos coristas, tales como fray Patrocinio Andrade o fray Guillermo Simbrón[9].

El padre de la Vega[10] introdujo una nueva característica al coro, que a partir de ese período estuvo conformado exclusivamente por estudiantes profesos. A raíz de esta novedad, se forma el coro del postulantado, es decir, de los más jóvenes. Este coro tuvo también algunas presentaciones públicas[11].

Antes o durante el año 1930, el colegio incorpora la enseñanza regular del piano. El “Cuadro de Honor de los estudiantes del Colegio León XIII que han ob​tenido la alta clasificación de 10 puntos en los exámenes finales del curso escolar de 1930” reconoce la labor de los estudiantes fray Ricardo Pihen [solfeo 2° año], hermano Eralio Moreno [curso preparatorio de solfeo], fray Juan Vicente de la Vega [piano 2° año], fray Ricardo Pihen [curso preparatorio de piano] [12]. Es de señalar que sobre un plan de estudios de 41 materias, 4 sean musi​cales. La importancia de los estudios de piano se refleja en la compra de tres nuevos pianos antes de 1936, como ya vimos en el capítulo dedicado a los instrumentos.

Llegó el año 1931, y se produjo una profunda transformación. En el oficio de músico es nombrado fray Nicolás Machado; pero aparece la figura del maestro Julio Ochoa, a quien puede considerarse como el fundador de la Schola Cantorum del Colegio León XIII. El coro divide sus voces de acuerdo a su tesitura, con lo que quedó abierto el camino para su posterior crecimiento y maduración.

La presentación oficial de la Schola Cantorum tuvo lugar durante las solemnidades de la Virgen de la Merced. Como dicen actualmente los comentaristas de espectáculos, “el saldo de la actuación fue inobjetable”; “y como resultado de la misma llovieron las contrataciones”. Al menos así se desprende de Revista Mercedaria.

Schola Cantorum del Colegio León XIII – Debido a la absoluta falta de espacio de nuesltro número de octubre, nada dijimos del correcto y magistral desempeño del coro de cantores de nuestro colegio León XIII que, habilmente preparados y dirigido por su director señor Julio Ochoa, supo dar la nota sobresaliente en la solemne función del 24 de septiembre, en nuestra basílica.

No hemos oído una opinión en contra de la actuación de nuestros hermanos y hermanitos, componentes de este coro de, aproximadamente, cuarenta voces, que interpretó con ajustada delicadeza la Misa Pontificalis, de Perosi, una de las más hermosas y difíciles composiciones del célebre compositor.

No podía esperarse otro resultado si se tiene en cuenta la solícita dedicación del maestro Ochoa, el entusiasmo de los componentes del Coro, el compromiso que significaba para el colegio León XIII en la magnífica festividad en que actuaban y... sobre todo, se trataba de solemnizar la magna solemnidad de aquella que, para los mercedarios, es nuestra Madre.

Como resultado del felicísimo desempeño de nuestra Schola Cantorum del Colegio León XIII, fue el haber sido solicitado para actuar en uno de los días de las grandes solemnidades celebradas en la basílica de Santo Domingo, y pos​teriormente en las fiestas patronales en la villa veraniega de Calera, a donde asistiera, dando mayor solemnidad al acto, el obispo diocesano monseñor La​fitte.

¡Bien por nuestros jóvenes de León XIII! ¡Que el Señor conserve sus voces y bendiga sus empresas y entusiasmos para mayor gloria de Dios y de la dulce Madre de Mercedes![13]
Los estudios de piano permitieron la incorporación de cinco nuevos organistas, entre 1933 –Ricardo Pihen, Miguel Angel Esparza y Ernesto León– y 1936 –Julio Porcel de Peralta y Pastor Lema–[14].

En 1937 aparece el oficio de director de coro, que no hay que confundir con el cargo que desempeñaba el maestro Julio Ochoa. Este último se encargaba de la dirección musical, mientras que el primero era el responsable institucional, es decir, tenía que ser un religioso. El primer director fue fray Ernesto León, que dió un empuje decisivo a la vida del coro.
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	Schola Cantorum del Colegio León XIII. De traje el maestro Ochoa.


En diciembre de 1938 lo sucede fray Julio Porcel de Peralta, oficio que desempeñó hasta poco después de su ordenación sacerdotal, allá por enero de 1941.

Otro oficio que se consideró necesario instituir fue el de subdirector, que recayó por primera vez en fray Aristóbulo León.

El cuerpo musical contó con máyor número de músicos instrumentistas, gracias a la formación pianística que se impartía en el Colegio. Entre ellos puede mencionarse a fray Eligio Nava [1938]; Pedro Arias y José Arias [1939]; Adán Peralta, Alejo Pérez, Aristóbulo León, Juan Viacava y Lucas Donnelly [1940]; y Eduardo Saieg [1941].

La conformación del coro[15] en 1941 era la siguiente:

 

	Director
	 
	este puesto está vacante.

	Subdirector 

(o encargado)
	 
	fray Aristóbulo León.

	Músicos
	Extraordinario 
(para misas y fiestas solemnes)
	fray Eligio Nava

	 
	De semana
	fray Aristóbulo León, fray Juan Viacava, fray Lucas Donnelly y fray Eduardo Saieg

	Cantores

(se pueden dividir en extraordinarios y estables)
	Extraordinarios
(para las grandes fiestas y misas)
	El coro se completa con todos los hermanos coristas y parte de los hermanos postulantes

	 
	Estable
(dividido en las siguientes voces)
	Tenores primeros: R. Rodríguez, A. León, O. Chiavaroli, L. Eleonori, H. Cáceres, B. Orellano, E. Saieg, L. Donnelly.

Tenores segundos: A. Danelutti, E. Nava, T. Carrillo, R. Iribarne, A. Peralta, J. Brunet.

Barítonos: J. Viacava, A. Aguirre, y M. Herrera

Bajos: M. Rossi, R. Mugas y N. Andurno

Contrabajos: J. Arias Prego


 

Larga, muy larga, sería la lista de actuaciones de la Schola Cantorum del León XIII en sus dos décadas de existencia como tal[16]. La Basílica de la Merced de Córdoba fue el ámbito natural para sus presentaciones, donde los integrantes de la escolanía estuvieron acompañados en numerosas ocasiones por otros intérpretes. Entre ellos cabe destacarse la del organista de la basílica, el maestro Paciano[17] Alonso[18]; y el señor Ramón del Campillo[19], cantante en la tesitura de bajo.

La Schola llegó a contar con 60 voces[20]. Sus programas fueron creciendo en complejidad y las felicitaciones llegaban sin retaceos [21].

Durante los festejos de las bodas de plata del Colegio León XIII, la escolanía estrenó “una solemnísima misa a cuatro voces que había compuesto, ex profeso, el reverendo padre fray Serapio María Niubó, comendador del con​vento de Ranelagh”[22]..

Así, mientras en Europa y Asia los alaridos de guerra ahogaban el espíritu humano, aquí, en Córdoba, las voces elevaban al Creador las más elevadas emociones y los más profundos anhelos de paz. Por suerte el monstruoso conflicto bélico concluyó. Sin embargo, los estertores del monstruo moribundo repercutieron muy fuerte en la Argentina. La subida democrática al poder del gobierno del entonces coronel Juan Domingo Perón tuvo dos etapas en sus relaciones con la Iglesia: una de hondo acercamiento, hasta los comienzos de la década de 1950; y otra de profundo enfrentamiento. En este marco histórico, ambas provincias mercedarias argentinas –la del Tucumán y la de Buenos Aires– padecieron un doloroso proceso que concluyó en la refusión en la actual Provincia Mercedaria Argentina. Una de las consecuencias de ese proceso desgastador fue la desaparición de la Schola Cantorum.

Retrocedamos hasta el año 1949. El entonces corista fray Pío Pablo Donnelly es nombrado como director de la Schola. Luego de la guerra corrían aires renovadores dentro de las artes sagradas, anticipo de los cambios eclesiales que vendrían luego del Vaticano II. Dentro de la música sagrada, alguna opinión sostenía que el gregoriano habría sido en sus orígenes más sencillo en su ejecución[23]. La Schola adopta este modo de ejecutar un tanto extraño, ya que suprime la ejecución a varias voces. El cambio desalentó a varios integrantes del cuerpo coral, lo que sumado a la tensión institucional y los primeros momentos del enfrentamiento entre el Estado y la Iglesia Católica, llevaron a la desaparición de la Schola Cantorum del Colegio León XIII, donde se formaron musicalmente los mercedarios que egresaron de ese seminario.

No obstante, la decadencia de la escolanía del León XIII dió lugar a otra extensión de la enseñanza musical mercedaria hacia los habitantes de la ciudad: una escolanía para laicos.

Schola Cantorum Sancti Gregorii Magni.
Corría el año 1950[24]. A instancias del maestro Juan Francisco Fernández se funda una Schola Cantorum en el ámbito de la Basílica de la Merced. Sus integrantes se reunían para ensayar en la biblioteca Tirso de Molina, de la Cofradía de la Merced[25].

En la parte final de una conferencia que bajo el título de Teología y Liturgia brindara el padre Máximo Elpidio Orellano a fines de ese año, trazó un perfil sobre la razón de ser de este cuerpo coral.

Estas ansias encendidas de apostolado litúrgico se han encarnado aquí, en Córdoba –refugio antiguo de espiritualidad y fe– en esta Schola Cantorum Sancti Gregorii Magni, primera institución, y por hoy la única, que trabaja por enseñar el canto eclesiástico al pueblo.
…

El canto gregoriano es el abrazo supremo, ideal y emocionado, de la piedad y de la estética. La iglesia quiere que el pueblo cante, porque “cantar es propio de quien ama” (San Agustín), pero así, como lo hacen estos jóvenes, en las melodías gregorianas ... y en latín. He dicho[26].

Esta Schola Cantorum, única en su momento y tipo en Córdoba, cumplía con el espíritu de participación popular contenido en la Constitución Apostólica “Divini Cultus Sanctitatem”, del papa Pío XI.

“Para que los fieles tomen parte más activa en el culto divino, devuélvase al uso del pueblo el canto gregoriano en lo que al pueblo corresponde. Y es en verdad muy necesario que los fieles asistan a las ceremonias y aún a las procesiones, en que a manera de ejército se organiza el clero y las cofradías, no como extraños o expectadores mudos, sino penetrados íntimamente de la belleza de la Liturgia; de suerte que alternen sus voces con las de los sacerdotes o de los cantores”.[27]
No obstante la necesidad de una entidad como la descripta en los párrafos precedentes, la escolanía tuvo una vida efímera. 

Puede haber influído en ello el creciente deterioro de las relaciones entre la Iglesia y el gobierno del general Perón, que fue colocando progresivamente en la marginalidad a las actividades eclesiales. 

Pero también no son de descartar los problemas internos de la escolanía. Uno de ellos fue el distanciamiento del maestro Fernández a raíz de haber utilizado el padre Pío Donnelly la técnica interpretativa que propugnaba el primero durante los funerales celebrados en Córdoba por el alma de Eva Perón. Estos tuvieron lugar el 26 de septiembre de 1952 en la Catedral, y la celebración estuvo a cargo de los frailes mercedarios. En la ocasión unos seiscientos alumnos de la escuela Garzón Agulla, dirigidos por el padre Pío, y acompañados por un grupo de coristas mercedarios a cargo de la parte de la schola, cantaron la misa de requiem. Estuvieron presentes las más altas autoridades civiles de la provincia de Córdoba [28].

El otro problema interno se suscitó cuando algún integrante del cuerpo escolánico insistió en incorporar el canto folklórico al repertorio. Según la opinión del padre Pío esto contribuyó sensiblemente a la disolución definitiva.

Las últimas actuaciones de esta Schola Cantorum de las que se tengo noticias fueron en diciembre de 1952. Una de ellas fue el recital a beneficio de la Obra de las Vocaciones Eclesiásticas y Mercedarias, realizado en el salón de actos de la biblioteca Tirso de Molina, el 13 de diciembre de 1952[29].

La otra fue su actuación en la Misa de Noche Buena, emitida radiofónicamente por LW1, en aquel momento Radio Splendid y actualmente Radio Universidad. El coro estuvo acompañado al órgano por el padre Ernesto León, maestro de capilla de la Basílica[30].

El último documento encontrado sobre la supervivencia de esta escolanía es la edición de las “Vísperas de la Santísima Virgen María”, del año 1953[31]. 

Niños Cantores Mercedarios.
También en 1951 se funda otro coro, el de los Niños Cantores Mercedarios, integrado por algunos acólitos o monaguillos de la basílica de la Merced[32]. Ese año el coro infantil difundió por Radio Splendid un ciclo de música sacra y villancicos, los días 24, 25 y 31 de diciembre, dirigidos por el padre Pío Donnelly [33]. La presentación estuvo auspiciada por Tapicerías La Reina.



[1] Acta et decreta. Concili Plenarii Americae Latinae. Roma. Typis Vaticanis, MDCCCC. Títulos IV. De cultu divino. Caput. IX. De musica sacra. 

[2] Cfr. Pío X Motu Proprio acerca de la música sagrada. VII. Extensión de la música religiosa, número 25.

[3] ACMC. [Libro 82]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1911-1915, fs. 5.
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[11] Cfr. Revista Mercedaria, agosto 1939, pág. 13 y 14. En el año 1939 la revista numeraba las páginas para cada edición, y no anualmente como acostumbraba.
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[15] Id.,, página 15 y 16.
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[22] Revista Mercedaria, mayo 1941 , pág. 21
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[24] Información brindada por el padre Máximo Elpidio Orellano.
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[26] Revista Mercedaria, enero de 1952, página 482

[27] Pío XI. Constitución Apostólica “Divini Cultus Sanctitatem”, del 20 de diciembre de 1928. Capítulo segundo, número nueve. Cfr. Enrique LOMBARDI. op. cit., página 43.

[28] Revista Mercedaria, septiembre/octubre 1952, página 670
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[30] Revista Mercedaria, enero 1953, página 719

[31] Vísperas de la Santísima Virgen María. Edición de la Schola Cantorum Sancti Gregorii Magni. Basílica de la Merced. Córdoba, República Argentina, 1953
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5. Composiciones musicales en los conventos mercedarios de la Argentina
Cuando a lo largo de los años en una comunidad no sólo se interpreta música, sino que se la enseña, este hecho nos indica la importancia que reviste en su vida cotidiana. Pero si en ese mismo grupo se llega al acto de creación musical, hemos de convenir que esa importancia se acrecienta en grado sumo.

Durante el período colonial no he detectado partituras compuestas en el ámbito del convento de Córdoba. Parece que esto estuvo restringido mayormente al convento de Buenos Aires, como nos trae a colación el recordado padre Brunet. 

Se desempeñaron como organistas y enseñaban su ejecución … [el] maestro Ignacio Asurica, natural de Yapeyú, quien figura durante muchos años también como violinista y compositor de música religiosa, como informa en 1799 el padre Inocencio Cañete y se comprueba por los libros conventuales para las fiestas de San Pedro Nolasco (cuya misa compuso), Semana Santa y otras festividades.

...

Se mencionan también diversos músicos compositores, tales como el maestro Miguel, desde 1793 a 1799; el músico Ambrosio, en 1798; el compositor limeño Andrés de fines de 1799 a 1801; don Blas el músico, quien también arregla instrumentos en 1808, enseña una misa de “nueva composición”, y compone en 1812 el Gloria Laus, de Semana Santa[1].

Que para fines del siglo XIX posiblemente se hayan ejecutado en Córdoba la Misa y Vísperas de San Pedro Nolasco, lo deja entrever su reprobación por parte de la Comisión Diocesana de Liturgia, en 1905, según lo informa Revista Mercedaria.

Musica litúrgica. Resoluciones de la comisión diocesana. Catálogo de Música Sagrada – Misas a tres voces. Reprobadas...Misa de San Pedro Nolasco. .... Vísperas a 1, 2 y 3 voces, reprobadas: ... San Pedro Nolasco[2].

Ya en terreno un poco más firme en lo que respecta de la composición musical nos encontramos a partir de fines del siglo XIX. Cuatro son los compositores mercedarios que podemos rescatar del olvido. Este recuerdo les corresponde por haber vivido o estrenado sus obras en la Merced de Córdoba.

5.1. Cristóbal Tisera
El primero de ellos posiblemente sea el conocido don Cristóbal Tisera. A él se le atribuye la autoría de las Siete Palabras que se ejecutaban tan sólo en la Merced de Córdoba durante la función del Viernes Santo. Así lo refiere el padre Avelino Ferreyra Alvarez.

Por lo que hace a esa música y letra correspondiente, que actualmente se ejecutan en la función de Agonía en la Merced, el Viernes Santo, probablemente, es de mediados o fines del siglo XIX y creo haber oído a alguno de los religiosos ancianos fallecidos en el siglo actual, que esa composición fue hecha por don Cristóbal Tisera [3].

Es una partitura compuesta para dos tenores y bajo, que dejó de interpretarse luego de la reforma litúrgica del Vaticano II.

5.2. Fray Nicolás Bernardo González
Del segundo de ellos tenemos plena certeza. No sólo fue un compositor fecundo, sino que desempeñó oficios[4] que implican serias responsabilidades institucionales dentro de la Orden de la Merced. Hijo de don Francisco Solano González y de doña María Molina, nació en la Villa del Tránsito (hoy Cura Brochero), en Córdoba[5]. Inició el noviciado el 18 de mayo de 1884, hizo sus primeros votos el 23 de mayo de 1885, y los solemnes el 14 de julio de 1888. Recibió la tonsura y las órdenes menores el 18 de septiembre de 1890. Fue ordenado de subdiácono el 23 de septiembre de 1890; de diácono el 28 de septiembre de 1890; y sacerdote el 19 de diciembre de 1891. Fue secretario del entonces provincial el venerable fray José León Torres desde 1891 a 1893. Este último año fue uno de los fundadores del convento erigido en la actual avenida Gaona en la Capital Federal. Al año siguiente es elegido superior del mismo convento, oficio que desempeña de manera ininterrumpida hasta 1902. En 1907 es elegido comendador del convento San Lorenzo Mártir de Córdoba, que desempeña hasta 1911. Ese año es designado maestro de novicios, y al siguiente viaja a Roma como asistente general, regresando al poco tiempo, antes de finales de 1912. En 1918 es elegido provincial, y desapareció corporalmente a fines de su período de gobierno, en Buenos Aires, en 1921. Durante su conventualidad en Córdoba, desempeñó también el oficio de organista de la actual basílica [6].

Fue autor de algunas obras literarias, entre ellas:

· “Nuestra Señora Santa María de los Buenos Aires”, 1907;

· “Cautiverio y redención”, 1918;

· “El susto de la abuelita”, 1918;

· “Armonías de la gratitud”, 1918, melodrama en un acto, letra del padre González, y música del maestro Jacinto Martínez[7].

Fundó en 1916 el periódico “Ecos de la Fe”, que en diversas épocas duró hasta 1974.

En lo que hace a la producción musical tiene dos obras publicadas, con motivo del séptimo centenario de la fundación de la Orden, en 1918.

· Himno al glorioso patriarca de la Orden Redentora de la Merced San Pedro Nolasco. Letra y Música del padre fray Nicolás B. González, mercedario. Armonizado por J. Martínez[8].

· Canto Mercedario a Nuestra Santísima Madre de Mercedes en su glorioso centenario 1918. Por fray Nicolás B. González, mercedario. Armonizado por J. Martínez[9].

Entre las obras no impresas[10] figura en primer lugar el Himno de la Academia Mercedaria[11], compuesto posiblemente en 1910, año de fundación de la Academia en el ámbito del coristado mercedario de Córdoba. 

También ha de mencionarse “una serie de cantos gregorianos armonizados, originales del reverendo padre Nicolás B. González que él ha compuesto para uso y comodidad, como organista que es del convento” [12].

5.3. Fray Serapio María Niubó Puig
El tercero no es argentino ni fue conventual en la Merced de Córdoba, pero varias de sus obras fueron compuestas en la Argentina y una de ellas estrenada en la ciudad mediterránea.

Hijo de don José Niubó y de doña Josefa Puig, nació en Casserres, Barcelona, España, el 10 de junio de 1887[13]; fue bautizado con el nombre de Baudilio. Ingresó de postulante en el convento del Olivar el 10 de julio de 1905, provincia de Aragón; iniciando su noviciado el 6 de diciembre de 1905. Emitió sus votos simples el 25 de diciembre de 1906 y los solemnes el 6 de enero de 1909. El obispo de Lérida, monseñor Juan Antonio Ruano y Martín, lo ordenó sacerdote el 17 de diciembre de 1910.

Llegó a Buenos Aires el 26 de junio de 1938, y el provincial de Buenos Aires, fray Eladio Escudeiro lo nombró maestro de postulantes, al abrirse el convento de Ranelagh, haciéndose cargo el 30 de junio de 1938, de los quince primeros adolescentes. En abril del año siguiente, fue nombrado comendador del mismo convento, oficio que ejerció hasta febrero de 1943, cuando fue trasladado con la misma responsabilidad al convento de Gerli. A fines de 1944 pasó a la provincia chilena, donde fue maestro de coristas, falleciendo en 1949. Fue un destacado escritor en temas hagiográficos y devocionales[14]. De su producción literaria y musical dice el padre Márquez:

“Tiene publicadas varias obras, y dejó también mucha música. La que quedó en Argentina se ha perdido toda con alguna rara excepción[15]”.

Siendo comendador de Ranelagh, fundó el coro del postulantado[16]. Rastreando su obra musical, han aparecido en distintas publicaciones algunos títulos y hasta la letra de una de sus composiciones.

· “Oremus” [17]
· “Ave María de San Ramón Nonato”, a cuatro voces mixtas[18].

· “Marcha Triunfal”, cantada por primera vez en las bodas de oro de las Mercedarias del Niño Jesús, en los festejos celebrados en su Colegio Redemptrix Captivorum de Buenos Aires, en noviembre de 1937 [19]. Esta marcha se ejecuta actualmente como himno del Colegio, y su letra ha sido publicada por el capítulo general de la congregación realizado en 1981.[20]
· “Himno al Padre Fundador” [21]
· “Las hijas a su Madre” [22].

Tengo entendido que una de los logros más apetecidos por los compositores es contar una misa entre sus obras. Y el padre Niubó pudo solazarse con ello. En mayo de 1941 se festejaban las bodas de plata del Colegio León XIII, y qué mejor para el músico comendador de una casa de formación que homenajear otra con una obra musical de su autoría. Revista Mercedaria recogió así el acontecimiento.

Fiestas en el colegio León XIII – … La Schola Cantorum del Colegio estaba poseída del mismo entusiasmo y estrenó en ese acto una solemnísima misa a cuatro voces que había compuesto, ex profeso, el reverendo padre fray Serapio María Niubó, comendador del con­vento de Ranelagh [23].

Ese mismo año, fue ejecutada en la fiesta del 24 de Septiembre, en la Basílica. El Faro, la revista del estudiantado mercedario, lo informaba en los siguientes términos.

Septiembre 24. ¡Gran fiesta mercedaria! La más grande de todas. La fiesta de la Madre y de la Fundadora. Llueven las bendiciones de la Madre Blanca sobre su Orden y sus hijos y sobre su Córdoba fiel, que a través de siglos celebra lo mismo su 24 de septiembre. Vamos a Córdoba y en la gran basílica mercedaria, cantamos con todo el pecho y el entusiasmo la Misa “Maria, choristarum alborum Mater”, del mercedario padre fray Serapio María Niubó Puig[24].

Por relatos de algunos frailes que en esos momentos estaban en su etapa de formación inicial, esta obra era complicada y presentaba dificultades para su interpretación[25]. Podían encontrarse en ella también influencias de la música catalana[26]. Lo triste del caso es que hasta la fecha esta pieza se encuentra extraviada.

Sin embargo, la biblioteca antigua del León XIII conserva un cuaderno pentagramado con varias composiciones que pueden atribuírse con mayor o menor grado de certeza al padre Niubó. La partitura está escrita en tinta, mientras que los títulos están a lápiz, posiblemente esperando la mano del ilustrador.

· La primera composición del cuaderno es la ya referida “El Ave María de San Ramón Nonato, cardenal mercedario”, para postulantes [es decir, voces infantiles], tenor primero, tenor segundo, bajo, y reducción para piano o armonium. Le siguen:

· “El aceite de San Serapio, mártir mercedario”.

· “Las campanas de San Pedro Armengol, mártir mercedario”.

· “La navecilla de San Pedro Nolasco, patriarca de la Merced”. Esta composición tiene una particularidad: unos cuantos compases iniciales imitan el ruido del viento.

· “Las rosas del doctor querúbico, San Pedro Pascual, obispo y mártir mercedario”.

· “El escapulario de Santa María de Cervellón”

· “El hechizo de la beata María A. de Jesús, virgen mercedaria”

· “Dulcis Intitutrix Nostri”. Tiene un aditamento: “Ex rituale ordinis nostri”.

· “Beata es María”, con el aditamento: “Responsorio VIII del oficio de la descención de Nuestra Madre”.

5.4. Fray Ernesto Urbano León
El último de los compositores mercedarios de esta reseña todavía vive entre nosotros.

Hijo de José León y Leontina Ríos, nació el 2 de abril del año 1915, en Villa Concepción, provincia de Córdoba[27]. Inició su noviciado el 8 de abril de 1930, en el convento de Córdoba. Hizo su profesión simple el 11 de abril de 1931, y la solemne el 30 de enero de 1935. Fue ordenado sacerdote el 27 de noviembre de 1938. Desde 1976 es conventual de la comunidad de San Miguel de Tucumán.

Dentro de su actividad musical está el haber sido director de la Schola Cantorum del Colegio León XIII[28] en 1937 y maestro de capilla de la Basílica de la Merced de Córdoba[29] en los primeros años de la década de 1950.

En su obra musical se destaca por su importancia el 

· Himno del Estudiantado Mercedario del Colegio León XIII[30].

Otras obras breves suyas son las siguientes:

· Da Pacem Domine. Bajo[31].

· Salutaris Hostia. Bajo[32].

· Tantum Ergo. Bajo[33]
· Tantum Ergo. Barítono. 2 voces[34].

· Panis Angelicus. Bajo[35]
· Cor Iesu, Cor Mariæ. Bajo[36].

· Da Pacem, Domine. Bajo[37]
· Tantum Ergo. Bajo, con solo de barítono[38].
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6. El sonido de la música
Llegamos por fin a la cuarta parte de este trabajo. Hemos ubicado el escenario musical en su contexto histórico, inventariado sus instrumentos y reconocido los intérpretes. Toca ahora contemplar el resultado, el sonido de la música.

Tropiezo con una particular dificultad al abordar esta sección. No estoy capacitado para opinar con autoridad en materia musical, ya que ni soy musicólogo ni tampoco músico, y miro a la ejecución musical desde afuera, con profunda admiración hacia aquellos agraciados por Euterpe y Orfeo. Esta misma dificultad señalaba el padre Toledo

Aunque no pertenecemos al arte o somos profanos en el mismo, hemos de hablar de él, anque no sin temor de profanarlo[1]
Puedo, no obstante, desde el margen del lugar reservado a los espectadores, señalar a los estudiosos lo que como lego me ha despertado interés o inquietud.

Dividiré esta cuarta parte en dos capítulos. El presente, que versará sobre las ocasiones en que se ejecutaba la música en el ámbito conventual. El siguiente, sobre las partituras interpretadas en esas ocasiones.

En una comunidad religiosa pueden darse a priori dos tipos de celebración musical. La primera litúrgica o sagrada; profana la segunda. En el caso del convento de la Merced de Córdoba, podemos convenir que el primer tipo se interpretaba fundamentalmente en el templo; el segundo, generalmente en ámbitos educativos dependientes de esta comunidad.

6.1. Música litúrgica o sagrada hasta la reforma del Concilio Vaticano Segundo.
Quizá el mejor relato sobre las principales funciones piadosas, características del convento, donde se ejecutaba música litúrgica en la Merced de Córdoba es el que trae el padre Avelino Ferreyra Alvarez en el capítulo séptimo de su libro “La Basílica de la Merced de Córdoba”, publicado en una versión digital por este archivo con motivo del cuarto centenario del convento.

Eran ellas:

· Misa y Salve de los Sábados

· Fiesta de San Pedro Nolasco

· Funciones de Samana Santa

· Fiestas de la Santísima Virgen

· Fiestas del Sagrado Corazón

· Fiestas de San Ramón y de la Beata María Ana

· Fiestas de San Pedro Pascual y San Serapio

· Función de Animas.

Aunque Ferreyra Alvarez no lo mencione, al depender del Convento de Córdoba el Colegio Seminario León XIII, otra función muy característica en la Basílica eran las primeras misas de los sacerdotes recién ordenados.

Misa y Salve de los Sábados
Como ya vimos en la parte relativa al marco histórico, es una costumbre muy antigua entre los mercedarios honrar a su Madre y Fundadora cantándole su misa todos los sábados del año, y por la noche, la Salve Regina y alguna otra antífona, que en Córdoba solía ser la “Conceptio Tua”. Con el transcurso del tiempo, la celebración de una misa sabatina solemne repercutió notablemente en el número de partituras que se ejecutaban normalmente en los templos mercedarios, ya que era conveniente irlas alternando para evitar su reiteración.

Para aumentar más todavía la solemnidad de esta práctica, a fines del siglo XVIII el papa Pío VI otorgó el privilegio de exponer el Santísimo Sacramento durante la celebración de la misa sabatina y el canto de la salve. El breve apostólico tiene fecha del 14 de marzo de 1794 “y, ocho años después –el 4 de enero de 1802–, el obispo de Córdoba don Angel Mariano Moscoso, autorizó el privilegio para esta ciudad, pero permitiendo que la exposición se hiciera solamente en el canto de la Salve. A pedido del comendador fray Juan Antonio Oliva, el provisor del obispado doctor Manuel Mariano de Paz, amplió el permiso en los términos originales del breve pontificio, con fecha 18 de septiembre de 1819[2]. Ya en 1847 hay asientos que revelan la contratación de un violinista para estas celebraciones sabatinas

1847 junio 1 Yt. Qualtro reales al maestro Manuel Xi[ge]na por tocar el violín en la misa, y salve, y quatro reales más en id oficio se le pagaron por id. el sábado anterior[3]
Además de la Misa de algún compositor de renombre, podemos conjeturar que las composiciones que se interpretaban fueran la Salve Regina y las antífonas Tota Pulchra es María (a la mañana) y Conceptio Tua (por la noche), cantos eucarísticos como el Tantum Ergo, O Salutaris Hostia o Pange Lingua, y aquellos propios del ritual de la Orden.

Fiesta de San Pedro Nolasco.
La fiesta del fundador de la Orden, san Pedro Nolasco, estaba señalada en el calendario litúrgico el 31 de enero, a partir del siglo XVII. No obstante, en razón de la temporada estival, los mercedarios de la Provincia de Santa Bárbara del Tucumán obtuvieron el traslado de esta fiesta para el jueves posterior al domingo siguiente a la Pascua. Podemos especular que se ejecutaran hasta fines del siglo XIX en Córdoba la Misa y Vísperas de San Pedro Nolasco a tres voces[4].

La celebración litúrgica consistía en una novena solemne, que finalizaba con el ejercicio de las cuarenta horas, es decir, tres días con exposición del Santísimo Sacramento. Un asiento de 1856, revela la importancia reservada a la música en la función del Patriarca a mediados del siglo XIX[5].

Coro. Primeramente Diez pesos a José Roldán por la novena y tres días de función ... $ 10

Itt. Seis pesos a Tomás Perafán músico como el anterior por los tres días de quarenta horas ... $ 6

Ytt. Cuatro pesos y quatro reales a Gabarra(¿) por tocar el peano en toda la función y novena ... $ 4 rs. 4

Ytt. Seis pesos pagados a quatro músicos de viento ... $ 6

Ytt. Seis pesos pagados a los dos músicos Justiniano y Feliciano en el primer día ... $ 6

Yt. Ocho pesos pagados a José María Díaz por cantar los tres días; seis pesos a José Asencio Palacios de id. ... $ 4

Sin embargo, a partir de la década de 1930, la exposición sacramental se redujo a un día. Podemos especular que las composiciones interpretadas en momentos de la exposición y bendición con el Santísimo fueran cantos eucarísticos como los mencionados anteriormente, y aquellos propios del ritual de la Orden.

Durante la misa solemne los coros ejecutaban composiciones como la Misa a tres voces de Perosi[6] en 1938.

Funciones de Semana Santa
Durante la época colonial las funciones de Semana Santa revestían una solemnidad desacostumbrada para nuestros tiempos. Buena parte de la población cordobesa entraba masivamente en un estado de celebración litúrgica permanente.

Dos celebraciones tuvieron particular relieve en el ámbito de la Merced. Uno fue la novena, función y procesión del Señor de la Columna, costeadas en aquellos tiempos por la cofradía de los naturales. Los actos centrales de esta celebración tenían lugar el Martes Santo.

La otra celebración fue la función de Agonía, durante la tarde del Viernes Santo. En su transcurso se interpretaban “Las Siete Palabras”, las que a partir de mediados del siglo XIX contaron con nueva letra y partitura, exclusivas de este convento. Cuando se ejecutaban, había cantores solistas que jerarquizaban la función.

Se rezó el ejercicio de las siete palabras, que, alternaron con cánticos los señores Clará y del Campillo desempeñando sus papeles artística y magistralmente...[7]
La organización de la Schola del León XIII permitió ir prescindiendo paulatinamente de solistas laicos

La parte coral estuvo a cargo de estudiantes del colegio León XIII, que desempeñándose en riguroso canto eclesiástico pusieron una nota de piedad en todas las distribuciones.

El canto de las siete palabras del Viernes Santo, acompañados por el señor Campillo y al órgano por el maestro Alonso, estuvo sencillamente estupendo. Nuestras felicitaciones[8].

Fiestas de la Santísima Virgen de la Merced
Hasta fines del siglo diecisiete, las fiestas en honor de la Santísima Virgen bajo su advocación de la Merced tenían lugar el 8 de septiembre, señalado en el calendario romano como fecha del nacimiento de María. La fecha del 24 de septiembre como propio de la advocación fue instituído el 22 de febrero de 1696. Sin embargo, las dos cofradías existentes la celebraban en fechas distintas: la de españoles en septiembre y la de naturales en octubre. Si a esto agregamos que se siguió manteniendo un recuerdo especial el 8 de septiembre, puede inferirse sin temor a equivocación que todo el mes de septiembre estuviera dedicado a honrar a María de la Merced. Ni aún en sus peores épocas la comunidad conventual dejó de honrar musicalmente a su Madre, como puede colegirse del siguiente asiento contable de 1855 –cuando la extinción era casi un hecho consumado– .

Coro. Primeramente seis pesos a Justiniano por tocar el violín los tres días ... $ 6

Por nueve pesos pagados a Antonino por tocar el violín los tres días, y toda la novena ... $ 9

Por seis pesos al maestro Pedro por tocar el bajo los tres días ... $ 6

Por seis pesos pagados a tres músicos de viento ... $ 6

Por tres pesos a Camilo por tocar flauta el primer día ... $ 3

Por tres pesos a Feiciano por tocar violín el primer día ... $ 3

Por seis pesos a Palacios por cantar toda la función y novena ... $ 6

Por cinco pesos a Hermógenes por cantar tres días ... $ 5

Por dos pesos a Lucas por lo que ha cantado ... $ 2 [9]
La primavera cooperaba eficazmente a levantar el espíritu y los cánticos se esparcían por doquier. 

Los frailes encontraban en sus libros de coro composiciones especiales y también en los cantos propios de la solemne misa del veinticuatro. En esta misa, frecuentemente interpretaba alguna orquesta[10] composiciones de distintos maestros. Así, en 1900 y 1901 correspondió la de Baguer[11], en 1902 una de Rossi[12], en 1931 la Misa Pontificalis de Perosi[13]
Fue en una de esas ocasiones en que se estrenó en Córdoba la misa de San Vicente, de Vechi[14].

Uno de los actos más emotivos eran los maitines y la misa de medianoche. Antiguamente se cantaban durante la noche que va del primero al dos de agosto, en coincidencia con la “descensión de la Virgen en Barcelona” en 1218, para inspirar a san Pedro Nolasco la fundación de la Orden de la Merced. Cuando se fijó la solemnidad de la Virgen de la Merced, la celebración de los maitines y misa de medianoche se trasladó a la medianoche del 23 al 24 de septiembre. Posiblemente desde mediados del siglo XIX una imagen sentada de la Virgen María presidía la ceremonia desde un trono colocada en la tarima del altar mayor, mientras que la comunidad se ubicaba en el presbiterio.

Finalizando los festejos, el triduo solemne abarcaba los días 24 –dedicado a la Virgen de la Merced–, 25 –dedicado al Santísimo Sacramento– y 26 –dedicado a todos los santos de la Orden–, con exposición sacramental. En esos tres días estaba indicado que la celebración de la misa fuera cantada, por lo que se ejecutaban composiciones de autores de renombre. Durante las décadas de 1920 a 1950 se incluyó las primeras comuniones de los centros catequísticos organizados y dirigidos por la Corte de Mercedes, que se llevaban a cabo el 30 de septiembre.

Por su parte, las asociaciones piadosas y los devotos cantaban durante novenarios y procesiones, acompañados por los instrumentistas de las bandas[15] militares o policiales, u otras que formaban en esas ocasiones. Cantos muy sentidos en estos festejos populares fueron las Alabanzas. También el Ave María y la Salve.

Una de las notas más simpáticas en la ejecución de los diversos números del pro­grama musical lo ha sido el Ave María, recién estrenada en esta ciudad, cantada por la señora Adela C. de Gordón, y una Salve, inspirada composición de la señora Suasnábar de Angulo, cantada por un buen grupo de señoritas, antes de salir la procesión.[16]
En alguna ocasión, estas fiestas dieron lugar a conciertos, como el que tuvo lugar en el año 1895 en el otrora Teatro Rivera Indarte[17].

El espacioso coliseo presentaba el aspecto de sus grandes días por la numerosa y selecta concurrencia que llenaba el vasto recinto. ... Las señoritas Enriqueta Van Mark y María Eugenia Peñaloza fueron muy aplaudidas, lo mismo que la señorita Matilde Alicia Olmedo. La señorita van Marck, a fin de satisfacer los pedidos de la selecta concurrencia, tuvo que cantar un número mas. Los señores Kuhn y Massun estuvieron muy bien en la ejecución de los difíciles números que les estaban encomendados. …

Fiestas del Sagrado Corazón.
El Centro La Merced del Apostolado de la Oración fue fundado en 1873, teniendo entre sus fines principales dedicar cultos especiales al Sagrado Corazón de Jesús, intensificar la vida cristiana y practicar obras de beneficencia. Entre estos cultos está el novenario, la función solemne y desde 1899, el rezo del mes del Sagrado Corazón.

Fiesta esencialmente eucarística, con exposición y bendición sacramental, brillaban entre las obras musicales los Tantum Ergo, O Salutaris Hostia, Pange Lingua, O Sacrum Convivium, etcétera. La presencia de la Schola del León XIII durante sus dos décadas de su existencia brindó particular brillo y esplendor a la fiesta central, tanto durante la misa como al momento de la procesión[18]. 

Durante la celebración de la Hora Santa en la Basílica, patrocinada por la Obra de Amor y Reparación, en mayo de 1938, la Schola del León XIII presentó el siguiente programa musical.

Pange Lingua, de Lectorey, a tres voces viriles; Adoramus te Christe, de Za­ninetti, a cuatro voces mixtas; O Sacrum Convivium, de Perosi, a cuatro voces viriles; O esca viatorum, de F. Medina, a tres voces viriles; O Salutaris Hostia, de Perosi, a cuatro voces mixtas; Tantum Ergo, de Iruarrizaga, a tres voces viriles; Himno del XXXII Congreso Eucarístico Interna­cional[19].

Fiestas de San Ramón y de la Beata María Ana
San Ramón Nonato y la Beata María Ana de Jesús son los patronos de los terciarios mercedarios. La fiesta de San Ramón “abre” el mes de Mercedes, ya que el calendario litúrgico la sitúa el 31 de agosto. En la última parte de la década de 1930, el coro de señoritas de la Venerable Orden Tercera tuvo brillante participación[20] en las fiestas de su patrono, cantando en una ocasión una misa a tres voces y un grandioso Tantum Ergo a cuatro voces (sic)[21]
Fiestas de San Pedro Pascual y San Serapio
Las fiestas en honor de estos santos mercedarios se celebraron desde muy antiguo. Corresponde el 23 de octubre la fiesta del primero, y el 14 de noviembre la del segundo. Ambos festejos están precedidos por un novenario.

Desde 1892, la fiesta de San Pedro Pascual tuvo mayor realce en la Merced de Córdoba, debido al desagravio que se ordenó por el robo sacrílego que padeció el sagrario. Hasta la finalización del período en estudio, tuvo lugar una procesión eucarística por el interior del templo.

Función de Animas
Todos los años, patrocinados porla cofradía de la Merced, se realizaban sufragios especiales por los cofrades fallecidos. Se inciaban con un novenario de ánimas, el primero de noviembre, concluyendo con un solemne funeral, responso cantado y procesión por el interior del templo.

Funerales
En algunas oportunidades la basílica fue ámbito de solemnes funerales, como el del difunto Pío XI, el 17 de febrero de 1939[22], donde la Schola Cantorum del León XIII cantó la Misa Solemne de Requiem de Perosi. Y también el funeral por los muertos de la aviación militar celebrado el 19 de enero de 1942, donde la misma agrupación coral interpretó idéntica partitura[23].

Primeras misas
Como ya se dijo anteriormente, en varias ocasiones la basílica fue el templo donde algunos sacerdotes mercedarios recién ordenados celebraban su primera misa[24]. Cuando actuaba la Schola del León XIII, el acontecimiento se revestía de hermosas emociones propias de una despedida. Por ejemplo, en la primera misa del padre Eralio Moreno, en el otoño de 1939, se ejecutó la Misa a tres voces Prima Pontificalis de Perosi[25].

Fiesta de Santa Cecilia, patrona de la música
Pero entre todas las fiestas litúrgicas que tuvieron lugar en la Merced de Córdoba, hubo una que revistió particular significación musical. En ella los músicos celebraban a su patrona, Santa Cecilia. Aunque fuera durante un breve período –1893 a 1898–, es sugestivo que los músicos cordobeses eligieran el templo mercedario[26] para exultar su alegría y dar rienda suelta a sus emociones, festejando a la mártir romana. Esto podría indicar la importancia que se brindaba en el convento mercedario a las actividades musicales y también la hospitalidad con que eran recibidos instrumentistas y cantores por la comunidad religiosa. Solía asociarse a esta celebración la Academia Santa Cecilia, dirigida por el maestro José Plasmann.

Revista Mercedaria recogía así los festejos de 1896 a 1898

Santa Cecilia. El cristianismo tiene heroínas, cuyas raras virtudes no pueden menos de arrebatar nuestra admiración. Santa Cecilia virgen y mártir es una de esta clase.

Ella es patrona de los músicos, por eso este año como los otros los de este gremiole ofrecieron en su día una misa solemne en nuestro templo.

Así mismo la Academia de Santa Cecilia hizo celebrar una misa que oyeron las alumnas y algunas ofrecieron la sagrada comunión[27]. …

Santa Cecilia. Este como otros años los señores artistas músicos han hecho cantar una misa solemne, que ellos mismos han oficiado a órgano y orquesta, a la virgen mártir Santa Cecilia, en nuestro templo, el día propio[28]. …

Santa Cecilia. La acendrada devoción de los señores artistas músicos de Córdoba a la heroina romana virgen y mártir Santa Cecilia mandó cantar una misa a la misma, el día de su fiesta, en nuestra iglesia.

Ellos mismos contribuyeron y concurrieron en gran número a solemnizar la misa con sus instrumentos y canto. Concurrió también la banda de música del asilo de niños desvalidos.[29] …

Con respecto de la banda del asilo de niños desvalidos actuó en varias ocasiones en el ámbito del convento.[30]

[1] Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos.. Tomo II, página 117.

[2] Cfr. AHAC. Legajo 5 (Mercedarios). Tomo I.

[3] ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos 1847 – 1857, fs 5

[4] Cfr. Revista Mercedaria, enero 1905, pág. 21

[5] ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos 1847-1857, fs. 121

[6] Cfr. Revista Mercedaria, enero 1938 , pág. 13

[7] Revista Mercedaria, abril 1931, pág. 661

[8] Revista Mercedaria, marzo 1940, pág. 17

[9] ACMC. [Libro 57]. Convento San Lorenzo Mr. Libro de gastos 1847-1857, pág. 119

[10] Revista Mercedaria, octubre 1895, pág. 148; septiembre 1903, pág. 233

[11] Cfr. Revista Mercedaria septiembre 1900, pág. 216; septiembre 1901, página 215.

[12] Cfr. Revista Mercedaria, septiembre 1902 , pág. 215

[13] Cfr. Revista Mercedaria, noviembre 1931, pág. 832 y 833

[14] Revista Mercedaria, septiembre 1898, pág. 214. “En el coro se ejecutará por primera vez en Cór­doba la gran misa de San Vicente del maestro Vecchi con órgano y orquesta”.

[15] Revista Mercedaria, septiembre 1902, pág. 215

[16] Revista Mercedaria, septiembre 1903, pág. 234, citando al periódico La Patria, del 25 de setiembre.

[17] Revista Mercedaria, octubre 1895, pág. 150, citando al periódico La Libertad.

[18] En el año 1940 la Schola interpretó una Misa a tres voces de Perosi, y en la procesión varios Tantum ergo de autores escogidos. Cfr. Revista Mercedaria, junio 1940, página 12.

[19] Revista Mercedaria, mayo 1938 , pág. 11

[20] Cfr. Revista Mercedaria, septiembre 1937, pág. 13

[21] Cfr. Revista Mercedaria, septiembre 1939, pág. 14

[22] Cfr. Revista Mercedaria, marzo 1939, pág. 28

[23] Cfr. Revista Mercedaria, febrero 1942.

[24] Digo algunos, porque es costumbre que el neosacerdote la celebre en la ciudad o pueblo de donde provino.

[25] Cfr. Revista Mercedaria, abril 1939, pág. 18

[26] Cfr. Revista Mercedaria, noviembre 1893, pág. 193

[27] Revista Mercedaria, noviembre 1896, pág. 192

[28] Revista Mercedaria, noviembre 1897, pág. 185 y 186

[29] Revista Mercedaria, noviembre 1898, pág. 263

[30] Cfr. Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos. Tomo II, páginas 59 a 61. Cfr. además ACMC. [Libro 80]. Convento San Lorenzo Mr. Libros de Gastos. 1907 – 1911, fs. 92. Cfr. Revista Mercedaria, noviembre 1900, pág. 256

6.2. Música profana en los institutos educativos dependientes del convento de Córdoba.
Fiestas literarias en el estudiantado del Convento de Córdoba
Desde finales de 1895 y hasta 1900 los seminaristas brindaron espectáculos literarios y musicales a diversos grupos de invitados. Éstas

se reducían a declamaciones por los estudiantes, en prosa algunas, otras en verso, y en varias lenguas, no menos de cinco, en latín, castellano, francés, italiano y griego; algunas de ellas eran originales, otras tomadas de autores escojidos; algunas eran dedicadas a personas ya presentes ya ausentes.

La parte literaria de la fiesta se dividía en primera y segunda, y éstas a su vez se subdividían en números interpolados cada tres o más de breves trozos de música y canto. Al fin para impresionar mejor y más gratamente el ánimo de los asistentes, se terminaba con una parte teatral cómica o bufa de argumento sencillo y fácil…

En este reducido centro del arte, de la poesía y de la literatura no debía faltar su socia y compañera la música instrumental y vocal como de hecho no faltaba, componiéndose de varios instrumentos que formaban una pequeña orquesta bajo un director. El canto era desempeñado todo él por personas de la casa con música propia escrita. para comenzar la fiesta solía darse preferencia al himno nacional patrio, lo cual era también un modo de disponer favorablemente el ánimo. Dos años además concurrió la banda de música del Asilo de Niños Desvalidos, ejecutando piezas escogidas de su abundante repertorio[1].

Para ilustrar sobre la música ejecutada en esas ocasiones puede recurrirse por ejemplo a la del programa de 1899[2]. La primera parte se iniciaba con la ejecución del Himno Nacional, por el coro y la orquesta. El primer intermedio –luego del tercer número del programa–, ejecutado por la orquesta, estaba dedicado a la música del mercedario fray Manuel Sancho. El segundo intermedio –luego del sexto número–, corría a cargo de la orquesta. En la segunda parte, el número 9 del programa, correspondía a la Canción a Nuestra Señora de la Merced, musica del presbítero Cabrera, por el coro y la orquesta. El tercer y cuarto intermedio corrían después de los números 11 y 14, en las mismas condiciones que el segundo inermedio. El sainete contenía dos números musicales: El soldado de la libertad, de G. Diez, y Cantad a María, del padre Ronso, ambos por coro y orquesta. La parte musical estuvo a cargo del maestro Cristóbal Tisera. [3]
Según Revista Mercedaria, la suspensión de estas fiestas parece haber encontrado su razón en “ciertas dificultades que, la mala voluntad, la envidia y la ignorancia o la presunción de juzgar de lo que ni nociones se tiene había suscitado casi desde el principio de su establecimiento”[4]. Para confirmar aún más las bajas pasiones que obligaron a suspender estos certámenes, la publicación ponía “a disposición de quien quiera el repertorio de piezas musicales y literarias de propios y extraños, a propósito para fiestas de exámenes o premiaciones en casas religiosas y colegios”.

León XIII
El ámbito del seminario era lugar propicio tanto para actos de carácter académico como para agasajos a las autoridades. En ambos casos, la música, la prosa, la poesía y el teatro eran invitados de honor.

Y en el León XIII esas artes se cultivaban intensamente, tanto que en el transcurso de un agasajo a un general de la Orden, el padre Alfredo Scoti, éste no dejó de señalarlo. Corría el año 1939, y luego de atender el desarrollo de un drama en tres actos y una comedia en otros tantos, felicitó a los actores por la presentación. Reflexionando sobre el tiempo que requería la puesta en escena de ambas obras, se preguntó sobre la dedicación que podría darse a la filosofía y la teología luego de tanto teatro.

Veamos el contenido musical del programa de algunas fiestas literarias.

· Clausura de las sesiones ordinarias de la Academia Mercedaria. 28 de enero de 1938[5]. Primera parte. 1°, Himno Nacional Argentino, por la Schola Cantorum; ... 5°, Danubio Azul, vals de Straus, piano a cuatro manos, por los reverendos hermanos Ernesto León y Pastor Lema. Segunda parte: 4°, El coro de los repatriados, canto a dos voces por la Schola Cantorum; ... 5°, Himno de la Academia, coreado por los académicos presentes.

· Clausura de las sesiones ordinarias de la Academia Mercedaria. 28 de enero de 1939[6]. 1. Himno Nacional argentino. ...5. Ave María, de Costamagna, por la Schola Cantorum. ...8. Ven al mar, nocturno para piano, por el reverendo hermano Eligio Nava. ...10. Himno de la Academia,

· Inauguración del salón de teatro del Colegio León XIII. 18 de enero de 1939[7]. ... 3. Canción de la Espada (de la zarzuela El Huésped Sevillano), interpretada por la Schola Cantorum, bajo la dirección del maestro señor Julio Ochoa. ...5. Soupir du Coeur, solo de piano, por el reverendo hermano Eligio Nava. ...

· Velada literario musical del postulantado. 3 de marzo de 1940[8]. ... 2. La flor del palmar, cantado por los hermanos postulantes Victorio Moriconi y Miguel Alvarez. ...Intermezzo: con solo de piano por el reverendo hermano fray Eligio Nava. 5. Canción de las espigadoras, de la zarzuela La Rosa del Azafrán, por el coro del postulantado.

· Fiesta literaria del coristado. Primero de septiembre de 1940[9]. Primera parte. ... 2. Del Olimpo, canto a dos voces mixtas. ...5. Salve, del maestro Eslava, a tres voces viriles, por el coro. ...Segunda parte. ... 2. Danubio Azul, de Strauss, piano a cuatro manos por el reverendo padre fray Ernesto León y el reverendo hermano fray Eligio Nava. ...4. Ave María de San Ramón Nonato, del reverendo padre fray Serapio María Niubó, mercedario, a cuatro voces mixtas, por el coro.

Y también consideremos las interpretaciones musicales habidas durante algunos agasajos a las autoridades.

· Agasajo del estudiantado al padre Jeremías Ardiles[10]. Marzo de 1940. Ave María (Costamagna), por la Escolanía del Colegio. La forza del destino (Verdi), dúo de tenor y bajo, por el reverendo padre Rector y reverendo hermano José Arias. Norma (Bellini), solo de bajo por el reverendo hermano José Arias. Ave María (Gardella), por la escolanía del colegio. O Esca viatorum, por la escolanía del colegio. Rimpianto (Tossel), solo de tenor por el reverendo padre rector fray Pedro A. López. Acompañamiento de piano en todas las interpretaciones por el hermano Eligio Nava.

· Agasajo al padre Agustín Martínez, comendador del convento mercedario de Córdoba. 29 de agosto de 1943[11]. —Los matadores españoles, de la Traviata (Verdi), por el coro del estudiantado, acompañamiento de piano de fray Lucas Donnelly, bajo la batuta de fray Aristóbulo León. — Doctor Dulcámara, zarzuela, por los postulantes. — Olas del Danubio, de Ivanovich, por la “orquesta sinfónica del León XIII”. Lo de orquesta sinfónica era una humorada, ya que no contaba más que con cuatro instrumentos: violín, violoncello, charango y piano. Había sido creada en 1942, y sus integrantes lucían un sombrero blanco con pluma roja.

Colegio San Pedro Nolasco
En un ambiente religioso menos radicalizado que en el anterior, las celebraciones musicales del colegio revestían un carácter primordialmente cívico. El alumnado del colegio interpretaba música sagrada o piadosa principalmente cuando le tocaba participar en actos litúrgicos en compañía de otros fieles.

Consideremos algunos programas musicales del colegio.

· Fiesta de la independencia nacional. 9 de julio de 1896[12]. 1. Himno nacional argentino cantado por los alumnos de 2o, 3o y 4o. … 7. Canto Honor a los viejos por los alumnos de 1 grado … 10. Canto A la Patria, por los alumnos de 2o grado …12. Canto por la Escuela

· Fiesta de fin de curso. 22 de noviembre de 1899. “… el canto Il Piccolo Spazzacamin por el jovencito Luis Crampet con acompañamiento de piano y violín...” [13].

Con respecto de los agasajos a las autoridades, vaya como ejemplo el ofrecido al maestro general de la Orden, fray Carmelo Garrido[14], el 22 de noviembre de 1929. 

· 1, Himno nacional; … 3, A la Escuela, marcha; … 5, Marcha Viena, silbada por los alumnos; 6, Mi bandera, marcha y canto por los alumnos; 7, La Pulpera de Santa Lucía, vals silbado por los alumnos; 8, Que linda es la patria mía, zamba cantada por los alumnos; 9, Mi bandera, marcha boy scout.

Fiestas en el Convento
Con respecto de la música profana en el convento, en varias ocasiones tuvieron lugar actuaciones de músicos invitados o presentaciones de algún fraile músico.

Entre los últimos pueden mencionarse a modo ilustrativo los padres Simbrón[15], Andrade, y el hermano Cáceres.

Entre los primeros habría que rescatar a los señores Quintana – apodado cariñosamente “el chanflesito” por integrar las fuerzas policiales– Piedrabuena y del Campillo, que en alguna oportunidad fueron convocados por el padre Pedro López para ofrecer un recital de canto a la comunidad[16].

Folklore, ópera, zarzuela y tango
Considero oportuno cerrar las consideraciones referidas a la música profana ejecutada en la jurisdicción del convento con una reflexión sobre los géneros cantables más arraigados en la Argentina de la primera mitad del siglo pasado y su aceptación entre los frailes.

Folklore. Con respecto del folklore es indudable su arraigo en los conventos mercedarios. Más allá del apego institucional de la Merced a lo nacional y popular, buena parte de los frailes provenía de ambientes rurales. Revista Mercedaria nos deja en la siguiente noticia su adhesión a la música folklórica. 

Un conjunto de arte nativo de niños nos visita dirigidos por el prestigioso folklorista y compositor argentino don Andrés Chazarreta – Desde el primero de diciembre se encuentra entre nosotros don Andrés Chazarreta y su conjunto de arte nativo compuesto de niños. Viene también su hija, la señorita Anita M. Chazarreta, que es una guitarrista delicada y de una ejecución correctísima.

Don Andrés Chazarreta, no es un comerciante de su arte: es un argentino que ama a su Patria y a sus tradiciones, de donde ha sacado con toda delicadeza el sabor para sus obras y representaciones en el teatro.

... Nuestro saludo al amigo Chazarreta y a su conjunto y nuestros votos de éxitos[17].

Cabe señalar que don Andrés Chazarreta fue declarado Hermano de la Primera Orden Mercedaria.

Opera. El motu proprio sobre la música sacra del papa Pío X consideraba el género de la música teatral – que incluye la ópera y la zarzuela – como el más alejado del espíritu litúrgico[18]. No obstante ello, de los programas musicales referidos anteriormente se desprende que no pocas veces se ejecutaron trozos operísticos en el escenario del colegio León XIII.

Zarzuela. Coincidentemente con el párrafo anterior, la zarzuela también tuvo su lugar entre las partituras ejecutadas por los seminaristas mercedarios. Más aún, entre las zarzuelas puestas en escena estuvieron las compuestas por un fraile mercedario español, el padre Manuel Sancho, uno de los sacerdotes asesinados durante la guerra civil española. Algunas de sus composiciones del género presentadas por los estudiantes mercedarios fueron “Los reclutas”, “Las elecciones”, “Trapacerías”, y “El zapatero dentista”, entre otras[19]. Si bien antes en algunas fiestas ya habían sido interpretados algunos fragmentos de zarzuelas, es el 24 de abril de 1941, en ocasión de las bodas de plata del Colegio León XIII, cuando tiene lugar la primera representación completa de una obra de este género. La revista del coristado lo recogía así:

Como noveno y penúltimo número, según programa, viene la zarzuela “Los reclutas” del reverendo padre fray Manuel Sancho, mercedario. Este número, muy bien representado fue, como suele decirse, el alma de la fiesta. Su música excelente, con sus solos de tenor y de bajo y dúos de tenor y de barítono; su ambiente de comicidad, sencilla y picaresca; la feliz elección de los personajes; lo llamativo y caricaturesco de los trajes y caracterización, entusiasmó a todos los presentes, quienes tuvieron así un motivo de expansionar sus almas y de soltar la rienda al buen humor que en ese día vagaba a sus anchas en el colegio. Respecto de la música, podríamos decir que es en general alegre y dulce,con pasajes enérgicos y también sentimentales, donde se pone de relieve el alma poética de los montañeses españoles. En lo que respecta a la ejecución, es en general de regular dificultad, con algunas partes bastantes dificultosas. El reparto de los personajes el el siguiente: Médico militar, fray Octavio Chiavaroli; Sargento Pinto, fray Mario Rossi; Coro de reclutas: fray Tomás Carrillo –cojo–, fray Manuel Herrera –sordo–, fray Amílcar Aguirre, fray Aristóbulo León, fray Angel Danelutti, fray Marcelo López, fray Horacio Godoy, fray Manuel Viacava y fray Abel Suárez. Actuó en el piano el reverendo hermano Nava[20].

Tango. No tuvo la misma suerte que los tres géneros anteriores. Considerado algo así como “la música del pecado”, estaba excluido de cualquier programa. Hasta los músicos que incursionaban en él no eran bien vistos por algunos frailes. Uno de ellos fue el cantor Quintana, que además de policía y músico de iglesia era tanguero.


[1] Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos.. Tomo II, páginas 59 a 61

[2] Cfr. Revista Mercedaria, noviembre 1899, pág. 258

[3] Puede verse el contenido de programas de otros años en Revista Mercedaria, noviembre 1895, pág. 169 y 170; octubre 1896, pág. 185 y 186; noviembre 1897, pág. 185 y 186; noviembre 1898, pág. 259; y noviembre 1900, pág. 256.

[4] Revista Mercedaria, octubre 1901, pág. 240.

[5] Revista Mercedaria, febrero 1938, pág. 21

[6] Revista Mercedaria, febrero 1939, pág. 21

[7] Revista Mercedaria, febrero 1939, pág. 21

[8] Revista Mercedaria, marzo 1940, pág. 14

[9] Revista Mercedaria, septiembre 1940, pág. 26, 27 y 28

[10] Revista Mercedaria, marzo 1940, pág. 14 y 15

[11] Cfr. El Faro, septiembre 1943, pág. 24

[12] Revista Mercedaria, junio 1896, pág. 71

[13] Revista Mercedaria, noviembre 1899, pág. 264

[14] Revista Mercedaria, noviembre 1929, pág. 247

[15] Cfr. Revista Mercedaria, junio 1930, página 420.

[16] Información proporcionada por los padres Máximo Elpidio Orellano y Amílcar Aguirre.

[17] Revista Mercedaria, diciembre 1938, pág. 28

[18] Cfr. Pío X. Motu proprio sobre la música sacra, número 6.

[19] Información brindada por el padre Máximo Elpidio Orellano

[20] El Faro, mayo de 1941 (número extraordinario por las bodas de plata del Colegio León XIII), pág. 98

7. Archivo musical del Convento
Llegamos a la última parte de nuestro recorrido: las partituras que se usaron en la jurisdicción conventual a través del período en estudio. Siendo las partituras una clase especial de documentos tanto por su fin como por su escritura, desde el medioevo fueron custodiadas en archivos especializados. El archivero dedicado a estos menesteres fue conocido como archivista, es decir, el encargado de las partituras de música sacra de las catedrales y otras iglesias importantes[1]. En la actualidad, los cuerpos orquestales o corales cuentan generalmente entre sus integrantes a estos profesionales, que entre sus obligaciones tienen la de copiar partituras y particelas.

Por su especificidad, las partituras están particularmente expuestas a riesgos y deterioros. No pueden equipararse a los libros, ya que su fin último no es difundir un conjunto de conceptos sino ser instrumento para la difusión de un conjunto de sonidos. Tampoco pueden asimilarse a los documentos de archivo, ya que no son el resultado de la actividad administrativa[2] –en su sentido más profundo– de una persona jurídica o real, y su fin último no es testimoniar sobre un hecho u objeto determinado. Por ello carecen a primera vista de valor secundario –es decir el valor que va adquiriendo un documento luego de haber cumplido el fin para el que fue creado–, y una partitura que no se ejecuta con cierta asiduidad es candidata firme para su purificación mediante las llamas de una hoguera encendida en el fondo del patio. Si a ésto le agregamos el uso intensivo a que son sometidas las que agradan al público y a los intérpretes, todo conspira para poner en peligro la integridad de las hojas musicales.

En el caso particular del convento mercedario de Córdoba, el destino del acervo documental musical sufrió diversas contingencias que lo afectaron notablemente, destruyéndolo en parte y diseminándolo por la geografía nacional por otra.

Con respecto de lo que había durante la época colonial, es aplicable lo que dice Lange respecto de la música instrumental, es decir, que estaba en poder de los músicos. En lo que se refiere a los libros de coro, debieron estar bien cuidados por el bibliotecario conventual. Lo que de ellos quedó luego del período de extinción mercedaria en la Argentina fue trasladado a la Biblioteca Central Mercedaria, en la Curia Provincial de Buenos Aires.

Luego de la fundación del Colegio Leon XIII –institucionalmente inserto en la jurisdicción conventual–, algunas partituras fueron destinadas allí. Al modificarse la estructura edilicia del ala sur del convento de Córdoba, a comienzos de la década de 1960, debió trasladarse la biblioteca conventual a una nueva ubicación. Parte considerable de sus volúmenes –entre los que se contaban no pocos textos musicales– halló cabida en los anaqueles de la biblioteca antigua de la casa de formación mercedaria establecida en Villa Rivera Indarte.

Pero por causas todavía no esclarecidas un buen número de partituras del siglo XIX fue desviada al convento de La Rioja en fecha desconocida. Fueron devueltas al convento de Córdoba hace un par de años.

Concretando: buena parte de las partituras existentes en el convento de la Merced de Córdoba se dispersaron entre los acervos documentales de la curia provincial mercedaria en Buenos Aires, el Colegio León XIII y el convento mercedario de la Rioja.

Reconstruir un panorama de lo que hubo en el período se presenta como extremadamente dificultoso para un lego en la materia. No obstante ello, se puede intentar dar algunos pasos en terreno farragoso. Para ello entreveo dos vías. La primera, rescatar los inventarios anteriores. La segunda, constatar lo que existe actualmente.

7.1. Inventarios preexistentes.
Inventarios coloniales
Sobre el tema, nada puede extaerse a primera vista de los inventarios coloniales. Por esta causa, es necesario recurrir a otras fuentes, entre las cuales el “Catálogo de la Biblioteca del Convento de la Merced – Siglos XVI, XVII y XVIII”, del padre Avelino Ferreyra Alvarez, nos anoticia de tres obras con algún contenido musical, ubicadas en este momento en la Biblioteca Central Mercedaria.

· P. Manuel de Herrera. Ceremonial Romano General, en el qual se ponen las ceremonias del coro, decretos, etcétera, etcétera. Compuesto por el padre predicador Manuel de Herrera Tordefillas. Con licencia. En Madrid. En la Imprenta Real, año de MDCXXXVIII[3]. Trae incorporado un Manual del Orden Canónico Premonstratense, de 230 páginas donde hay bastante música gregoriana.

· Rituale Sacri, ac Regalis Ordinis Beatae Virginis mariae de Mercede Jussu Reverendissimi P. N. M. Fr. Basilii de Bernabe. matriti, MDCCLXX, apud Jozchin Ibarra[4]. En este ritual se encuentran todos los cantos utilizados por los frailes en la liturgia propia.

· Cardenal César Baronio. Martirologivm Romanvm. Avtore Caesare Baronio Sorano S.R.E. Cardinalis Parisiis. Apvd Lavrentivm Cotereav, via Iacovaea, sub signo Montis Carmeli. MDCXLV. Contiene música gregoriana[5]
Inventario de 1887
El inventario de 1887 trae referencias de varias partituras existentes en el convento.

· Ave María a dos voces, por Juan Caballero[6]
· Libro de cantos sagrados. Recuerdo del RP Provincial fray Lorenzo Morales[7]
· Messa Solemne de G. Nava con voces sacadas (de Gloria)

· Messa Breve G. Nava, con voces (Gloria)

· Messa Funebre a tre voci e coro por Francesco Canneti (voces y coro sacadas)

· Messa Funebre a tres voces por Madonno (voces sacadas)

· Messa di Gloria a tres voces i coro por Mani (voces sacadas)

· Messa de Requiem a tres voces por Donizzetti (voces sacadas)

· Messa de gloria a tres voces por Vecchi (voces sacadas) [8]
· Messa de gloria a tres voces por Quirici

· Messa de gloria a tres voces por Davide

· Messa de gloria a cuatro voces por Pietro Generali (voces sacadas)

· Messa Funebre a tres voces por Cagliero (voces sacadas)

· Misa de gloria a cuatro voces sin autor

· Novenarium de Tantum Ergo

· Salve Regina instrumentada i voces sacadas por J. Xasán[9]
· Tantum Ergo por Lperati a dos bajos

· Tantum Ergo por Mercadante a 3 voces

· Tantum Ergo a trois voix égales par J. M. d’Archambian, con voces sacadas

· Tantum Ergo de Vecchi (tres voces)

· Tantum Ergo a tres voces sacadas por Lambillote

· Tu es Petrus

· Vespro a due tenori é basse por el R. P. M. Davide de Bergamo, con voces (a tres voces)

Es de hacer notar que el Catálogo del Archivo del Convento de 1881 está encarpetado entre los folios de la Misa de Gloria del Abate Desseréne cuya copia, por lógica, debe ser anterior a él, si nos atenemos que la advertencia manuscrita redactada por el padre Rencoret está pegada al momento de su confección sobre esta.

Con respecto del Libro de cantos sagrados, recuerdo del padre Morales, está actualmente en la biblioteca antigua del León XIII. Tiene una dedicatoria: “Obsequio a mis hermanos e hijos mercedarios de Córdoba. Año de 1878. 30 de marzo. Fr. Lorenzo Morales”. Es un album que consta de cuatro fascículos, impresos en París en el siglo XIX, cuyo autor es el presbítero Louis Lambillote. Sus títulos son: Salut de l’Immaculat Conception – Quam Dilecta, Tota Pulchra, Alma Redemptoris, En dilectus–; Salut pour le Jourdie S. Sacriment – Lauda Sion, Salve Regina, Adoro te supplex–; Salut pour le jour de la Toussaint – Sanctus Dominus, Monstrate, Te Deum laudamus–; y Salut pour une fete patronale – Pater noster (canon a cuatro voces, clarinete y solo), Magnificat e Iustus ut palma–.

Repertorio de 1918.
El último recuento de las piezas existentes en el convento de Córdoba es el que nos brinda el padre Toledo en el segundo tomo de su obra monumental[10]. 

... El repertorio de música sagrada o religiosa y litúrgica, o simplemente gregoriana, que se guarda en un armario cerca del órgano en nuestro coro alto o de cantores, se descompone del modo siguiente:

· Graduale sacrosanctae Romanae Ecclesiae de Tempore et de Sanctis.- Son dos volúmenes impresos en roma en 1908 por mandato de S. Santidad Pío X Pontífice, los cuales contienen en canto gregoriano todo lo que es de rúbrica y práctica en la iglesia.

· Gustavo Damm – Scuola di pianoforti.

· J. L. Battmann – Le bon livre de l’organista. Le Tresor des organistes.

· Marcello Capra – L’Organista italiano – Raccolta de XX preludi per órgano – L’organista parrocchiale – L’organista litúrgico – Prima antologia vocale (litúrgica) – Contiene cien cánticos sagrados a tres voces.

· Federico Cordella – Composizioni musicali sacre.

· Giusto Cav. Dacci – Raccolta di Tantum Ergo.

· Luigi Battazzo – Composizione varie ... Versetti negli otto modi gregoriani.

Después de este corto número de maestros del arte musical sagrado o religioso y litúrgico que ponemos como base del repertorio dicho, indicamos los títulos de las diferentes piezas que existen. – Misas, de santos, 40, de Requiem, 11, de diferentes autores – Secuencias 4 – Tantum Ergo .. O Salutaris – Pange Lingua – Vísperas – Himnos de varios santos – Letanías de la Virgen ... y del Corazón de Jesús – Salve Regina – Miserere – Ave María – Stabat Mater – Tota Pulchra – Conceptio tua – Motetus Osacrum convivium – Corazón Santo – Despedida (al mismo) – Trisagio a la Virgen – Salve, Salve – Oh Virgen Sacrosanta – Canción Mercedaria – Oh Virgen de Buenos Aires – Plegaria a la misma – Motetus – Dos melodías – Le sette parole – Música sacra, canto – XI Moteti 9 Imni sacri pastorali – Salterio sacro hispano.

... La música escolar si bien no es tan abundante en nuestra casa. Se dscompone de la manera siguiente. Fr. Manuel Sancho (mercedario): Bemol o Maestro de Capilla, zarzuela en un acto – Los mercedarios a su Madre. De autores que no se sabe son las siguientes:: Cantad a María – Canción y Marcha – Canción a N. M. de la Merced – Marcha final – Plegaria – Himno Mercedario – La escuela cristiana – Gozos de Nuestra Santísima Madre de las Mercedes – Salve estrella de la luna [1. La música de esta canción: Salve Estrella, es del aventajado entre otras cosas, poeta y músico, presbítero Cabrera, quien así mismo obsequió la canción báquica.] – El soldado de la libertad – Canción Báquica – Varios cantos por Diez.

De no pocas misas de nuestro repertorio coral es autor el Abate Perosi eximio compositor, maestro y director de la capilla Sixtina en Roma. … 


[1] Cfr. ESPASA CALPE. Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana Artículo: Archivero.

[2] Cfr. Aurelio TANODI. Manual de Archivología Hispanoamericana. Teorías y principios. Serie Collectanea Archivistica. Córdoba (Argentina). Universidad Nacional de Córdoba, 1961, pág 61. «Debido a la estrecha unión que existe entre los archivos y la administración, en su parte creativa, es necesario contar con conceptos claros acerca de la administración. Etimológicamente, la palabra proviene del latín, del verbo "ministrare", que quiere decir servir, y de la preposición a, ad, que significa "hacia" en sentido de movimiento. Por lo tanto, administración significaría acción y efecto de administrar o servir para el cumplimiento de un fin o para conseguir un fin preordenado, preestablecido hacia el cual se va. En tal sentido, la administración tiene aplicación vastísima, que la acerca mucho al concepto de método, que está esencialmente en función de conseguir un fin determinado». 

[3] Avelino FERREYRA ALVAREZ. Catálogo de la Biblioteca del Convento de la Merced. Siglos XVI, XVII y XVIII. Imprenta de la UNC, Córdoba, 1952, página 99

[4] Id, página 217

[5] Id, páginas 92 y 93.

[6] ACMC. [Libro 55]. Convento San Lorenzo Mr. Inventario de los objetos de propiedad de este convento existentes hasta la fecha. Octubre 31 de 1887, página 1.

[7] ACMC. [Libro 55]. Convento San Lorenzo Mr. Inventario de los objetos de propiedad de este convento existentes hasta la fecha. Octubre 31 de 1887, página 4.

[8] ACMC. [Libro 55]. Convento San Lorenzo Mr. Inventario de los objetos de propiedad de este convento existentes hasta la fecha. Octubre 31 de 1887, página 5.

[9] ACMC. [Libro 55]. Convento San Lorenzo Mr. Inventario de los objetos de propiedad de este convento existentes hasta la fecha. Octubre 31 de 1887, página 6. 

[10] Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos. Tomo II, páginas 117 a 119.

7.2. Relevamiento resumido de partituras existentes en la actualidad.
La carencia de un sistema provincial de archivos mercedarios no permite en la actualidad avanzar demasiado en el proceso de inventariación y catalogación de bienes culturales[1] –entre los que se encuentra pedido por la máxima jerarquía eclesiástica. Dentro de los bienes culturales encuentran un lugar de “vivo interés” las “a partituras de música compuesta para grandes capillas y para lugares más sencillos y populares”[2].

Para la Iglesia, sus bienes culturales pueden jerarquzarse en tres secciones. "La primera, la más importante, relaciona los bienes puestos al servicio de la misión de la Iglesia, que tienen su culmen en la liturgia. La segunda, los bienes al servicio de la cultura y de la historia eclesiásticas. La tercera, los bienes producidos por los medios de comunicación social que no son ajenos a la transmisión de valores artísticos y eclesiales." Dada la estrecha vinculación de la música sacra con la liturgia, se desprende su ubicación en el sector más importante de los bienes culturales de la Iglesia. [véase anexo VII]

Las partituras pertenecientes al Convento de la Merced de Córdoba en el período en estudio están –o estuvieron– diseminadas, como hemos visto, en por lo menos cuatro comunidades mercedarias. No obstante ello, para dar inicio a un relevamiento previo, se ha comenzado con las composiciones de carácter sacro existentes actualmente en el convento cordobés, divididas en dos grupos.

· Impresos [véase tabla adjunta] 

· Manuscritos [véase tabla adjunta] 

Se han detectado además en el convento numerosas partituras incompletas[3] o de procedencia indescifrada. Puede establecerse su volumen en alrededor de dos cajas normalizadas de transporte de documentos.

Falta también incluir en esta tarea las partituras existentes en la biblioteca antigua del León XIII, que también pueden estimarse en otras dos cajas del mismo tamaño. Tampoco están incluidas las composiciones que pudieran existir en la Biblioteca Central Mercedaria o en el Archivo de la Curia Provincial Mercedaria Argentina.

Una vez conseguida una adecuada recolección del material disperso, podrán iniciarse las tareas de ordenación documental, de acuerdo a un sencillo cuadro de clasificación. [véase cuadro adjunto]


[1] Comisión Pontificia para los Bienes Culturales de la Iglesia. Carta circular Necesidad y urgencia del inventario y catalogación de los Bienes culturales de la Iglesia. Diciembre 1999. En: L'Osservatore Romano, edición española, 21 de abril del 2000, páginas 7 a 14 

[2] Comisión Pontificia para los Bienes Culturales de la Iglesia. Carta circular Bienes Culturales y familias religiosas. Roma, abril de 1994

[3] Cfr. Bernardino TOLEDO. Estudios Históricos. Tomo II, páginas 119. Ya en el repertorio de 1918 decía Toledo: «Queda sin contarse para nada mucha música suelta, trunca y en mal estado de conservación.» 

Conclusión y epílogo 

Conclusión
Llegados al final de esta investigación, podemos sostener que la música ocupó un lugar destacado en la vida del convento mercedario de San Lorenzo mártir, en la ciudad de Córdoba, en el período que va desde su fundación hasta la celebración del concilio Vaticano II.

Con respecto de los instrumentos musicales existentes en la jurisdicción conventual, se ha detectado la presencia permanente de órganos a partir de la segunda década del siglo XVIII, y constatado los esfuerzos notables que realizó la comunidad para adquirirlos.

También se hallaron registros documentales a partir de la octava década del siglo XIX de la adquisición de varios armonios y otros instrumentos sintetizadores para el convento y los distintos establecimientos dependientes de él.

Hemos comprobado la presencia en el convento de distintas campanas desde el último tercio del siglo XVIII, y la supervivencia de por lo menos dos pertenecientes al período colonial. También se ha registrado la fundición en el convento de dos de ellas durante el siglo XIX

La utilización de otros instrumentos de cuerda durante el período colonial ha quedado bien establecida. Las trompas marinas y arpas, los violones y los violines ingleses, figuran normalmente en los libros racionales. También aparecen en uso en el ámbito del templo claves y pianofortes.

Los instrumentos de uso profano también han sido detectados, tanto en el ámbito del convento como en el colegio León XIII –fundamentalmente pianos– y en el colegio San Pedro Nolasco –instrumentos de banda –.

Hemos recuperado los nombres de los diversos instrumentistas que ejecutaron música en el ámbito conventual, desde los esclavos del siglo XVIII, pasando por las figuras señeras de los dos músicos que protegieron el patrimonio cultural mercedario durante los aciagos años de 1823 a 1857, hasta llegar a los organistas, cantores, docentes y agrupaciones corales anteriores al Vaticano II.

Establecimos que desde fines del siglo XVIII, en la Merced de Córdoba se impartió enseñanza de la música a propios y extraños, encarándose a finales del período en estudio un programa de extensión de la música litúrgica. En este marco de la docencia musical, se formaron cuerpos musicales. Ellos fueron el coro de niños y la banda de música del colegio San Pedro Nolasco; la Schola Cantorum del colegio León XIII; y la Schola Cantorum San Gregorio Magno y el coro de niños mercedarios.

Para destacar aún más la importancia brindada a la música en el convento de Córdoba, rescatamos la presencia de algunos compositores que desarrollaron sus actividades en esta jurisdicción conventual o estrenaron sus composiciones en ella: Cristóbal Tiseyra, fray Nicolás González, fray Serapio Niubó y fray Ernesto León.

Pudo establecerse también que la música sagrada fue ejecutada frecuente y solemnemente en el convento, dando lugar a un considerable número de partituras a fin de evitar la monotonía.

También pudo rescatarse la ejecución de música profana en diversas fiestas literarias y escolares ya sea en el convento, ya en los colegios León XIII y san Pedro Nolasco.

Por último, pudo establecerse la supervivencia de algunas partituras litúrgicas a partir del siglo XVII –existentes en algunos ceremoniales y rituales romanos y propios de la Orden de la Merced–, y sobre todo a partir del siglo XIX, donde además aparecen las primeras partituras manuscritas que se conservan a la fecha. Entre estas partituras manuscritas están algunas obras inéditas de los mercedarios fray Serapio María Niubó Puig y fray Ernesto Urbano León.

A partir de ello, se ha encarado la confección de un relevamiento previo de partituras, en vistas a la creación de una sección musical en el archivo conventual.

Epílogo
Luego de todo lo visto anteriormente, no puede menos que pensarse en proteger el legado musical del antiguo convento mercedario de San Lorenzo Mártir de Córdoba.

La campana dedicada a la Virgen tañó durante los días de mayo de 1810 y julio de 1816.

El órgano que más de un dolor de cabeza costó a los superiores para cancelar su pago, más de un siglo y cuarto hace que acompaña cuanto cantar litúrgico se eleva al cielo desde la actual basílica. Puede pensarse que sea el mejor entre los más antiguos órganos de tubos de los actualmente en uso en los templos de la ciudad de Córdoba.

La futura sección musical del archivo conventual contendrá partituras impresas y manuscritas del siglo XIX en adelante, y antiguos registros fonográficos de música sagrada.

Queda en los corazones mercedarios y en las manos de las autoridades civiles que este patrimonio cultural no se pierda para la memoria de la humanidad.

Apéndice I. Sínodo Diocesano de Córdoba de 1906. Resoluciones y apéndices.

Capítulo XVII. De los sagrados ritos.
121. Existirá permanentemente en la diócesis una Comisión designada por el Obispo, la que se llamará Comisión litúrgica. Será de su incumbencia: ... 3) Hacer cumplir lo ordenado por SS Pío X en su Motu proprio del 22 de noviembre de 1903; procediendo en esto de acuerdo con la comisión especial para la Música Sagrada, establecida en la diócesis. ...

Capítulo XVIII. De la música sagrada.
122. Los rectores de iglesias y capillas públicas del obispado velarán por el exacto cumplimiento de las siguientes resoluciones presentadas al Sínodo por la Comisión Diocesana de Música Sagrada: 

1) Los únicos instrumentos permitidos en el templo son el órgano y el armonium. El piano queda excluido en absoluto. 

2) Los instrumentos de orquesta, aunque sea uno solo, no pueden usarse en el templo sin permiso del prelado. 

3) En los casos en que se hubiere obtenido este permiso, se excluirán de la orquesta los instrumentos ruidosos, tales como bombo, tambor, platillos, campanillas, etcétera, y se evitará que con relación a la amplitud del templo, sea excesivo el número de instrumentos de viento, para que en ningún caso, en vez de sostener y acompañar las voces de los cantores, las cubran y ahoguen. 

4) Queda prohibido admitir en la iglesia bandas de música. Podrán, empero, tocar en las procesiones, con tal que ejecuten música religiosa y previo permiso del prelado. 

5) El canto, en las funciones litúrgicas, no podrá ser desempeñado por mujeres, excepto en las iglesias de los monasterios y colegios de religiosas. Mucho menos puede tolerarse, ni aún en funciones extra litúrgicas, los coros mixtos de hombres y mujeres. 

6) Evítese que los cantores sean muy visibles para el público, para lo cual, en caso necesario, se rodearán de rejas o celocías los lugares a ellos destinados. Si se trata de coros de mujeres, prepáreseles un local aislado al cul no tengan acceso los hombres. 

7) Los cantores, organistas y, en general, los músicos de iglesia, no ejecuten música alguna sin los ensayos necesarios.

8) En la misa solemne es obligatorio el canto del introito, gradual, secuencia, si la hay, ofertorio y comunio. No se empezará el canto hasa que el celebrante haya llegado al pie del altar. 

9) No se puede acompañar con el órgano el canto del prefacio ni del pater noster. 

10) El canto del Sanctus debe terminar antes de la Elevación, y el del Benedictus no debe empezar mientras ésta no haya pasado.Para el exacto cumplimiento de la primera parte de esta resolución, el celebrante debe demorar, siempre que sea necesario, el acto de la Elevación; durante ésta, el órgano se tocará con gravedad y suavidad. 

11) En la misa solemne están prohibidas todas las canciones en lengua vulgar: y nada debe cantarse dentro de la Misa, si no está tomado del Misal y de la misa propia. El canto del tantum ergo o de alguna antífona del Santísimo Sacramento, se permitirá en las misas solemnes después del Benedictus (C.P. N° 449). 

12) Si antes de la misa solemne se canta la Tertia, deben observarse las rúbricas, y no es lícito truncar los salmos, sino que deben cantarse íntegros. 

13) El oficio de difuntos cantado no se puede acompañar con el órgano, y en la misa solemne de Requiem el órgano debe callar cuando cesan las voces de los cantores. Esto último obsérvese también en las misas feriales de adviento y cuaresma. 

14) Siendo un abuso gravísimo que en las funciones eclesiásticas aparezca la liturgia comos ecundaria y al servicio de la música, cuando ésta es simplemente parte de aquélla y humilde sierva, quedan prohibidos todos los llamados conciertos sacros, por cuanto en ellos el santo Sacrificio de la Misa es un pretexto para ejecutar un programa musical, y para atraer al público con el interes que despiertan dichos programas o los nombres de sus ejecutantes. 

15) Por la misma razón, queda prohibido insertar en los anuncios de solemnidades religiosas, de cualquier género que sean y sean cuales fueren su objeto y motivo, los programas de la música que haya de ejecutarse enellas, ni los nombres de los ejecutantes. 

16) Los encargados de iglesias, los organistas y profesores, los directores y directoras de casas religiosas, tanto de esta provincia como de la Rioja, someterán al examen de la subcomisión censora respectiva la música de su propiedad, litúrgica o extralitúrgica, vocal o instrumental, destinada a ser ejecutada en el templo. Asímismo, presentarán con la debida anticipación el programa de la música de las solemnidades, en cada caso particular. 

17) Se recomienda a los encargados de la enseñanza del catecismo que enseñen a los niños algunas canciones ajustadas al Motu Proprio de S.S. Pío X sobre la materia: estas canciones las hallarán en la revista “Santa Cecilia”. 

18) En todas las dudas acerca de la recta inteligencia de estas resoluciones, lo mismo que en cualquier dificultad relativa a esta materia de la Música Sagrada, consúltese a la comisión y cúmplanse sus indicaciones. 

19) Finalmente, la comisión llamará la atención a los infractores y dará cuenta al prelado siempre que no sean atendidas sus advertencias.

Capítulo XLIV. De las campanas.
296. El sínodo sanciona y manda observar el siguiente reglamento para el uso de las campanas en las ciuades de la diócesis: 

1°. El anuncio de las Misas rezadas, en los días no festivos, se hará con un solo toque de doce campanadas continuadas y lentas, mas tres aisladas al fin. 

2°. En los domingos y días festivos, el anuncio de las misas rezadas de hora fija, hasta las 8 en verano y hasta las 9 en invierno, se hará lo mismo que en los días comunes; de esas horas en adelante, se llamará a Misa con tres toques de doce campanadas cada uno, separados entre sí por un intervalo de 5 minutos y concluyendo el primero con un golpe de campana aislado, el segundo con dos, y el tercero con tres. Se exceptúan las misas parroquiales que se podrán anunciar con tres repiques de la duración que establece el números iguiente. 

3° Los repiques, dobles y redobles, serán de corta duración, uno o dos minutos por ejemplo, y no podrán hacerse antes de las 7 de la mañana en verano y de las 8 en invierno, ni después de las 8 de la noche en todo tiempo. Exceptúanse la noche de Navidad y el domingo de Resurrección que se podrá repicar como se acostumbra. En ningún caso ni por ningún motivo se podrá doblar ni repicar por tiempo ilimitado, salvo especial permiso o disposición del prelado. 

4° En las fiestas patronales y en todas las que se celebren con especial solemnidad, se podrán dar tres repiques al mediodía, antes de las vísperas o laudes cantados y antes de la misa mayor. Las misas que se cantan sin especial solemnidad se anunciarán con algunas campanadas y un repique antes que den principio. 

5° Cuando los maitines se cantan con solemnidad, como se acostumbra en algunas fiestas clásicas, podrán darse tres repiques antes de las 8 pm, si la distribución hubiere de celebrarse conlas puertas de la Iglesia abiertas al público. 

6° El Jueves Santo se dará un repique al entonarse el Gloria en la Misa, y el Sábado Santo se repicará en todos los templos al canto del Gloria en la Iglesia Mayor. 

7°. Cuando el Sagrado Viático se lleve con solemnidad a algún enfermo, se repicará al salir de la iglesia y al volver a ella. En las procesiones del Santísimo Sacramento y en la de los santos, se repicará como se acostumbra. 

8° En las iglesias en que suele cantarse la Kalenda con solemnidad en ciertos días, podrá repicarse durante el canto si éste ocurriere en el tiempo fijado en el artículo tercero. 

9° Cuando el obispo diocesano visitare alguna iglesia o casa religiosa se le recibirá con un repique, y si fuere a celebrar se anunciará su misa con la campana mayor. 

10° En las fiestas pro patria se repicará en las horas y a la manera que se ha practicado siempre. 

11° A la Confirmación, Salve Cantada, Rosario, Novenas, Doctrina, Mes de María, etcétera, se llamará con doce campanadas dobles y un repique, donde se acostumbre. 

12° A las distribuciones capitulares en la catedral se llamará como se acostumbra y ordenan los estatutos. 

13° Se permite el toque de rogativa en las ocasiones acostumbradas. 

14° Debe seguirse la piadosa costumbre de tocar el Angelus al amanecer, al mediodía y al anochecer; a las ánimas y a la agonía por la noche en la forma acostumbrada, a fin de que los fieles oren por las almas del purgatorio y por los agonizantes respectivamente, y a la agonía del Señor los viernes a las 3 pm. 

15° En los funerales se podrá doblar o redoblar tres veces antes del oficio, y durante la vigilia y el responso. 

16° En la muerte del Obispo o de algún canónigo se redoblará como está mandado. 

17° Todo otro toque fuera de los aquí reglamentados queda prohibido, no obstante cualquier costumbre en contrario.

Sínodo diocesano de Córdoba de 1877. Capítulo II.
Constitución quinta. De conformidad con las rúbricas del misal, decretos de la sagrada congregación de ritos, y doctrina de los más acreditados rubriquistas, y paa que se observe mayor uniformidad en la celebración de las misas cantadas, ordena el Sínodo: que en las misas cantadas, por solemnes que sean, se cante entero el Gradual, y no se sustituya con otra letra: que se cante siempre el Ofertorio, Sanctus, Agnus y Communio; y que en el Sanctus, si el canto es llano, se reserve el Benedictus qui venit etcétera para después de alzar; que si buen puede cantarse después de la elevacón O salutaris hostia, u otra letra en honor del Santísimo Sacramento, han de ser sin perjuicio del canto del Pater noster, y finalmente que por ningún pretexto se cante la secuencia Dies irae en tal tiempo.

II Conferencias del Episcopado Argentino en Salta, 1902.
50. En la misa solemne no se cante el Ave María aunque sea en latín, ni canto alguno, que no sea estrictamente prescripto en la Rúbrica, conforme a lo ordenado en el CPLA, artículo 449.

Apéndice II. Disposiciones del Ceremonial de la Orden de la Merced sobre el uso de las campanas y del órgano. Año 1895. [1]
Liber I. De ecclesiæ ornatu et decore. Caput V. De campanarum usu.
31. Campanæ vulgo ex plurium metallorum commixtione fiunt, nihil tamen obstat quominus ex Calybe conflari possint. Nullam rem profanam in eis insculpi vel inscribi licet, sed solam imaginem Sancti Titularis Ecclesiæ piamque inscriptionem. In Ecclesiis maioribus septem, quinque vel ad minus tres, grandior scilicet, media et minima: in minoribus autem tres, aut saltem duæ esse possunt, distincto quodam inter se soni concentu pro varia divinorum officiorum ratione ac significatione consentientes. Turris, aut alia quævis structura ad campanas continendas, in capite atrii seu porticus, vel a manu dextera ingredientis extruatur, sitque valvis et sera munita, ut perpetuo præcluddatur, nisi cum pulsari campanas opus fuerit.

32. Ad solum Episcopum spectat campanas ad usus sacros benedicere, quod si simple sacerdos huiusmodi facultatem a S. Sede habuerit, unctiones et cetera omnia, quæ in Pontificali romano præscribuntur, non omisso Evangelio per Diaconum decantandum, perficere debet. Sed campanæ quæ solum profanis usibus deserviunt, non sun benedicendæ huiusmodi solemni ritu.

33. Regularibus licet campanas pulsare pro signo Salutationis Angelicæ, ac in nocte Navitatis Domini pro primo signo matutini, non expectato sonitu Cathedralis, vel collegiatæ; item in omnibus funeribus, quæ in corom Ecclesiis fiunt, ac tempore concionis in Ecclesia parrochiali; nullo autem modo illis licet campanas pulsare ante Ecclesiam cathedralem media nocte ante diem cinerum, ubi huiusmodi mos viget, in signum incepti ieiunii, neque in Sabbato Sancto ante pulsationem in Eclesia Matrice, ubi inchoato cantu hymni Gloria in excelsis et campanæ et organum pulsantur.

34. Quotiescumque Ordinarius iusserit in quibusdam solemnitatibus ac peculiaribus casibus campanas pulsari, et regulares quamvis exempti eius mandato parere tenentur.

35. In Ecclesiis nostris campanæ plus minusve solemniter pulsantur in vigiliis maiorum festorum Ordinis nostri meridie et vespere ac mane ipsius festi, in aliis vero festivitatibus ad Superiorum arbitrium pro festorum solemnitate. Campanis vocantur fideles ad Missam, et fit signum ad Salutationem Angelicam mane, meridie et vespere tribus, vel novem ictibus, pro loci consuetudine, necnon ad officium divinum bis, aliquo interposito intervallo, atque ad concionem et solemnes processiones iuxta diocesis vel loci consuetudinem.

36. Pulsantur quoque longis interpositis moris et flebili modo vespere et mane, ad officium et Missam Commemorationis omnium Defunctuorum, ad anniversaria et funera nostrum et externorum, ad obitum Summi Pontificis, Cardinalis Protectoris, Magistri Generalis, Provincialis, Commendatoris et fratrum eiusdem conventus.

37. Pulsandæ præterea sunt campanæ ad primum accessum Magistri Generalis et Provincialis eorundemque Vicarii, necnon, ubi loci vigeat consuetudo, adveniente tempestate nimborum, fulgurum et similium, quæ periculum personis et rebus minitantur.

38. Campanula seu tintinnabulum pulsatur in omnibus Missis tam solemnibus quam privatis, et quidem serio et tribus vicibus, videlicet ter ad Sanctus, ter ad elevationem Hostiæ ac toties ad elevationem Sanguinis. Nihil insuper obstat, imo expedit, quominus tintinnabulo fiat signum pro ingressu Sacerdotis ad Altare.

39. Usus denique campanarum domesticarum ad religiosos pro communibus actibus convocandos ordinandus est iuxta domorum consuetudinem ac Superiorum arbitrium.

40. In quinta feria maioris hebdomadæ pulsatis campanis ad hymnum Gloria in excelsis in Missa usque ad Sabatum sanctum ad eumdem hymnum Gloria in excelsis in Missa, tam Ecclesiæ quam conventus campanas pulsari prohibetur; quam ob rem, loco campanarum toto tempore illo inter feriam sextam et Sabbatum maioris hebdomadæ intercedente, quoties opus fuerit, pulsanda erit tabula seu crepitaculum, quod etiam adhibendum est pro tintinnabulo; permittitur tamen campanarum sonus prædicto triduo ad vocandos fideles ad concionem, ubi viget consuetudo. Tempore interdicti, quo etiam campanarum usus prohibetur, fratres ad sacra peragenda convocantur tabulæ sonitu. Poterit vero dicto tempore interdicti campana pulsari ad concionem, ad Salutationem Angelicam, et ad reliquos actus, qui non sunt proprii alicuius ordinis ecclesiastici, cuiusmodi sunt campanæ pulsatio ad capitulum, ad refectorium, ad depellendas tempestates et cetera huiusmodi.

Liber Secundus. De variis Ministrorum Officiis. Caput XIX. De organorum et cantus usu, ac de Organistæ et Musicorum officio.
238. Organum tantum ac instrumentum huic quodam modo simile Harmonium nuncupatum, in ecclesia ad laudes divinas concinendas adhiberi licet, ceteris omnibus instrumentis musicis, utpote theatralibus et profanis exclusis. Attamen una cum organo licite permitti possunt, ubi eorum usus fuerit receptus, ad roborandas et sustinendas tam organi quam cantantium voces, instrumenta quæ sequuntur: barbiton, tetrachordon maius, tetrachordon minus, monoaulon pneumaticum, Chelys et lyra tetrachondos (quæ vulgo nuncupantur: violone, controbasso, violoncello, fagotto, viola e violino).

239. Cum vero instrumentorum sonus adhibeatur, ut vim quamdam cantui adiiciat, et audientium mentes ad verborum sensus melius capessendos alliciantur, atque fidelim animi ad spiritualium contemplationem et Dei amorem excitentur, cavendum est in primis, ne verba opprimant et obscurent, neve audientium attentionem distrahant.

240. In Missis solemnibus festive organa pulsari solent dum Sacerdos ad Altare accedit, ad repetitionem Introitus ad Kyrie, Gloria in excelsis, et post Epistolam dummodo Graduale, aut saltem versiculus eiusdem cantetur, ad Symbolum, ita tamen ut nullus ex illius articulis ob sonum organi prætermittatur, ab offertorio usque ad Præfationem, ad Sanctus, ad elevationem SS. Sacramenti, et quidem tunc dulciores et graviores modulationes adhibendæ erunt; ab Agnus Dei usque ad orationes, præterquam dum canitur Communio, ac denique cum Celebrans ad Sacristiam revertitur.

241. Non licet autem organa pulsari in Missis de tempore Adventus, Quadragessimæ, Quatuor Temporum et Defunctorum, exceptis Missis Dominicæ tertiæ Adventus, quæ dicitur Gaudete, et quartæ Quadragessimæ, quæ vocatur Lætare, necnon Quatuor Temporum Pentecostes.

242. Ast in Missa feriæ quintæ in coena Domini organum pulsatur tantum usque ad finem Hymni Gloria in Excelsis; sed e converso in Missa Sabbati Sancti a principio prædicti Hymni angelici usque in finem Missæ. In Missis præterea Defunctorum potest permitti sonus organi, modo sit mæstus et lugubris (SRC 31, Mart. 1629).

243. In officio solemni ad Vesperas organum pulsari debet cum Celebrans se confert a Sacristía ad locum ubi officium persolvet; in fine cuiuslibet psalmi post Sicut erat dum antiphona submissa voce iteratur, nisi forte denuo cantetur; si autem cantores sint pauci, possunt etiam psalmi alternatim cum organo decantari, ita tamen ut dum organum pulsatur duo aut plures clerici ea quæ a choro non cantatur, intelligibili voce recitent (SRC 22, Iul. 1848). Item in alterutro versu Canticorum et stropha Hymnorum alternis vicibus cum choro, ea tamen lege, ut primus versus canticorum et prima et postrema stropha Hymnorum, et stropha Hymni qua genuflectendum est, etiansi versus vel stropha immediate præcedens fuerit a choro cantata, ac tandem Gloria Patri semper a choro cantentur, et non ab organo personentur; deinde ad Deo gratias post Benedicamus Domino, ad antiphonam finalem B.M.V. atque tandem post absolutam horam dum sacri Ministri redeunt ad Sacristiam.

244. Organista prolixius organum pulsare debet inter versiculos cantici dum incensatur Altare et chorus, ut incensatio commode peragi possit, priusquam cantetur Gloria Patri.

245. Ad Laudes organa pulsantur prout ad Vesperas; sed ad Horas Minores regulariter non pulsantur, nisi ad hymnum Tertiæ in solemnitatibus, si ita ferat consuetudo. In matutinis solemnibus pulsantur in principio et ad Invitatorium, necnon post versum Gloria Patri; non autem ad psalmum Venite exultemus, ad Hymnum et ad Te Deum laudamus. Ad Completorium solemne vulgo organa silent, præterquam ad Hymnum et Canticum Nunc dimittis, ac etiam ad antiphonam Beatæ Mariæ Virginis.

246. Nefas est usurpare in divinis officiis profana aut lasciva aliqua canendi vel sonandi rationem, necnon flexiones nimis molles, seu voces gutture magis oppressas, quam ore expressas, multoque magis cantilenæ, sive modulationes, quæ scandalum aut risum pariant, utpote res divino cultui alienas et sacris Rubricis repugnantes. Vitandi insuper erunt ii musici concentus, qui, etsi nihil contra loci sanctitudinem contineant, sunt tamen otiosi et ad rem minime pertinentes, vel prolixitudine et diuturnitate tædium et fastidium gignunt, atque sacros Ministros diu otiosos expectare, et Cæremoniarum ordinem inflectere cogunt. Nec tandem licet ad augendum leporem musicæ Scripturæ Sacræ textus immutare, aut eorum sensum alterare, verba mutilando, anteponendo aut postponendo ut modulationi aptentur.

247. Organi modulator et cantores ex religiosis ordinis nostri apud nos adhibendi erunt, quod si fiere nequeat, viri ecclesiastici præferendi erunt laicis, etenim istorum non artis musicæ peritia modo desideratur, sed præcipue morum gravitas. Horum in primis est præ oculis semper habere loci sanctitudinem, in quo ministerium exequuntur, ut in ecclesia iugiter reverentiam, modestiam ac pietatis sensus exhibeant, e ritus sacrus adamussim observent, et pro viribus caveant ne divinum officium musicæ, sed musicam divino officio subiiciant, ac velut famulari faciant.


[1] Pedro Armengol VALENZUELA. Cæremoniale Cœlestis Regalis ac Militaris Ordinis Redemptorum B.M.V. de Mercede iuxta Ritum Usumque Romanum Exaratum. Romæ, Typographia Tiberina Federici Setth, MDCCCXCVIII.

Apéndice III. Solicitud del padre Alejo Ruiz al gobernador Manuel López para la compra de un órgano. Año 1849. [1]
Un cuartillo. Año de 1849.

Excelentísimo Señor Governador:

El padre comendador de la Merced presentado fray Alejo Ruiz, ante V.E. con todo respeto y en la mejor forma parezco y digo: que hace como treinta años a que este convento de mi cargo tiene que hacer un gasto exhorbitante, y casi diario, en músicos por el desempeño de las funciones de la Iglesia a causa de no tener un órgano. Hoy, pues, se presenta uno a venta en Buenos Aires, según se me informa, rico, de excelente construcción y de gran duración. Este magnífico instrumento lo tiene el señor don Jorge Lord con quien ha traído condicionalmente por encargo mío el doctor don Mariano Lozano en cien onzas de oro. El modo de pagarlas, según el apunte hecho por mi encargado es en tres años, y por tres partes iguales, firmándose al efecto letras de seguridad por el vencimiento de cada uno de los tres años de plazo. El [mojado] / con el costeo [mojado hasta fin de página seis renglones; en los últimos tres renglones mojados puede leerse lo siguiente] ... A este fin suplico a V. E. como patrono nato de esta pobre casa y especial devoto de mi Ssma. [4 vta.] Madre se digne autirizarme para dicha compra poner a mi disposición los fondos del convento y también facultarme para vender alguna finca para el abono de las cien onzas y demás gastos que ocurran hata colocar el órgano en esta Iglesia. Yo espero esta gracia de V. E. y por tanto:

A V. E. suplico proveer como lo pido

Fray Alexo Ruiz [rubricado]

¡Viva la Confederación Argentina!

¡Mueran los salvajes unitarios!

Córdoba, diciembre primero de 1849

Informe el Síndico del Convento de la Merced el dinero existente en la caja de su cargo, y fecho traigan para proveer lo demás que tuviere lugar; encargando brevedad al despacho.

López [rubr] Olmos [rubr].

Ante mí: Polanco [rubr]

En el mismo lo hice saber al padre comendador fray Alejo Ruiz, doy fe.

P. Ruiz [rubr.] Polanco [rubr]

[Fs. 5] Acto continuo lo hice saber y pasé al Cíndico de la Merced, don Tiburcio Rodríguez, doy fe.

Polanco [rubricado]

¡Viva la Confederación Argentina!

¡Mueran los salvajes unitarios!

Excelentísimo señor

El síndico subs[ininteligible], cumpliendo con lo mandado en el superior [ininteligible] dice: que no hay absolutamente más fondos disponibles que pertenezcan a este convento, que los ochocientos diez pesos integro valor de la quinta subastada recientemente a favor del señor comandante don Pedro Ordóñez.

Córdoba, diciembre primero de 1849.

Tiburcio José Rodríguez [rubricado]

¡Viva la Confederación Argentina!

¡Mueran los salvajes unitarios!

Córdoba, diciembre 5 de 1849

Vista y considerada con la meditación [5 vta.] que corresponde la solicitud del reverendo padre comendador del convento de la Merced, con el precedente informe a su Síndico Procurador; y resultando a su mérito: 1° No haber más dinero disponible en la caja de dicho convento que los ochocientos diez pesos en que se vendió una de sus principales fincas para el reparo y conservación de las demás; 2° que bajo este concepto, admitida la compra del órgano que se propone por el precio de cien onzas de oro, no sólo se frustaría el loable objeto de la mencionada venta, sino que también se originaría el total abandono y desrucción de las fincas ruinosas; y enajenación de las buenas para realizar el pago de dicha cantidad; 3° que de esta manera se extinguirían los fondos del mismo convento haciéndose imposible por consiguiente el restablecimiento de su comunidad, y aún muy difícil quizá el debido culto de su Iglesia; 4° que semejante sacrificio por conseguir un mueble, que la escasez de sus recursos no le permite proporcionar sería destruírse a sí mismo [fs. 6] para ofrecer comodidad a otro establecimiento; a quien en tal caso pasaría a servir precisamente; 5° que deben también considerarse los costos de su transporte y dificultad de repararlo, cuando se descompusiera, por falta de artistas inteligentes. Por lo tanto y omitiendo otras muchas observaciones, el superior govierno sin desconocer el zelo religioso del reverendo padre comendador, no cree oportuno por ahora otorgarle la licencia que solicita para la compra del órgano precitado: hágase saber y archívese. 

Manuel López [rubricado]; José Severo de Olmos [rubricado]. An-[6 vta]te mí: Eusebio Polanco – Escribano Público de Número y Hacienda.

En el mismo lo hize saber al reverendo padre Comendador, doy fe.

P. Ruiz [rubricado]; Polanco [rubricado].

Acto continuo hice igual notificando al síndico de la Merced, don Tiburcio Rodríguez, doy fe.

Rodríguez [rubricado]; Polanco [rubricado].


[1] AHPC. Escribanía segunda, legajo 145, expediente 2, fs. 4.

Apéndice IV. S.S. Pío X. Motu Proprio acerca de la música sagrada. Año 1903. [1]
Entre los cuidados propios del oficio pastoral, no solamente de esta cátedra, que por inescrutable disposición de la Providencia, aunque indigno, ocupamos, sino también de toda la Iglesia particular, sin duda uno de los principales es el de mantener y procurar el decoro de la Casa del Señor, donde se celebran los augustos misterios de la religión y se junta el pueblo cristiano a recibir la gracia de los sacramentos, asistir al sacrificio del altar, adorar al augustísimo sacramento del Cuerpo del Señor y unirnos en común oración de la Iglesia en los públicos y solemnes oficios de la liturgia. Nada, por consiguiente, debe ocurrir en el templo que turbe ni siquiera disminuya, la piedad y la devoción de los fieles; nada que dé fundado motivo de disgusto o escándalo; nada, sobre todo, que directamente ofenda el decoro y la santidad de los sagrados ritos, y por este motivo sea indigno de la casa de oración y la Majestad Divina.

Ahora no vamos a hablar uno por uno de los abusos que pueden ocurrir en esta materia. Nuestra atención se fija hoy solamente en uno de los más generales, de los más difíciles de desarraigar, en uno que tal vez debe deplorarse aún allí donde todas las demás cosas son dignas de alabanza por la belleza y suntuosidad del templo, por la asistencia de gran número de eclesiásticos, por la piedad y gravedad de los ministros celebrantes: tal es el abuso en todo lo concerniente al canto y la música sagrada. Y en verdad, sea por la naturaleza de este arte de suyo fluctuante y variable, o por la sucesiva alteración del gusto y las costumbres en el transcurso del tiempo, o por la influencia que ejerce el arte profano y teatral en els agrado, o por el placer que directamente produce la música y que no siempre puede contenerse fácilmente dentro de justos límites, o, en último término por los mucyos perjuicios que en esta materia insensiblemente penetran y luego tenazmente arraigan hasta en el ánimo de personas autorizadas y pías, el hecho es que se observa una tendencia pertinaz a apartarla de la recta norma señalada por el fin con que el arte fue admitido al servicio del culto y expresada con bastante claridad en los cánones eclesiásticos, los decretos de los concilios generales y provinciales y las repetidas resoluciones de las Sagradas congregaciones romanas y de los Sumos Pontífices, nuestros predecesores.

Con verdadera satisfacción del alma Nos es grato reconocer el mucho bien que en esta materia se ha conseguido durante los últimos decenios en nuestra ilustre ciudad de Roma y en multitud de iglesias de nuestra patria; pero de modo particular en algunas naciones, donde hombres egregios, llenos de celo por el culto divino, con la aprobación de esta Santa Sede y la dirección de los obispos, se unieron en florecientes sociedades y restablecieron plenamente el honor del arte sagrado en casi todas sus iglesias y capillas. Pero aún dista mucho este bien de ser general, y si consultamos nuestra personal experiencia y oímos las muchísimas quejas que de todas partes se nos han dirigido en el poco tiempo pasado desde que plugo al Señor elevar nuestra humilde pesona a la suma dignidad del apostolado romano, creemos que nuestro primer deber es levantar la voz sin más dilaciones en reprobación y condenacion de cuanto en las solemnidades del culto y los oficios sagrados resulte desconforme con la recta norma indicada. Siendo, en verdad, Nuestro vivísimo deseo es que el verdadero espíritu cristiano vuelva a florecer en todo y en todos los fieles se mantenga; lo primero es proveer a la santidad y dignidad del templo donde los fieles se juntan precisamente para adquirir ese espíritu en su primero e insustituible manantial, que es la participación activa en los sacrosantos misterios y en la pública y solemne oración de la Iglesia. Y en vano será esperar que para tal fin descienda copiosa sobre nosotros la bendición del cielo, si nuestro obsequio al Altísimo no asciende en olor de suavidad, antes bien pone la mano del Señor el látigo con que el Salvador del mundo arrojó del templo a sus indignos profanadores.

Con este motivo y apra que de hoy en adelante nadie alegue la excusa de no conocer claramente su obligación, y quitar toda duda en la interpretación de algunas cosas que están mandadas, estimamos conveniente señalar con brevedad los principios que regulan la música sagrada en las solemnidades del culto y condensar al mismo tiempo, como en un cuadro las principales prescripciones de la Iglesia, contra los abusos más comunes que se comenten en esta materia. Por lo que de motu propio y ciencia cierta publicamos esta Nuestra Instrucción, a la cual como si fuese Código jurídico de la música sagrada, queremos que con toda plenitud, Nuestra autoridad apostólica se reconozca fuerza de ley, imponiendo a todos por estas letras de Nuestra mano, la más escrupulosa obediencia.

Instrucción acerca de la música sagrada.
I. Principios generales. 
1. Como parte integrante de la liturgia solemne, la música sagrada tiende a su mismo fin el cual consiste en la gloria de Dios y la santificación y educación de los fieles. La música contribuye a aumentar el decoro y esplendor de las solemnidades religiosas y así como su oficio principal consiste en revestir de adecuadas melodías el texto litúrgico que se propone a la consideración de los fieles, de igual manera su propio fin consiste en añadir más eficacia al texto mismo, para que por tal medio se excite más la devoción de los fieles y se preparen mejor a recibir los frutos de la gracia, propios de la celebración de los sagrados misterios.

2. Por consiguiente, la música sagrada debe tener en grado eminente las cuali­dades propias de la liturgia, precisamente la santidad y la bondad de las formas, de donde nace espontáneo otro carácter suyo, a saber: la universalidad.

¡Debe ser santa, y por lo tanto excluir todo posible de otro modo que tenga sobre el ánimo de quien la oye aquella virtud que se propone la Iglesia al admitir en su liturgia el arte de los sonidos!.

Mas a la vez debe ser universal en el sentido de que, aún concediéndose a toda nación que admita en sus composiciones religiosas aquellas formas particulares que constituyen el carácter específico de su propia música, éste debe estar de tal modo subordinado a los caracteres generales de la música sagrada, que ningún fiel procedente de otra nación experimente al oírla impresión que no sea buena.

II. Géneros de música sagrada.
3. Hállanse en grado sumo estas cualidades en canto gregoriano que es, por consiguiente, el canto propio de la iglesia romana, el único quela iglesia heredó de los antiguos padres, el que han custodiado celosamente durante el curso de los siglos en sus códices litúrgicos, el que en algunas partes prescribe exclu­sivamente, el que estudios recientísimos han restablecido felizmente en su pureza e integridad.

Por estos motivos el canto gregoriano fue tenido siempre comoacabado modelo de música religiosa, pudiendo formularse con toda razón esta ley general: una composición religiosa será más sagrada y litúrgica cuanto más se acerque en aire, inspiración y sabor a la melodía gregoriana, y será tanto menos digna del templo cuanto diste más de este modelo soberano.

Así, pues, el antiguo canto gregoriano tradicional, deberá restablecerse ampliamente en las solemnidades del culto, teniéndose por bien sabido que ninguna función religiosa perderá nada de solemnidad anque nos e cante en ella otra música que la gregoriana.

Procúrese, especialmente, que el pueblo vuelva a adquirir la costumbre de usar del canto regoriano, para que los fieles tomen de nuevo parte más activa en el oficio litúrgico, como solían antiguamente.

4. Las supradichas cualidades se hallan también en sumo grado en la polifonía clásica, especialmente en la de la escuela romana, que en el siglo XVI llegó a la meta de la perfección en las obras de Pedro Luis de Palestrina, y que luego continuó produciendo composiciones de excelente bondad musical y litúrgica. La polifonía clásica se acerca bastante al canto gregoriano, supremo modelo de toda música sagrada, y por esta razón mereció ser admitida junto con aquel canto enlas funciones más solemnes de la Iglesia, como son las que se celebran en la capilla pontificia. Por consiguiente, también esta música de­berá restablecerse copiosamente en las solemnidades religiosas, especialmente en las basílicas más insignes, en las iglesias catedrales y en las de los seminarios e institutos eclesiásticos, donde no suelen faltar los medios necesarios.

5. La Iglesia ha reconocido y fomentado en todo tiempo los progresos de las artes, admitiendo en el servicio del culto cuanto en el curso de los siglos el genio ha sabido hallar de bueno y bello, salva siempre la ley litúrgica; por consiguiente la música más moderna se admite en la Iglesia, puesto que cuenta con composiciones de tal bondad, seriedad y gravedad, que de ningún modo son indignas de las solemnidades religiosas.

Sin embargo, como la música moderna es principalmente profana, deberá cuidadrse con mayor esmero que las composiciones musicales de estilo moderno,que se admitan en las iglesias, no contengan cosa niguna profana, ni ofrezcan reminiscencias de motivos teatrales y no estén compuestas tampoco en su forma externa imitando la factura de las composiciones profanas.

6. Entre los varios géneros de la música moderna, el que aparece menos adecuado a las funciones del culto es el teatral que durante el pasado siglo estuvo muy en boga, singularmente en Italia. Por su misma naturaleza, este género ofrece la máxima oposición al canto gregoriano y a la polifonía clásica y por ende, a las condiciones más importantes de toda buena música sagrada, además que de la estructura, el ritmo y elllamado convencionalismo de ste género, no se acomoda sino malísimamente a las exigencias de la verdadera música litúrgica.

III. Texto litúrgico.
7. La lengua propia de la Iglesia romana es la latina, por lo que está prohibido que en las solemnidades litúrgicas se cante cosa alguna en lengua vulgar, y mucho más que se cante en lengua vulgar las partes variables o comunes de la misa o el oficio.

8. Estando determinados para cada función litúrgica los textos que han de ponerse en música y el orden en que se deben cantar, no es lícito alterar este orden, ni cambiar los textos prescriptos por otros de elección privada, ni omitirlos enteramente o en parte, como las rúbricas no consienten que se suplan en el órgano ciertos versículos, sino que éstos han de recitarse sencillamente en el coro. Pero es permitido, conforme a la costumbre de la Iglesia romana, cantar un motete al Santísimo Sacramento después del Benedictus de la misa solemne, como le permite que luego de cantar el ofertorio propio de la Misa, pueda cantarse en el tiempo que queda hasta el prefacio, un breve motete con palabras aprobadas por la Iglesia.

9. El texto litúrgico ha de cantarse como está en los llibros, sin alteraciones o proposiciones de palabras, sin repeticiones indebidas, sin separar sílabas, y siempre con tal claridad, que puedan entenderlo los fieles.

IV. Forma externa de las composiciones sagradas
10. Cada una de las partes de la misa y el oficio deben conservar musicalmente el concepto y la forma que la tradición eclesiástica les ha dado y se conservan bien expresadas en el canto gregoriano; diversas son, por consiguiente, la manera de componerse un introito, un gradual, una antífona, un salmo, un himno, un Gloria in excelsis, etcétera.

V. Cantores.
12. Excepto las melodías propias del celebrante y los ministros, las cuales han de cantarse siempre con música gregoriana,sin ningún acompañamiento del ór­gano, todo lo demás del canto litúrgico, es propio del coro de levitas, de manera que los cantores de iglesia, aúncuando sean seglares, hacen propiamente el ofi­cio de coro eclesiástico. Por consiguiente, la música que ejecuten debe, cuando menos en su máxima parte, conservar el carácter de música de coro.

Con esto no se entiende excluir absolutamente los solos; más estos deben pre­dominar de tal suerte, que absorban la mayor parte del textol itúrgicol, sino que deben tener el carácter de una sencilla frase melódica y estar íntimamente li­gados al resto de la composición coral.

13. Del mismo principio se deduce que los cantores desempeñan en la Iglesia un oficio litúrgico, por lo cual las mujeres que son incapaces de desempeñar tal oficio, no pueden ser admitidas a formar parte del coro o la capilla musical. Y si se quiere tener voces agudas de tiples y contraltos, deberán ser de niños, según el antiquísimo uso de la iglesia.

14. Por último, no se admitan en las capillas de música sino hombrs de conocida piedad y probidad de vida, que con su modesta y religiosa actitud durante las solemnidades litúrgicas, se muestren dignos del santo oficio que desempeñan. Será además conveniente que mientras cantan en la Iglesia, los músicos vistan el hábito talar y sobrepelliz y que si el coro se halla muy a la vista del público, se le pongan celosías.

VI. Organo e instrumentos. 
15. si bien la música de Iglesia es la exclusivamente vocal, esto no obstante, también se permite la música con acompañamiento de órgano. En algun caso particular, en los términos debidos, y con los debidos miramientos, podrá asimismo admitirse otros instrumentos; pero no sin licencia especial del ordinario, según prescripción del Caeremoniale Episcoporum.

16. Como el canto debe dominar siempre, el órgano y los demás instrumentos deben sostenerlo sencillamente y no oprimirlo.

17. No está permitido anteponer al canto largos preludios; o interrumpirlo con piezas de interludio.

18. En el acompañamiento del canto, en los preludios, intermedios y demás pasajes parecidos, el órgano debe tocarse según la índole del mismo instrumento, y debe participar de todas las cualidades de la música sagrada, recordadas precedentemente.

20. Está rigurosamente prohibido que las llamadas bandas de música toquen en las iglesias, y sólo en algún caso especial, supuesto el consentimiento del ordinario, será permitido admitir un número juiciosamente escogido, corto y proporcionado al ambiente, de instrumentos de aire, que vayan a ejecutar composiciones o acompañar al canto con música escrita en estilo grave y en todo parecido a la del órgano.

21. En las procesiones que salgan de la iglesia, el ordinario podrá permitir que asistan las bandas de música, con tal que no ejecuten composiciones profanas. Sería de apetecer que en tales ocasiones las dichas músicas se limitasen a acompañar a algún himno religioso, escrito en latín o en lengua vulgar, cantado por los cantores y las piadosas cofradías que asistan a la procesión.

VII. Extensión de la música religiosa.
22. No es lícito que por razón del canto o la música, se haga esperar al sacerdote en el altar más tiempo del que exige la liturgia. Según las prescripciones de la Iglesia, el Sanctus de la misa debe terminarse de cantar antes de la elevación, a pesar de lo cual en este punto, hasta el celebrante suele tener que estar pendiente de la música. Conforme a la tradición gregoriana, el Gloria y el Credo deben ser relativamente breves.

23. En general ha de condenarse como abuso gravísimo que en las funciones religiosas la liturgia quede en lugar secundario y como al servicio de la música, cuando la música forma parte de la liturgia y no es sino su humilde sierva.

VIII. Medios principales.
24. Para el puntual cumplimiento de cuanto aquí queda dispuesto,nombren los obispos, si no las han nombrado ya, comisiones especiales de personas verdaderamente competentes en cosas de música sagrada, a las cuales, en la manera que juzguen más oportuna, se encomiende el encargo de vigilar cuanto se refiere a la música que se ejecuta en las iglesias. No cuiden sólo de que la música sea buena de suyo, sino que responda a las condiciones de los cantores y sea buena la ejecución.

25. En los seminarios de clérigos y los institutos eclesiásticos de ha de cultivar con amor y diligencia, conforme a las disposi­ciones del Tridentino, el supraalabado canto gregoriano tradicional, y, en esta materia, sean los superiores generosos de estímulos y encomios con sus jovenes súbditos. Asimismo, promuévase con el clero, donde sea posible, la fundación de una Schola Cantorum para la ejecución de la polifonía sagrada y de la buena música litúrgica.

26. En las lecciones ordinarias de liturgia moral y derecho canónico que se explican a los estudiantes de teología, no dejen de tocarse aquellos puntos que más especialmente se refieren a los principios fundamentales y las reglas de la música sagrada, y procúrese completar la doctrina con instrucciones especiales acerca de la estética del arte religioso, para que los clérigos no salgan del seminario ayunos de estas nociones, tan necesarias a la plena cultura eclesiástica.

27. Póngase cuidado en restablecer, por lo menos en las iglesias principales, las antiguas Scholae Cantorum, como se ha hecho ya con excelente fruto en buen número de localidades. No será difícil al clero verdaderamente celoso establecer tales Scholae hasta en las iglesias de menor importancia y de aldea, antes bien eso le proporcionará el medio de reunir en torno suyo a niños y adultos, con ventaja para sí y edificación del pueblo.

28. Procúrse sostener y promover del mejor modo, donde ya existan las escuelas superiores de música sagrada, y concúrrase a fundarlas donde aún no existan, porque es muy importante que la Iglesia misma provea a la instrucción de sus maestros, organistas y cantores conforme a los verdaderos principios del arte sagrado.

IX. Conclusión.
29. Por último, se recomienda a los maestros de capilla, cantores, eclesiásticos, superiores de seminarios, de institutos eclesiásticos, y de comunidades religiosas, a los párrocos y rectores de iglesias, a los canónigos de colegiatas y catedrales, y sobre todo a los ordinarios diocesanos, que favorezcan con todo celo estas prudentes reformas, desde hace mucho deseadas y por todos unánimemente pedidas, para que no caiga en desprecio la misma autoridad de la Iglesia, que repetidamente las ha propuesto y ahora de nuevo las inculca.

Dado en nuestro Palacio Apostólico del Vaticano en la fiesta de la virgen y mártir Santa Cecilia, 22 de noviembre del año 1903, primero de nuestro pontificado.


[1] Revista Mercedaria , febrero 1904, pág. 23

Apéndice V. Sacra Congregación de Seminarios y Estudios Universitarios. Carta a los Obispos sobre la educación musical de los seminaristas. Año 1949. [1]
Roma, 15 de agosto de 1949.

Excelentísimo Señor:

Nadie ignora todo lo que la Santa Sede ha hecho en pro de la Música Sagrada, con el objeto de promover el culto divino. Muchos documentos dan testimonio de esta preocupación, entre los cuales merecen especial mención las sabias y firmes prescripciones del Sumo Pontífice Pío XI (d.f.m.) en su Constitución Apostólica “Divini cultus sanctitatem” del 20 de diciembre de 1928.

Esta Sagrada Congregación jamás ha cesado de trabajar porque los jóvenes que siguen la carrera sacerdotal sean convenientemente instruídos en la teoría y práctica de la Música Sagrada. Pero, si bien es verdad que en muchos seminarios la labor educativa en este sentido ha sido copiosa y digna de elogio, sin embargo en los demás no se han obtenido los felices resultados que eran de esperar, por muchas causas, pero sobre todo por la falta de buenos y competentes profesores. Estos defectos aparecen hoy más visiblemente, porque se está extendiendo extraordinariamente el estudio de la liturgia y de la música, ya entre los miembros de la Acción Católica ya entre los mismos fieles, en vista, sobre todo, del próximo Año Santo.

Teniendo en cuenta estas cosas, y con el propósito de imprimir un nuevo y más valedero impulso para que los alumnos de los seminarios se instruyan cuidadosamente en la teoría y práctica de la Música Sagrada según los principios didácticos y disciplinarios establecidos por la Santa Sede, hemos determinado prescribir lo siguiente:

I. La Música Sagrada se cuenta entre las disciplinas necesarias, por lo cual debe enseñarse incondicionalmente a todos los alumnos, desde el primer año de humanidades hasta finalizar el curso teológico.

II. Los programas anuales de Música Sagrada, propuestos por los profesores, deben ser aprobados por el Excelentísimo Ordinario.

III. La distribución del horario semanal para Música Sagrada se rige por las normas de la Constitución Apostólica “Divini Cultus Sanctitatem” (números 1-2): las horas de clase deben insertarse en el Ratio Studiorum.

En las vacaciones de otoño destínese un más largo tiempo para ejercicios prácticos, así de cada alumno en particular como de muchos o de todos juntos; para los alumnos de Filosofía y Teología institúyanse semanas de estudios, en donde se profundicen las principales cuestiones de Música Sagrada.

IV. Los alumnos deben rendir examen anual de Música Sagrada, como lo hacen de las demás disciplinas.

V. En cada seminario debe haber un competente maestro de Música Sagrada, el cual, en todo, será considerado como miembro del Cuerpo de Profesores.

Sobre este particular, recordamos a los Excelentísimos Ordinarios la urgente exhortación de Pío XI (d.f.m.) de que se envíen de todos los países del mundo, jóvenes y escogidos sacerdotes, dotados de sincero espíritu litúrgico, especialmente inclinados a la música y bien preparados, al Pontificio Instituto Romano de Música Sagrada, los cuales, una vez hecho el Curso requerido, puedan desarrollar en su diócesis, y sobre todo en el seminario, un fecundo apostolado litúrgico musical.

VI. Lo anteriormente ordenado tendrá vigencia desde el próximo año escolar.

A Vos os corresponde, Excelentísimo Señor, cuidar solícitamente de que se cumpla todo lo que dejamos ordenado. Pues pensamos que la Música Sacra puede también ahora, como en otros tiempos, influir mucho para atraer a Cristo al pueblo cristiano: atraído por la suavidad y dulzura de los canticos sagrados, el pueblo fiel acudirá con la mejor voluntad a la Casa de Dios que resuena con “los himnos y cánticos espirituales”, con mayor avidez se acercará a los sacramentos, y recibirá por ello con mayor abundancia la vida.

Haciendo votos al Señor, soy de Vuestra Eminencia Reverendísima afectísimo en Cristo Jesús

I. Card. Pizzardo, Prefecto

H. Secchetti, subsecretario


[1] Sacra Congregatio de Seminariis et Studiorum Universitarus. Epistola a los Excelentísimos y Reverendísimos Ordinarios de Lugares.sobre la educación musical de los seminaristas. (Acta Apostolici Sedis XXXXI, 22 dec. 1949, p. 618). Traducción del padre fray Máximo Elpidio Orellano. 

Apéndice VI. Concilio Vaticano II. Disposiciones sobre la música sacra de la Constitución “Sacrosanctum Concilium”. Año 1963.
Capítulo VI. La música sagrada
Dignidad de la música sagrada
112. La tradición musical de la Iglesia universal constituye un tesoro de valor inestimable, que sobresale entre las demás expresiones artísticas, principalmente porque el canto sagrado, unido a las palabras, constituye una parte necesaria o integral de la Liturgia solemne.

En efecto, el canto sagrado ha sido ensalzado tanto por la Sagrada Escritura, como por los Santos Padres, los Romanos Pontífices, los cuales, en los últimos tiempos, empezando por San Pío X, han expuesto con mayor precisión la función ministerial de la música sacra en el servicio divino.

La música sacra, por consiguiente, será tanto más santa cuanto más íntimamente esté unida a la acción litúrgica, ya sea expresando con mayor delicadeza la oración o fomentando la unanimidad, ya sea enriqueciendo la mayor solemnidad los ritos sagrados. Además, la Iglesia aprueba y admite en el culto divino todas las formas de arte auténtico que estén adornadas de las debidas cualidades.

Por tanto, el sacrosanto Concilio, manteniendo las normas y preceptos de la tradición y disciplinas eclesiásticas y atendiendo a la finalidad de la música sacra, que es gloria de Dios y la santificación de los fieles, establece lo siguiente:

 

Primacía de la Liturgia solemne
113. La acción litúrgica reviste una forma más noble cuando los oficios divinos se celebran solemnemente con canto y en ellos intervienen ministros sagrados y el pueblo participa activamente.

En cuanto a la lengua que debe usarse, cúmplase lo dispuesto en el artículo 36; en cuanto a la Misa, el artículo 54; en cuanto a los sacramentos, el artículo 63, en cuanto al Oficio divino, el artículo 101.

 

Participación activa de los fieles
114. Consérvese y cultívese con sumo cuidado el tesoro de la música sacra. Foméntense diligentemente las "Scholae cantorum", sobre todo en las iglesias catedrales. Los Obispos y demás pastores de almas procuren cuidadosamente que en cualquier acción sagrada con canto, toda la comunidad de los fieles pueda aportar la participación activa que le corresponde, a tenor de los artículos 28 y 30.

 

Formación musical
115. Dése mucha importancia a la enseñanza y a la práctica musical en los seminarios, en los noviciados de religiosos de ambos sexos y en las casas de estudios, así como también en los demás institutos y escuelas católicas; para que se pueda impartir esta enseñanza, fórmense con esmero profesores encargados de la música sacra.

Se recomienda, además, que, según las circunstancias, se erijan institutos superiores de música sacra.

Dése también una genuina educación litúrgica a los compositores y cantores, en particular a los niños.

 

Canto gregoriano y canto polifónico
116. La Iglesia reconoce el canto gregoriano como el propio de la liturgia romana; en igualdad de circunstancias, por tanto, hay que darle el primer lugar en las acciones litúrgicas.

Los demás géneros de música sacra, y en particular la polifonía, de ninguna manera han de excluirse en la celebración de los oficios divinos, con tal que respondan al espíritu de la acción litúrgica a tenor del artículo 30.

 

Edición de libros de canto gregoriano
117. Complétese la edición típica de los libros de canto gregoriano; más aún: prepárese una edición más crítica de los libros ya editados después de la reforma de San Pío X.

También conviene que se prepare una edición que contenga modos más sencillos, para uso de las iglesias menores.

 

Canto religioso popular
118. Foméntese con empeño el canto religioso popular, de modo que en los ejercicios piadosos y sagrados y en las mismas acciones litúrgicas, de acuerdo con las normas y prescripciones de las rúbricas, resuenen las voces de los fieles.

 

Estima de la tradición musical propia
119. Como en ciertas regiones, principalmente en las misiones, hay pueblos con tradición musical propia que tiene mucha importancia en su vida religiosa y social, dése a este música la debida estima y el lugar correspondiente no sólo al formar su sentido religioso, sino también al acomodar el culto a su idiosincrasia, a tenor de los artículos 39 y 40.

Por esta razón, en la formación musical de los misioneros procúrese cuidadosamente que, dentro de lo posible, puedan promover la música tradicional de su pueblo, tanto en las escuelas como en las acciones sagradas.

 

Organo de tubos y otros instrumentos
120. Téngase en gran estima en la Iglesia latina el órgano de tubos, como instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un esplendor notable a las ceremonias eclesiásticas y levantar poderosamente las almas hacia Dios y hacia las realidades celestiales.

En el culto divino se pueden admitir otros instrumentos, a juicio y con el consentimiento de la autoridad eclesiástica territorial competente, a tenor del artículo 22, Par. 2, 37 y 40, siempre que sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, convengan a la dignidad del templo y contribuyan realmente a la edificación de los fieles.

 

Cualidades y misión de los compositores
121. Los compositores verdaderamente cristianos deben sentirse llamados a cultivar la música sacra y a acrecentar su tesoro.

Compongan obras que presenten las características de verdadera música sacra y que no sólo puedan ser cantadas por las mayores "Scholae cantorum", sino que también estén al alcance de los coros más modestos y fomenten la participación activa de toda la asamblea de los fieles.

Los textos destinados al canto sagrado deben estar de acuerdo con la doctrina católica; más aún: deben tomarse principalmente de la Sagrada Escritura y de las fuentes litúrgicas.

Apéndice VII. Carta del Presidente de la Pontificia Comisión para los Bienes Culturales de la Iglesia sobre el Patrimonio Musical de la Iglesia. Año 1997 [1]
Ciudad del Vaticano, 30 de abril de 1997
 
Excelencia Reverendísima Monseñor Héctor Aguer, Obispo Auxiliar de Buenos Aires
 
Excelencia Reverendísima:  Hemos tenido conocimiento, por su carta del 21 de abril, de la próxima celebración del Cuarto Encuentro sobre los Bienes Culturales de la Iglesia que se desarrollará en la sede de la Universidad Católica Argentina el próximo día 21 de junio, tratando el tema El patrimonio musical de la Iglesia.
Como Su Excelencia bien conoce, el Santo Padre ha querido encargar a nuestro dicasterio el cuidado y la valoración de los Bienes Culturales de la Iglesia en términos eminentemente pastorales. Como tuvo ocasión de subrayar en la locución dirigida a los Miembros de la Asamblea Plenaria, el 12 de octubre de 1995, con el concepto de bienes culturales se comprenden “ante todo, los patrimonios artísticos de la pintura, la escultura, la arquitectura, el mosaico y la música, puestos al servicio de la misión de la Iglesia. Además a éstos hay que añadir los libros contenidos en las bibliotecas eclesiásticas y los documentos históricos conservados en los archivos de las comunidades eclesiales. En fin, pertenecen a este ámbito las obras literarias, teatrales y cinematográficas producidas por los medios de comunicación social”. Se pueden, por tanto, distinguir tres secciones. La primera, la más importante, relaciona los bienes “puestos al servicio de la misión de la Iglesia”, que tienen su culmen en la liturgia. La segunda, los bienes al servicio de la cultura y de la historia eclesiásticas. La tercera, los bienes producidos por los medios de comunicación social que no son ajenos a la transmisión de valores artísticos y eclesiales.
De las palabras del Santo Padre se desprende que la música sacra se encuadra dentro del sector más importante de los bienes culturales de la Iglesia. [volver al capítulo séptimo] Ya el concilio Vaticano II en la Constitución Sacrosanctum Concilium número 112 afirmaba que “la música sacra será tanto más santa cuanto más estrechamente esté unida a la acción litúrgica, sea expresando más dulcemente la oración y favoreciendo la unanimidad, sea enriqueciendo con mayor solemnidad los ritos sagrados”.
Hoy como ayer, los músicos, los compositores, los cantores de las capillas litúrgicas, los organistas y los instrumentistas de iglesia no deben olvidar la necesidad de adquirir una seria y rigurosa formación profesional. Sobre todo deberán tener en cuenta que cada una de sus creaciones e interpretaciones no puede eludir la exigencia de ser una obra inspirada, correcta, atenta a la dignidad estética, ya que se debe transformar en una oración de adoración cuando, dentro de la acción litúrgica expresa con el sonido el misterio de la fe.
Cada creyente, que en la celebración eucarística encuentra la fuente y el culmen de la manifestación de la propia adhesión a Dios y que en la vida cotidiana es llamado a traducir el mensaje asimilado en la asamblea mediante el cántico sagrado, sabrá así sacar provecho con gozo del auténtico servicio de la música sacra y podrá repetir también en su alma el canto que exalta la Palabra de Dios y la fe cristiana.
En el actual momento de empeño por una nueva evangelización y de búsqueda de renovados cánones estéticos por todo el arte sagrado, estoy persuadido de que el Cuarto Encuentro sobre los Bienes culturales de la Iglesia, ofrecerá una contribución oportuna y significativa en el campo del patrimonio musical de la Iglesia y del general cuidado que ésta manifiesta en todo momento por todos sus bienes culturales.
Agradecidos por la atención y colaboración de su excelencia a nuestro dicasterio, aprovecho la ocasión para expresar a Vuestra Excelencia mi fraternal obsequio, mientras me profeso de Su Excelencia Reverendísima devotísimo en J.C.
Francesco Marchisano, presidente
Rev. Prof. Carlo Chenis, SDB, secretario


[1] Conferencia Episcopal Argentina. El patrimonio musical de la Iglesia. Buenos Aires, 1998, páginas 9 a 11.
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